
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VENDETTA 
 
      
 
      
 
    Freya Asgard 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Vendetta©2022 
 
    Novela original de Freya Asgard©2013 
 
    Primera edición Mayo 2022 
 
    Registro N°2205091096552 del 9/5/2022 
 
    SafeCreative 
 
    Todos los derechos reservados.  
 
    Prohibida su reproducción total o parcial sin el consentimiento de su autora.  
 
  
 
  
   
    Agradecimientos 
 
      
 
      
 
    En esta oportunidad quiero agradecer a mi familia por estar siempre conmigo y hacer más fácil este camino de la escritura, por darme el tiempo para escribir y ayudarme con sus palabras de ánimo.  
 
    También quiero agradecer a mis amigas que siempre han estado conmigo en esta locura: María Elena Rangel, Katty Montenegro, Eelynn Cuellar, Marian Sanoja,  Miriam Campa, Yenifer Ch, Yennely Pérez, Cecilia Pérez, Gaby Rodríguez Crucitta y a tantas otras que siempre han estado presentes.  
 
    Y también a ti, lector, que sin ti, nada sería lo mismo. Un millón de gracias por leerme y espero que disfrutes de la lectura tanto como yo disfruté de escribirla.  
 
    ¡¡Gracias totales!!  
 
      
 
    Freya Asgard 
 
  
 
  
   
    Índice 
 
    Capítulo 1 
 
    Capítulo 2 
 
    Capítulo 3 
 
    Capítulo 4 
 
    Capítulo 5 
 
    Capítulo 6 
 
    Capítulo 7 
 
    Capítulo 8 
 
    Capítulo 9 
 
    Capítulo 10 
 
    Capítulo 11 
 
    Capítulo 12 
 
    Capítulo 13 
 
    Capítulo 14 
 
    Capítulo 15 
 
    Capítulo 16 
 
    Capítulo 17 
 
    Capítulo 18 
 
    Capítulo 19 
 
    Capítulo 20 
 
    Capítulo 21 
 
    Capítulo 22 
 
    Capítulo 23 
 
    Capítulo 24 
 
    Capítulo 25 
 
    Capítulo 26 
 
    Capítulo 27 
 
    Capítulo 28 
 
    Capítulo 29 
 
    Capítulo 30 
 
    Capítulo 31 
 
    Capítulo 32 
 
    Capítulo 33 
 
    Capítulo 34 
 
    Capítulo 35 
 
    Capítulo 36 
 
    Capítulo 37 
 
    Epílogo 
 
    Otras de mis historias 
 
    
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 1 
 
   S tephania miró el escenario con pánico, era su primera noche como bailarina exótica en ese lugar y no le hacía ni una gota de gracia, pero debía hacerlo. Por culpa de su hermana que había tenido un problema de drogas, conoció a Leonardo, quien la obligó a bailar en su club nudista a cambio de la vida y libertad de su hermana, de otro modo, Martina sería torturada y asesinada.  
 
    La joven subió al escenario y, aunque no estaba desnuda todavía, así se sentía. Además, sabía que debía quitarse la ropa. Bailó ante hombres asquerosos que gritaban groserías desde abajo, le tiraban billetes e intentaban tocarla, algo que ella evitó magistralmente. Cuando tuvo que sacarse el top que llevaba, apenas sí logro hacerlo. Solo pensar en su hermana le dio el valor para realizar tan amarga labor. Terminó cuando se quitó la pequeña faldita y la lanzó al público. Los hombres le tiraron muchos más billetes mientras silbaban y la pedían en sus mesas.   
 
    Al término de su función, copiosas lágrimas corrían por sus mejillas. Las muchachas que llevaban más tiempo le decían que podía llegar a ser muy excitante, que se acostumbraría, para ella no lo fue en absoluto y sabía que jamás se acostumbraría a enseñar su cuerpo a un grupo de degenerados.  
 
    ―Stephania, tienes un cliente, pagó muy bien por ti ―gritó Leonardo entrando al camerino, caminaba hacia ella―. Fuiste la sensación de la noche. ―Le enseñó el montón de billetes que habían lanzado al escenario.    
 
    ―¿¡Qué!? ―preguntó exaltada. 
 
    ―Dejaron mucho dinero por ti ―aclaró.  
 
    ―No, no, lo otro. ¿Cómo es eso de que tengo un cliente?   
 
    ―Ah, eso, un cliente espera por ti en el cuarto rojo.  
 
    ―Pero usted me aseguró que no… 
 
    ―Triplicó el precio para estar contigo esta noche, no le podía decir que no, además, me dijo que podríamos hacer un negocio mucho más rentable por ti, pero eso lo hablaremos después, ahora quiere estar contigo.  
 
    ―Pero yo… 
 
    ―Tranquila, sabe que eres virgen, te tratará bien.  
 
    Stephania tomó aire.  
 
    ―¿Y si no quiero?  
 
    ―Tú y tu hermana se van directo al infierno.  
 
    ―¿Y acaso eso no es el cuarto rojo?  
 
    Leonardo sonrió y se acercó amenazante hacia ella, se paró justo frente a la joven, muy cerca. Stephania lo miró hacia arriba, asustada.  
 
    ―Vas a ir con él o te follo yo mismo aquí delante de todas estas putas sin ninguna contemplación para cobrarme la enorme deuda que me dejó tu hermana, dudo que alguien aquí me detenga, al contrario, harán ronda para mirarme hacerlo, y luego, te llevaré con él. Así es que, obedeces u obedeces.  
 
    Stephania se mordió el labio y luego lo miró suplicante.  
 
    ―Leonardo, por favor, no me haga esto.  
 
    ―Vístete, no lo hagas esperar.  
 
    ―¿Qué me pongo? ―preguntó desolada.  
 
    ―El babydoll rojo.  
 
    ―Claro, a juego con la habitación ―masculló.  
 
    ―Hazlo rápido, no lo hagas esperar más, yo mismo te llevaré con él, es un cliente muy importante.  
 
    Stephania se quitó su ropa y se puso el que le había ordenado su jefe. Leonardo no le quitó la vista de encima mientras lo hacía.  
 
    ―Algún día me tocará probar a mí ese delicioso cuerpo, te voy a coger de todas las formas posibles. Y las imposibles.  
 
    Una vez que la chica estuvo lista, la condujo con brusquedad escaleras arriba, casi a rastras, hasta el cuarto rojo, donde el cliente la esperaba.  
 
    Leonardo le puso una venda antes de entrar. 
 
    ―Ponte de rodillas sobre la cama. No hagas nada que él no haya ordenado. ―Abrió la puerta y la empujó hacia adentro.  
 
    Stephania no podía ver nada, por lo que se puso a buscar la cama a tientas y cuando se golpeó el pie con un mueble, se quejó de dolor.  
 
    ―Quítate la venda de los ojos ―le ordenó con suavidad la voz de un hombre.  
 
    Ella obedeció, apenas si se veía algo, pues la habitación tenía un foco rojo que iluminaba solo la cama, el resto quedaba casi en penumbras. Stephania se subió al lecho y se arrodilló, tal como le había advertido Leonardo.  
 
    No quería llorar, pero sabía que no iba a poder evitarlo por mucho tiempo. 
 
    A los pies de la cama, había una gran poltrona roja y un hombre sentado en ella. Reconocía la silueta, no obstante, era imposible verlo. Estaba justo bajo el farol. Ella bajó la cara y se mordió el labio.  
 
    ―Mírame ―le habló el hombre con voz sedosa. Ella no obedeció―. Mírame ―ordenó con una voz un poco más fuerte, sin embargo, no hubo rudeza.  
 
    Ella levantó la cara y entrecerró los ojos, la luz le molestó, le daba directo a la cara.  
 
    ―Tienes unos ojos preciosos. No vayas a llorar.  
 
    ―Lo siento ―se disculpó y justo en ese momento sintió dos lágrimas rodar por sus mejillas.  
 
    ―¿Por qué haces esto si no quieres?  
 
    Stephania no contestó, no podía hablar de su “situación” con un cliente.  
 
    ―Contéstame ―ordenó con dureza.  
 
    ―Por dinero ―contestó lacónica.  
 
    ―Mentirosa. ―Ella adivinó una sonrisa en la cara del hombre―. Quiero la verdad.  
 
    ―No puedo decirla.  
 
    ―¿Estás en contra de tu voluntad?  
 
    Ella bajó la cara, una tristeza infinita se dibujó en su rostro y sus ojos ya no pudieron detener las lágrimas que tanto trabajo le había costado retener. El hombre se levantó y se acercó a la cama.  
 
    ―Tranquila, no te lastimaré, estás segura conmigo ―le dijo al tiempo que le acariciaba el rostro.  
 
    ―¿Quién es usted? ―preguntó ella, confundida y sobrecogida.  
 
    ―Soy solo un hombre al que no le gusta ver llorar a una mujer. ―Eso le sonó muy cliché, pero al menos esperaba que fuera cierto.  
 
    ―¿Y por qué viene aquí a abusar de mujeres vírgenes? ―Se arrepintió en el acto de haber dicho aquellas palabras.  
 
    ―Yo no abuso de mujeres vírgenes e inocentes, no por nada estás aquí, ¿verdad? Te vi desnudarte ante decenas de hombres.  
 
    ―Por obligación.  
 
    ―¿Estás hablando de trata de blancas? He venido antes aquí y ninguna se ha quejado. Bueno, sí, un poco después de tener buen sexo ―terminó con algo de diversión.  
 
    ―No hablo de trata de blancas. ¿Por qué no hace lo que tiene que hacer y luego se va? ―espetó molesta por haber mencionado que ya había tenido sexo con sus compañeras.  
 
    ―Eres muy irrespetuosa con los clientes, ¿siempre eres así?  
 
    ―Usted es mi primer cliente.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―¿Qué parte de “soy virgen” no le quedó clara?  
 
    ―No necesariamente tienes que haber dejado de ser virgen para tener clientes. Muchos solo quieren toques, lamidas, sexo oral…  
 
    ―Nada de eso he tenido yo. Este es mi primer día aquí. 
 
    ―Uufff… Tengo mucho que enseñarte, entonces. De ahora en adelante te guardarás solo para mí.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Te deseo, Stephania Regginato, y ahora que sé que ningún otro te ha tocado, te quiero en exclusiva, por lo menos hasta que me canses y me busque a otra.  
 
    ―Es un…  
 
    ―¿Un qué? ―la interrumpió―. Te estoy ofreciendo algo más digno que estar con uno y otro. ¿O prefieres la variedad?  
 
    ―No ―aceptó resignada.  
 
    ―Bien, una cosa sí debo preguntarte antes de esto, ¿estás segura de que eres mayor de edad?  
 
    ―Voy a cumplir diecinueve.  
 
    ―Perfecto. Esta noche arreglaremos tu asunto de la virginidad y después nos iremos a mi casa. 
 
    ―¿A su casa?  
 
    ―Sí, allí podremos tener sexo cuando yo lo quiera y como yo lo quiera.  
 
    ―Leonardo no lo permitirá.  
 
    ―Sí lo hará, sobre todo cuando vea el precio que pondré a tu cuerpo.  
 
    ―No puedo irme con usted ―respondió aterrada. 
 
    ―¿Ah, no? ¿Por qué? ¿Tienes familia que te espera en casa? Puedes decirles que encontraste un trabajo fuera de la ciudad, no creo que les hayas dicho que eres prostituta. En todo caso, no te preocupes, les podrás mandar dinero cada mes, serás muy bien recompensada. 
 
    Stephania no podía ver el rostro del hombre, solo su silueta, debía ser un hombre muy feo como para tener que pagar grandes cantidades de dinero por una mujer, por muy virgen que fuera. 
 
    El hombre se acercó un poco más y la besó, con dulzura, delicadeza y mucha experiencia. Ella se sintió vulnerable y volvió a llorar, no quería que un desconocido fuera su primera vez, ni siquiera sabía su nombre y, quizá, jamás le vería el rostro. Solo jugaba con ella.  
 
    ―No llores, nena, no llores.  
 
    El hombre intensificó el beso y acarició el rostro femenino con sus grandes manos y finos dedos. Metió su mano en el cabello de la chica y le desarmó el peinado para dejarle el pelo suelto. Presionó con sus dedos la nuca, lo que la hizo retorcer un poco.  
 
    ―Eso, pequeña, siente, siente mis manos ―le susurró, mientras mordisqueaba el lóbulo de su oreja.  
 
    Ella se resistía un poco. Tenía una pelea entre su cuerpo y su mente y él lo notó. El desconocido le volvió a poner la venda en los ojos.  
 
    ―Así sentirás más, nena.  
 
    Las manos del hombre bajaron hacia sus hombros y le rompió los tirantes, la prenda cayó y dejó sus pechos al descubierto. El hombre la apartó un poco para admirarla. Ella no podía verlo, pero se imaginó que la observaba con admiración.  
 
    ―No te preocupes, seré muy considerado contigo esta noche.  
 
    Volvió a besarla en los labios y a jugar con su cabello. Se separó de su boca e hizo un recorrido de besos por sus mejillas.  
 
    ―Sht, tranquila, todo está bien ―le repetía mientras la besaba con mucha dedicación.  
 
    La besó por mucho rato, hasta que ella respondió y recibió su lengua y le entregó la suya. Le acariciaba los brazos, el cuello y la nuca sin detenerse. Ella solo se sostenía de sus fuertes brazos, no sabía qué hacer con aquello tan nuevo que estaba sintiendo.  
 
    Con su boca, el desconocido bajó hasta sus pechos y buscó sus pezones, los que mordisqueó con suavidad al principio y luego lo hizo un poco más intenso cuando ella gimió con excitación.  
 
    Stephania no pudo evitar las sensaciones que le producían esas manos y esa boca. Sentía una mezcla de emociones; por un lado, no quería, pero, por otro, tenía ganas de que le hiciera el amor. Eso no le gustaba, sabía que estaba allí por obligación, no porque quisiera, e intentaba resistirse, pero no era capaz. Su cuerpo respondía sin hacerle caso a su mente. Esas manos y esa boca sabían muy bien lo que hacían y la hacían desear aquello que esperaba tener con su primer amor, no con un cliente en un bar de mala muerte. 
 
    Poco a poco, el hombre intensificó las caricias y llegó a su intimidad, la cual estaba húmeda.  
 
    ―¿Lo ves, cariño? No es tan malo como parece. Solo relájate. Siente. No hay nada de malo en ello.  
 
    Ella buscó su boca y con sus manos se aferró a las de él en busca de refugio. Él la besó con más deseo y apretó sus manos como apoyo.  
 
    ―Tranquila, nena, no pasa nada. Todo está bien. Solo siente.  
 
    La siguió besando, la acostó en la cama, él se puso de lado y la abrazó a su pecho de modo protector.  
 
    ―Todo está bien, todo está bien ―la tranquilizó, sabía que ella debía sentir miedo. Era algo nuevo y diferente, sobre todo con él, que era un desconocido. 
 
    Bajó con sus manos desde la nuca hasta sus glúteos con delicadeza. Ese hombre sabía muy bien dónde presionar para hacerla sentir vulnerable a sus deseos. Ya no tenía miedo, al contrario, quería entregarse a él. Su cuerpo le ganó a su mente y solo podía sentir el deseo. Quería más. 
 
    El hombre la trató con mucho cuidado, no tuvo quejas de su forma de hacerlo. Cuando entró en ella, ya estaba lo suficientemente preparada, además, él se detuvo para que ella pudiera acostumbrarse a su cuerpo. Le hizo sentir cosas que jamás había sentido, cosas que ni se imaginaba que existieran. Sus pequeñas manos tomaron vida propia y también acarició al hombre, como si ese cuerpo también fuera de ella. No tenía mucha experiencia, pero sí muchas ganas.  
 
    Al terminar, él cayó a su lado y la atrajo con él para acostarla sobre su pecho.  
 
    ―No estuvo tan mal, ¿verdad? ―le preguntó él al rato, cuando la respiración de ella se calmó. Él no dejó de acariciar su espalda y su cabello.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Por haber sido delicado.  
 
    ―Es lo menos que podía hacer. No quería que te traumaras con tu primera vez. 
 
    ―Gracias por eso. Creí que sería horrible.  
 
    Él le besó el cabello.  
 
    ―¿Estás cansada?  
 
    ―Un poco.  
 
    ―Duerme, todavía tenemos tiempo antes de irnos a casa ―le ordenó mientras acariciaba sus brazos con suavidad.   
 
    Ella se durmió sin darse cuenta. El sexo con él la había dejado exhausta.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 2 
 
    Al despertar, continuaban en la misma posición.  
 
    ―Hola, nena ―la saludó con dulzura y le dio un beso en el cabello.  
 
    ―Hola ―contestó ella confundida con su trato.  
 
    ―¿Quieres irte a casa ya?  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Debemos irnos en algún momento, no quiero vivir en este antro de mala muerte.  
 
    ―¿De verdad que me vas a llevar contigo?  
 
    ―No lo diría si no fuera así.   
 
    ―No creo que Leonardo deje que me vaya, yo tengo… 
 
    El hombre estiró su brazo y tomó el móvil que estaba en la mesita de noche; leyó un mensaje.  
 
    ―Sí, ya está arreglado.  
 
    ―¿Cómo lo sabes?  
 
    ―Mis hombres estaban haciendo ese trámite, ¿sabes lo mejor de esto? Eres libre. Ya no tienes que preocuparte ni por tu hermana ni por ti, la deuda quedará saldada.  
 
    ―¿Sabías lo de mi hermana?  
 
    ―No hago nada sin conocer cada detalle de la persona con la que me involucro, Stephania Regginato.  
 
    ―Entonces, ahora te pertenezco.  
 
    ―Sí, preciosa, me perteneces.  
 
    ―¿Y qué pasará cuando te aburras de mí? ¿Me vas a matar?  
 
    ―Por supuesto que no, no soy un asesino. No pasará nada, cuando ya no te quiera a mi lado, te podrás ir y podrás hacer tu vida, cuando terminemos, tendrás suficiente dinero para empezar un negocio o buscar un empleo, también te podría ayudar en eso, si lo requieres.  
 
    ―No quiero volver a ser prostituta.  
 
    Él la apegó más a su pecho.  
 
    ―No tendrás que volver a serlo si no lo quieres. Solo una cosa quiero que te quede claro, te seré fiel mientras esté contigo y espero lo mismo de ti, aunque, claro, no debería preocuparme por eso, no podrías serme infiel aunque quisieras.  
 
    ―¿Y eso sería por?  
 
    ―Porque estarás vigilada las veinticuatro horas, cuando no estés conmigo, tendrás un guardaespaldas que cuide tus pasos, cada uno de ellos; hay cámaras de seguridad en toda la casa, vigilan noche y día, las veinticuatro horas; tengo guardias de seguridad en todo el perímetro y perros guardianes que son soltados de noche y atacan a cualquiera que no sea de la familia.  
 
    ―¿Y qué pasa si no quisiera irme?  
 
    ―Ya te lo dije, si quieres quedarte aquí, tendrás variedad de hombres a tu disposición, pero no podrás elegir, y dudo que todos te traten con el respeto y el cuidado que te puedo brindar yo, el cual acabas de comprobar.  
 
    ―¿Seré tu sumisa?  
 
    Él no contestó.  
 
    ―¿Puedo verte?  
 
    ―Claro que me verás, cuando lleguemos a casa y firmes el contrato de confidencialidad y de tus deberes, podrás saber quién y cómo soy. Ahora, vístete, no te vas a ir así.  
 
    Le entregó una bolsa con unas prendas de ropa. Ella creyó que sería algún atuendo sexi, pero no, solo era ropa normal, bonita, pero normal. Y de su talla. 
 
    ―Ahora sal de la habitación, Gael te llevará a casa, te espera fuera del cuarto, obedécele en todo, ¿me oíste?, en todo, no quiero escándalos ni gritos. No estás secuestrada y no quiero que los demás piensen que sí. 
 
    ―Está bien.  
 
    Stephania salió y, tal como le había dicho ese hombre, afuera la esperaba un gorila de al menos un metro noventa de unos cuarenta y pocos años, calvo, ojos inexpresivos, con una postura fría e impasible, le hizo un gesto con la cabeza para que lo acompañara.  
 
    ―Buenas noches ―lo saludó ella mientras caminaban.  
 
    ―Buenas noches, señorita Regginato ―la saludó de vuelta con algo de confusión. 
 
    Caminaron lado a lado, ella le llegaba más abajo que el hombro, por lo que se sentía intimidada con él.  
 
    Salieron del local y Gael le hizo el gesto para que se subiera a un auto negro con vidrios polarizados. Ella se resistió en un primer momento, creyó que aparecería muerta en cualquier vertedero, pero su escolta la empujó con suavidad; no necesitó más, Stephania no quería enfrentarse a la furia de ese hombre. 
 
    ―Perdón ―dijo ella al subir.  
 
    ―No se preocupe, es una reacción normal.  
 
    Llegaron a una mansión en la zona exclusiva de la ciudad. El hombre la hizo bajar y la condujo por un extenso pasillo, luego subieron al segundo piso hasta un dormitorio muy bien adornado, femenino en toda la palabra, parecía esperarla a ella.  
 
    Gael salió y entró otro hombre, uno bajo y algo rechoncho, la chica se asustó, creyó que ese era su nuevo dueño, pero pensó que el que le había hecho el amor esa noche, no tenía barriga, al contrario, era muy bien formado.  
 
    ―Buenas noches, señorita ―la saludó el hombre, afable.  
 
    ―Buenas noches.  
 
    ―Mi nombre es Anton Farrell, abogado, mi cliente quiere que usted firme este contrato de confidencialidad para que puedan seguir adelante con el trato.  
 
    ―¿Ya?  
 
    ―Aquí está el contrato, léalo con tranquilidad, por favor.  
 
    Stephania abrió mucho los ojos, eso tenía al menos veinte páginas.  
 
    ―¿Tengo que leer todo eso ahora?  
 
    ―También se lo puedo explicar. 
 
    ―En realidad, poco importa si lo leo o no, si me lo explica o no, si es que lo entiendo o no, de todas maneras tengo que firmarlo, ¿no? Si no, no hay trato. Es como aceptar los términos y condiciones de las aplicaciones, si uno no está de acuerdo, no puede unirse, así de simple. Así que solo firmaré.  
 
    ―¿No quiere saber sus responsabilidades y sus derechos?  
 
    ―Sí, dígamelos, por favor, al menos así sabré a qué atenerme y lo que debo hacer.  
 
      
 
      
 
      
 
    Vladimir Mazzini terminó de hablar con Leonardo Paressi, proxeneta de Stephania y se aseguró de que liberara a Martina, no sin una gran cantidad de dinero de por medio, por supuesto. Salió de allí y envió con uno de sus hombres a la hermana de Stephania a su casa, advertida de que debía mantenerse alejada de esa gente y de las drogas, si volvía a recaer, no habría más oportunidades ni salvación para ella 
 
    ―Dile a tu padre que no se le ocurra buscar a su hija, si te dejé libre a ti fue porque cuando toque mi vendetta, será bajo mi propia mano y no por un proxeneta de segunda que no tiene relación conmigo.  
 
    ―Yo sé quién eres, Vladimir Mazzini, y te juro que conmigo no podrás, jamás tendrás mi cabeza ―replicó Martina con autosuficiencia.  
 
    ―Podría tenerla en este mismo instante.  
 
    ―No harás nada en mi contra, porque eres un cobarde igual que tu padre.  
 
    ―Debería golpearte por tu insulto.  
 
    ―¿Insulto? ¿Decir la verdad es un insulto?  
 
    ―No me provoques.  
 
    ―Y si te provoco, ¿qué?  
 
    Vladimir le dio una bofetada no muy fuerte, solo lo suficiente para que ella sintiera la verdad de sus amenazas.  
 
    ―Eres un poco hombre, Mazzini, pero esta me las pagarás.  
 
    ―Debería matarte.  
 
    ―Sí, deberías, pero no te atreverás.  
 
    Martina se subió al vehículo que la esperaba, con aire orgulloso. Vladimir la miró con furia, pero no era tiempo todavía, su vendetta esperaría al momento justo. Ni antes, ni después.  
 
    Vladimir observó alejarse el coche, Martina no era como su hermana. Stephanie parecía una chica decente, en cambio, a la otra parecía gustarle ese tipo de vida. Bueno, no por nada se había metido en líos de drogas y prostitución. Claro, no esperaba menos por la familia de la que provenía. Si Stephanie no hubiera sido virgen y no le hubiera demostrado que no sabía ni besar ni acariciar, jamás habría creído que era inocente.  
 
    Vladimir se subió a su automóvil, allí iba con dos de sus guardias y Hans Belloni, el consigliere que había sido de su padre en vida.  
 
    ―¿Lo valen? ―le preguntó Hans de mal modo, no estaba de acuerdo en salvar a las chicas de ese antro.  
 
    ―Sí. Stephania vale cada euro.  
 
    ―¿Qué harás cuando sepa quién eres?  
 
    ―No lo sé, ya lo pensaré cuando llegue el momento.  
 
    ―Sabes que ese momento llegará en menos de veinte minutos.  
 
    ―Sí, no me importa, cuando llegue ya habrá firmado el acuerdo y no podrá irse, aunque quiera.  
 
    ―Yo creía que no se podría ir con acuerdo o sin acuerdo, tú sabes tan bien como yo que ese tipo de trato no sirven para nada, si ella quisiera hablar o si se quisiera ir, ningún tribunal lo tomaría por válido. A no ser, claro está, que te vayas a exponer a la televisión en uno de esos programas de cuarta.  
 
    ―Dudo que Stephanie lo sepa.  
 
    ―¿Qué harás con ella? ¿Llevarás a cabo el plan como lo acordamos? 
 
    ―Me divertiré un tiempo, hasta que llegue el momento de mi venganza. Lo cual no será pronto, por lo que podré comenzar a vengarme desde ahora.  
 
    Hans guardó silencio, esperaba que su venganza no le costara más cara a su jefe que a esa muchacha. Había visto su cara cuando la vio salir al escenario y sí, aunque había lascivia en su mirada, esos ojos demostraron algo más, no solo ganas de sexo.  
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto llegó a su casa, Vincent se sirvió una copa de whisky y se sentó en el sofá esperando a Gael, a quien había llamado a su presencia.  
 
    ―¿Está despierta? ―le preguntó en cuanto su caporégime apareció.  
 
    ―Sí, te espera. 
 
    ―Que espere ―indicó con desdén exterior, por dentro, solo quería verla. 
 
    ―¿Qué vas a hacer con ella?  
 
    ―Ya lo verás. La destruiré de todas las formas posibles.  
 
    ―Sabes que ella no tiene la culpa de lo que te hicieron su padre y sus hermanos, ¿verdad?  
 
    ―Sí, lo tengo claro, y ellos pagarán por sus crímenes, pero Stephania no está libre de culpa, jamás detuvo a su familia en sus fechorías.  
 
    ―¿Y cómo iba a hacerlo? Apenas tenía quince años cuando todo ocurrió. Además, ha pasado más tiempo fuera de su casa que con ellos, creo, incluso, que sus padres son unos desconocidos para esa joven. Ella no tiene nada que ver con esa gente.  
 
    ―Sí, pero ya es mayor de edad y se vendió para salvar a su hermana. Se convirtió en prostituta, ¿acaso eso no es avalar todo lo que Martina ha hecho?  
 
    ―Solo quería salvarla, Leonardo la iba a matar, no podía dejar que su hermana fuera asesinada. Eso es lo que haría cualquier hermano.  
 
    ―La muerte es lo que Martina merece.  
 
    ―¿Y por qué no la mataste? ¿Por qué la libraste de ese lugar?  
 
    ―Porque quiero que vea la destrucción de su hermana, quiero que Stephania vea la clase de mujer que es cuando a Martina le toque defender a su hermana y no lo haga, quiero que ella lo vea, que se dé cuenta de que es demasiado tarde para apartarse de ellos y que ella también se irá al infierno junto con su familia.  
 
    ―No creo que Stephania lo merezca.  
 
    ―No importa si lo merece o no, no hacer nada también es complicidad.  
 
    ―Vladimir… Esa chica no tiene nada que ver con los Regginato, por favor, escúchame… 
 
    ―No quiero seguir oyendo tus sermones, tú serás su escolta personal, estarás a cargo de todos sus movimientos, no quiero que le despegues la vista ni un solo instante, la vigilarás las veinticuatro horas, solo cuando la esté usando, podrás dejarla sola. Conmigo. ¿Está claro?  
 
    ―Sí, señor ―contestó de mala forma, no estaba de acuerdo en eso.  
 
    ―Voy a verla.  
 
    Se levantó con ademán cansado y se fue a la habitación de su nueva esclava. Esclava, sí. Tuvo muchas, pero, aunque no quisiera admitirlo, en el fondo de su corazón sabía que esa chica sería diferente. No entendía por qué siempre Gael la defendía tanto. Ella era una Regginato y, como tal, debía pagar igual que su familia, aunque no estaba tan segura de qué tanto podría él hacera sufrir.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 3  
 
    ―Hola, ¿te gusta tu nuevo cuarto? ―la saludó en cuanto entró.  
 
    ―Sí, gracias, es muy bonito ―contestó con sumisión, algo asustada.  
 
    ―Aquí dormirás y, cuando yo lo decida, te irás al cuarto de sexo. No puedes salir de la habitación a menos que yo lo ordene. Supongo que Anton te explicó todo.  
 
    ―Sí ―respondió dubitativa.  
 
    ―¿Entendiste lo que firmaste?  
 
    ―Él fue muy claro, pero no me lo aprendí todo.  
 
    ―No te preocupes, yo me encargaré de recordártelo cuando cometas un error.  
 
    Stephania se asustó, aquello sonaba a amenaza, debió prestar más atención.  
 
    ―De todas formas, allí hay un instructivo, es como el contrato, pero en forma de manual de uso.  
 
    Ella miró encima del escritorio un libro anillado.  
 
    ―Lo leerás y te lo aprenderás. Serás castigada cuando no obedezcas a las reglas impuestas en ese cuadernillo; no te preocupes, al principio será un castigo suave, pero luego, a cada reincidencia, el castigo irá subiendo de nivel, será la única forma en que no lo olvides.  
 
    Stephania alzó la cara.  
 
    ―¿Y si no obedezco a algo que no me parece? 
 
    ―Ya te dije, serás castigada.  
 
    ―¿Y si me sigue sin parecer?  
 
    ―Más castigo.  
 
    ―Quieres que sea tu sumisa.  
 
    ―No, nena, mi esclava, no es lo mismo.  
 
    ―No entiendo.  
 
    ―Verás, una sumisa tiene una conexión con su amo, ella decide qué le gusta y qué no, cuáles castigos o formas de tener sexo aprueba o no; la esclava, en cambio, no tiene esa capacidad, debe hacer lo que su amo le ordene, sin rechistar. A la sumisa se le cuida, a la esclava, no.  
 
    ―¿Y seré tu esclava?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Por qué entonces allá…?  
 
    ―Ya te lo dije, eras virgen y no quería que te traumatizaras.  
 
    Ella bajó la cabeza con tristeza.  
 
    ―Supongo que Anton te advirtió de esto.  
 
    ―¿Habría servido de algo? ―Volvió a mirarlo.  
 
    ―La verdad es que no. La otra indicación que creo no te quedó clara, ya no me tutearás más, de ahora en adelante me tratarás de “usted” y amo. No soy tu igual y nunca lo seré.  
 
    ―Claro ―respondió con tristeza.  
 
    ―Y recuerda, no eres más que una puta que recogí de un club de mala muerte.  
 
    Stephania bajó la cabeza. ¿En qué mundo creía que vivía que pensó que un hombre como él la trataría mejor que a una simple prostituta? Eso era. ¿Acaso no se había entregado a él por dinero?  
 
    ―Esta noche me quedaré contigo aquí, desde mañana, cuando follemos, será en el cuarto del sexo. Desnúdate.  
 
    Ella se paró al lado de la cama y se empezó a quitar la ropa, él chistó.  
 
    ―No, no, no, por favor, Stephania, hazlo como lo hiciste en el club, baila para mí y desnúdate poco a poco. Quiero que bailes solo para mí.  
 
    Él encendió un equipo musical, colocó una música muy cadenciosa y luego se sentó en un sofá que estaba ubicado frente a los pies de la cama para observarla. Ella se empezó a mover al tiempo que se iba quitando la ropa. Cuando quedó en ropa interior, él la detuvo.  
 
    ―No te saques esas prendas todavía, nena.  
 
    Ella no contestó, siguió moviéndose al ritmo de la música.  
 
    ―Voltéate ―ordenó.  
 
    Ella obedeció y meneó sus caderas. Debía resultarle asqueroso, pero no, en realidad, lo sentía excitante, sobre todo al recordar la forma en la que él le había hecho el amor en el club y en todo lo que sintió y quería volver a sentir.  
 
    ―Acércate.  
 
    Ella se acercó a los pies de la cama con pasos danzantes.   
 
    ―Ponte frente a mí.  
 
    Ella así lo hizo, bailó justo delante de él, excitándolo y excitándose ella todavía más.  
 
    ―Gírate y apóyate con las manos en la cama. ―Stephania obedeció y sintió que su sexo se humedecía―. Abre las piernas.  
 
    El hombre acarició los muslos de la chica y subió sus manos hasta sus bragas, las bajó hasta media pierna. Pasó sus dedos por la intimidad de la chica y la sintió mojada.  
 
    ―Te gusta esto ―comentó―, ¿ves que eres una puta?  
 
    Ella se tensó, no le gustó su comentario, pero él pasó su lengua en la hendidura femenina y ella se olvidó de todo. La lamía como si ese fuera el manjar más delicioso del mundo.  
 
    ―Eres deliciosa, nena. ―Se levantó y le quitó el brasier. Se dobló sobre ella y acarició sus pechos, estiró sus pezones hacia abajo mientras le besaba el cuello.  
 
    Una vez que se cansó de acariciar sus pechos, se levantó y la levantó a ella. Volvió a su silla y se sentó.  
 
    ―Sigue bailando para mí. Patea las bragas.  
 
    Stephania se movió al ritmo de la música que seguía sonando, desnuda ante él se sentía más vulnerable y también más excitada. Él sonreía, esa mujer sí que sabía calentarlo.  
 
    Ella se sentó a horcajadas sobre él como había visto en un video de Lady Gaga, le besó los pezones y los mordisqueó, ella se echó hacia atrás, disfrutando de la sensación, sí, ese hombre la calentaba mucho.  
 
    ―Ponte de rodillas en la cama, de espaldas a mí.  
 
    Ella así lo hizo, se sentía tan deseada.  
 
    Él se desnudó, se puso detrás de ella y se metió en ella de una sola estocada. Ella gritó, no por dolor, si no por el placer que le hizo sentir.  
 
    ―¿Te lastimé? ―preguntó preocupado al tiempo que la abrazaba a sí mismo.  
 
    ―No, amo.  
 
    Él se relajó, sonrió y le dio un beso en la espalda. 
 
    ―Así me gusta, nena, aprendes tan rápido. ―  
 
    Se movió dentro de ella con fuerza, sin contemplaciones, pero sin dejar de abrazarla. Ella acabó y él la giró para dejarla acostada en la cama. Puso su miembro entre sus senos y se masturbó en ellos hasta que acabó y dejó caer su leche en los pechos femeninos.  
 
    Stephania se pasó la mano por el blanco líquido y se la echó a la boca de un modo muy erótico, todavía quería más. Ya había acabado una vez, pero se había vuelto a encender. Nunca imaginó sentir de esa forma.  
 
    ―Wow, linda, te comportas como toda una profesional para no haber tenido nunca sexo.  
 
    ―¿Es malo eso, amo? ―preguntó asustada, con timidez.  
 
    ―No, para nada, serás una muy buena aprendiz. Y si te gusta esto, espera a que estemos en el cuarto del sexo.  
 
    ―¿Cuándo me llevará allí?  
 
    ―Pensaba llevarte mañana, pero, viendo lo caliente que estás, ¿te gustaría ir ahora?  
 
    ―No sé.  
 
    ―Debes saber que, hasta ahora, te he tratado como a una amante, pero una vez que pises ese cuarto o si decides ir ahora, pasarás a ser mi esclava y no habrá vuelta atrás.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―¿Quieres ir?  
 
    ―Sí. Da lo mismo si es hoy o mañana. Al final, igual me llevará allá, ¿no?  
 
    ―Así es. Entonces, vamos. Levántate.  
 
    ―¿Así? ¿Desnuda?  
 
    ―Sí. Ahora eres mi esclava y andarás como yo te diga, y si digo que quiero que todos vean la puta que eres, lo harás.  
 
    Stephania comprendió entonces lo que significaba ser la esclava de alguien y sus ojos, sus expresivos ojos, volvieron a la tristeza.  
 
    Él le puso un corto albornoz transparente, la tomó de la mano y la sacó de la habitación. Ver a los guardias la cohibió, todos sabían a lo que iban, pero siguió a Vladimir sin rechistar.  
 
    Un hombre de unos cincuenta y muchos años, estaba frente a la escalera al tercer piso.  
 
    ―Espero que hagas lo que tienes que hacer ―comentó de mal modo―, si te embruja con su culo,  estarás perdido, Vladimir. No dejes que te controle ―le advirtió y le dio una mirada asesina a Stephania.  
 
    ―Cállate, Hans.  
 
    Siguieron subiendo por la amplia escalera. Stephanie iba cohibida, aun así, pudo notar la expresión de odio de ese tal Hans hacia ella. ¿Qué le había hecho para que la odiara así? ¿Y a qué se refería con que lo embrujaría con su sexo? ¿Acaso no había sido al revés?  
 
    La habitación del sexo era todo el tercer piso de la casa. Tenía de todos los juegos sexuales que se pudieran imaginar, cadenas, correas, caballetes, mesas, una piscina jacuzzi, mangueras, cajas, disfraces y un largo etcétera que ella no alcanzó a dimensionar.  
 
    Stephania se asustó al ver todo aquello y retrocedió un paso, con lo cual chocó con el hombre que venía detrás, él la tomó de la cintura y la apegó a su cuerpo.  
 
    ―No te asustes, nena, ya verás que no es tan malo como parece, al contrario, es muy excitante, sobre todo para mí ―le aseguró él al tiempo que la empujaba suavemente de las caderas.  
 
    Le quitó el albornoz y lo dejó sobre una silla a la entrada de la habitación. La guio hacia un caballete donde la recostó boca arriba, ató sus piernas para que quedaran alzadas y abiertas, sus brazos los ató por debajo del mueble y su cabeza quedó colgando hacia atrás.  
 
    ―¿Estás cómoda?  
 
    ―No.  
 
    ―Esa es la idea. Si te sientes mal, solo si te sientes mal y no puedes continuar, debes decir “vendetta”, ¿entendiste?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Podrás gritar, pedirme que pare, que te deje, pero mientras no digas “vendetta”, no me voy a detener si no dices tu palabra de seguridad, ¿entendiste?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Sí qué? 
 
    ―Sí, amo.  
 
    ―Última vez que te lo recuerdo, solo por esta vez te lo dejaré pasar. ―Le dio un húmedo beso en los labios para que se tranquilizara.  
 
    Stephania no se sentía cómoda, pero tampoco era tan incómodo como pensó. Se alejó un poco y le colocó un antifaz. Él tomó un consolador y se lo introdujo en la vagina. Ella sintió la vibración y su cuerpo volvió a responder. Aprovechando ese momento de calentura, él tomó una pinza para pezones y se los colocó unidos a uno de clítoris. La joven gritó de placer, hubiese querido retorcerse, pero las amarras se lo impedían. Allí la dejó mientras él la observó breves minutos, ella se pasaba la lengua por los labios y él se encendió más todavía. Se acercó a ella con su pene erecto y se lo colocó en los labios, ella lamió la punta con deseo, se lo introdujo más y ella empezó a chupar, sin mucha experiencia, pero con muchas ganas. Él se masturbó mientras le metió su pene hasta la mitad, no quería que se asustara y no estaba preparada todavía para recibirlo completo. Acabó en su boca, ya había probado su semen y le había gustado, lo cual quedó demostrado cuando lo recibió como néctar, aunque de todos modos, botó un poco por ahogo y la falta de experiencia.    
 
    ―Sí, Stephania, eres toda una zorra, me voy a divertir mucho contigo ―sentenció casi como una amenaza, lo cual volvió a despertar los deseos de Stephanie.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 4 
 
    Tras dos horas de sesión de sexo casi interminable, él la sacó de allí, las piernas no le respondieron por la posición incómoda en las que había estado y casi se cae. Él la sujetó con presteza.   
 
    ―Tendrás que ejercitarte ―le dijo él antes de tomarla en sus brazos y llevarla a su dormitorio envuelta en una manta.  
 
    La acostó en la cama y la miró, ella apenas abría los ojos.  
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―Adolorida ―contestó melosa.   
 
    Él sonrió. 
 
    ―Tendrás que acostumbrarte.  
 
    ―Así parece, aunque es un dolor muy agradable.  
 
    ―Duerme, tienes un par de horas antes de ir de compras con Gael.  
 
    ―¿De compras?  
 
    ―Sí, ¿acaso trajiste ropa?  
 
    ―No.  
 
    ―Él te acompañará y te ayudará a elegir distintas prendas y maquillaje, te quiero bien preparada para cuando decida tomarte de nuevo.  
 
    ―¿No será a diario?  
 
    ―No lo resistirías, nena. Buenas noches.  
 
    ―¿No dijiste que te quedarías conmigo?  
 
    ―Sí, pero yo no duermo con mis esclavas y ya te convertiste en una.  
 
    ―¿Has tenido muchas?  
 
    ―Las suficientes.  
 
    ―¿Todas como yo?  
 
    ―¿En qué sentido?  
 
    ―¿A todas las sacaste de clubes de mala muerte?  
 
    ―No, querida, tú eres la única. ―Y no solo en ese sentido, terminó en su mente.   
 
    ―¿Y por qué yo?  
 
    ―Ya lo sabrás a su debido tiempo.  
 
    ―Todavía no sé tu nombre. 
 
    ―Vladimir Mazzini.  
 
    ―Mazzini…  
 
    ―Sí, ¿conoces el apellido?  
 
    ―Me suena, pero no sé de dónde.  
 
    ―Ya lo recordarás, nena, ahora duerme.  
 
    ―Necesito ir al baño, quiero orinar.  
 
    ―Vamos, te llevo.  
 
    La volvió a tomar en brazos y la dejó en el baño.  
 
    ―¿No saldrás?  
 
    ―Linda, te he visto completa, ¿y te vas a avergonzar porque te veo orinar? No te preocupes, algún día te orinarás mientras tengamos sexo. Tengo una máquina para provocar eso.   
 
    Ella se sentó en el baño e hizo sus necesidades.  
 
    ―Debería bañarme, tengo que lavarme los dientes.  
 
    ―El baño déjalo para mañana, ahí hay un cepillo de dientes nuevo para ti. Agradezco que seas limpia.  
 
    Él la sostuvo para que se lavara los dientes, se lavó la cara, tenía todo el maquillaje corrido.  
 
    ―Estoy horrible.  
 
    ―Estás como recién salida de sexo salvaje.  
 
    ―Estoy recién salida de sexo salvaje ―replicó ella con algo de diversión.  
 
    ―Si esto lo consideras salvaje, espera a las siguientes sesiones.  
 
    La llevó de vuelta a la cama. Ella se abrazó a su cuello, más que para afirmarse, como buscando protección.  
 
    ―¿Sabes qué? Me quedaré contigo esta noche. Quizá necesites algo y no podrás levantarte.  
 
    Se acostaron. Stephania se colocó de lado y él se puso detrás de ella, abrazándola.  
 
    Amanecieron en la misma posición. Ella abrió los ojos y se movió un poco, con lo cual rozó su trasero con su miembro, él despertó y, junto con él, su amigo de la entrepierna.  
 
    Le acarició los pechos mientras le besaba la espalda. Acomodó un poco las caderas de ella y se introdujo en su interior.  
 
    ―Tal vez me podría acostumbrar a dormir contigo si vamos a despertar así ―le dijo entre caricias a su pecho y besos en su espalda. La mujer le acariciaba las piernas, era todo lo que podía tocar en esa pose.  
 
    Acabaron casi a un tiempo. Él se vistió y salió de la habitación sin decir nada.  
 
    Stephania quedó acostada un rato. No podía decir que se sentía bien, pero tampoco tan mal como pensó que se sentiría al tener relaciones con un extraño. Sí, era su esclava, pero no la trató tan mal como creyó cuando se lo mencionó. Ni siquiera tuvo que usar su palabra de seguridad. Y tenía palabra de seguridad, lo que significaba que sí se preocupaba de su integridad física. Además, había sido muy excitante, las sensaciones la llevaron al límite, se olvidó de todos sus temores y prejuicios, ni siquiera recordó que solo era una esclava sexual.  
 
    ―Señorita, debe arreglarse para salir ―le indicó Gael tras entrar a la habitación.  
 
    ―Ah, sí, sí, me baño y estoy lista ―le dijo con la sábana hasta el cuello. El hombre no se movió―. ¿Podría salir para vestirme?  
 
    ―No puedo, debo permanecer a su lado todo el tiempo.  
 
    ―Pero…  
 
    ―Anoche ya la vi casi desnuda, no tiene nada que esconder de mí.  
 
    La joven se puso roja hasta el cabello.  
 
    ―Tranquila, no la veo como mujer. Me giraré para que vaya.  
 
    El hombre hizo lo que dijo, Stephania salió de la cama y se apuró al baño, pese a que sus piernas todavía no le respondían del todo.   
 
    Después de su aseo personal, salió dispuesta a ponerse la ropa que le había dado Vladimir la noche anterior, pero en su cama había otra tenida, jeans, una blusa y zapatillas, aparte de ropa interior muy sexi.  
 
    ―¿Está lista para tomar desayuno y que nos vamos? ―preguntó el hombre.  
 
    ―Claro.  
 
    Ella lo siguió como un corderito.  
 
    Llegaron al comedor donde una mujer le sirvió una taza de café con leche y una tostada con palta.  
 
    ―Gracias ―dijo sincera.  
 
    La sirvienta no contestó nada, solo salió de la habitación. Gael miró sorprendido a la nueva invitada de su jefe, pero guardó silencio. 
 
    Tras el desayuno, salieron de la casa y se subieron al mismo vehículo en el que la habían trasladado la noche anterior. Ambos se sentaron en el asiento trasero. Llegaron a una exclusiva tienda del centro de la ciudad, donde Stephania compró de todo tipo de ropa. Jamás había entrado a una tienda así, donde hasta café le ofrecieron.  
 
    Salieron pasadas las dos de la tarde de allí.  
 
    ―Vamos a ir a almorzar a un restaurante cercano, luego seguiremos comprando ―le indicó el escolta.  
 
    ―¿Más todavía?  
 
    ―Le queda mucho que comprar todavía. Le faltan algunos accesorios y el maquillaje.  
 
    ―En eso tendré que pedir ayuda, porque no tengo idea de cómo usar toda esa pintura que usan la mayoría de las mujeres.  
 
    ―La asesorarán, no se preocupe.  
 
    Y así fue. No solo le vendieron maquillaje para cada ocasión, también le dieron lecciones de cómo arreglarse y un pequeño manual para hacerlo en casa.  
 
    También fueron a un sex-shop donde compraron ropa de fantasía, de todo un poco, ropa de sirvienta, de enfermera, lencería erótica y otros juguetes que ella ni siquiera sabía para qué servían.  
 
    Después de pasar a tomar un helado, Gael la llevó de vuelta a la casa. Vladimir ya se encontraba allí, la esperaba sentado en un sofá. Le hizo un gesto de que se acercara. Ella se paró a su lado y él le acarició las piernas y el trasero sin pudor. 
 
    ―¿Cómo te fue?  
 
    ―Bien, compré todo lo que Gael me dijo.  
 
    ―¿Fue de tu agrado?  
 
    ―La verdad es que sí.  
 
    ―Me alegra oírlo. 
 
    Stephania pensó que era demasiado bueno para ser real y más, para ser una simple esclava, una puta, como la llamaba él.  
 
    ―Ahora ve a tu habitación y prepárate, te quiero lista para ir al cuarto del sexo.  
 
    ―¿Qué me pongo?  
 
    ―Te quiero vestida de sirvienta.  
 
    ―Como ordene, mi amo.  
 
    Vladimir sonrió con aprobación. 
 
    ―Te espero en una hora en el cuarto. Gael te escoltará.  
 
    ―Está bien, amo.  
 
    El hombre le dio una palmada en el trasero y ella se fue a la habitación a cambiarse de ropa.  
 
    Gael le indicó que se maquillara como si fuera a una fiesta. Se puso el vestido, era muy corto y apenas cubría sus partes delanteras, porque por atrás era abierto; se calzó los tacones de veinte centímetros y se puso la cofia en su cabello trenzado. Gael la condujo hasta el tercer piso.  
 
    ―Entre y quédese arrodillada a la entrada, hay un felpudo para apoyarse, espere allí.  
 
    La joven obedeció. Se quedó allí por mucho rato, las rodillas comenzaron a dolerle y tuvo el impulso de levantarse, justo cuando lo iba a hacer, entró Vladimir.  
 
    ―Levántate ―le ordenó con dureza.  
 
    Ella obedeció y quedó de pie, con la cabeza baja.  
 
    ―Aprendes rápido ―la halagó.  
 
    ―Eso espero, amo.  
 
    ―Ven. Camina delante de mí.  
 
    Así lo hizo, sentía su mirada en su descubierto trasero, solo llevaba una pequeña tanga y su vestido no cubría la parte trasera.  
 
    ―Haz la cama.  
 
    Stephania vio que la cama estaba sin hacer y las sábanas y el cobertor estaban encima. Se dispuso a hacerla, él la observaba atento. Ella se movía cadenciosa mientras realizaba su labor. Él sonreía, disfrutaba de la forma en la que esa mujer había respondido a sus requerimientos. No pensó que se comportaría así y eso a ratos lo desconcertaba.  
 
    La hizo desnudarse y la llevó a una mesa, la acostó de espaldas, le ató las manos por encima de la cabeza y los pies abiertos a cada pata de la mesa. Tomó una vela y la encendió; le echó la cera líquida en el estómago.  
 
    ―Duele ―se quejó.  
 
    ―¿Sí?  
 
    Le echó una de las gotas de la cera en la pelvis. Le dolía, pero era un dolor agradable, excitante. Jamás imaginó que ese tipo de cosas la harían sentir tan viva. Disfrutó cada gota, cada segundo, cada pequeño dolor. 
 
    Él retiró los restos de vela del cuerpo de la joven y besó la zona con dulzura. Le dio cosquillas y se rio, otro beso y ella se retorció, con lo que casi se cae.  
 
    ―Trata de mantenerte firme ―le ordenó mientras la volvía a poner en su lugar. Le dio un nuevo beso, más suave que los anteriores.  
 
    ―Vendetta ―dijo.  
 
    ―Muy bien, nena.  
 
    Le volvió a dar un beso en su vientre, solo que, en esa ocasión, ya no sintió cosquillas.  
 
    Subió a su boca y la besó con dulzura.  
 
    Le soltó las amarras y la sentó.  
 
    ―Ven acá.  
 
    La tomó en sus brazos y la llevó a la cama. 
 
    La dejó acostada y él se empezó a desnudar bajo la atenta mirada de ella. Era un hombre muy atractivo, de cabellos castaños, ojos celestes, piel trigueña y un cuerpo muy bien tonificado; ¿por qué tenía que pagar para estar con una mujer?  
 
    ―¿Te gusta lo que ves? ―le preguntó él con mirada seductora.  
 
    ―Sí, amo.  
 
    Él se agachó y la besó en los labios.  
 
    ―No hables.  
 
    Ella asintió con la cabeza. Él la siguió besando por largo rato antes de acostarse a su lado. Ella se subió a su pecho y comenzó a besar su torso, recorrió cada milímetro de esa piel bronceada, bajó hasta su vientre hasta que llegó a su miembro, lo tomó con la mano y lo masajeó de arriba abajo unos momentos antes de empezar a lamerlo y a chuparlo. 
 
    ―Lo haces tan bien, nena, tan bien…―jadeó―. Sigue, no te detengas.  
 
    Ella continuó dándole placer. Eso le gustó, él siempre la hacía disfrutar y ella no lo había hecho. Solo si era algo mutuo. Así que darle goce era muy satisfactorio para Stephania.  
 
    Antes de terminar, él la tomó de los hombros y la levantó hasta él.  
 
    ―Ven, nena.  
 
    La colocó de lado y él se puso detrás. Así entró en ella.  
 
    ―Me gusta esta posición, puedo sentirte de cuerpo de entero.  
 
    Así acabaron a la vez.  
 
    ―Cada vez sale mejor, ¿no? ―le preguntó.  
 
    Ella no contestó.  
 
    ―Puedes hablar.  
 
    ―Sí, creo que voy aprendiendo, amo.  
 
    ―Eres muy buena aprendiz, debo decirlo, no creí que te acostumbrarías tan rápido a este tipo de sexo.  
 
    ―Yo tampoco creí que me gustaría algo así, pensé siempre en una relación normal.  
 
    ―¿Te gusta?  
 
    ―De solo pensarlo, me excito.  
 
    ―Sí, eres una de las mujeres más calientes que conozco.  
 
    Ella se volteó y lo miró de frente.  
 
    ―Yo no sabía que reaccionaría así ―le confesó.  
 
    ―¿Así cómo?  
 
    ―Así, que me gustara ser la esclava de alguien. De un desconocido. ¿Por qué yo? ¿Por qué me eligió? 
 
    ―A su tiempo, nena, un día lo sabrás ―dijo con rudeza.  
 
    Stephania pensó que algo muy malo debía ser si cada vez que lo mencionaba, se ponía furioso y se le notaba.  
 
    Vladimir la atrajo a su pecho.  
 
    ―Duerme ―le ordenó.  
 
    ―¿Te enojaste?  
 
    Él la apartó y la miró con una mirada que la intimidó.  
 
    ―Repite eso.  
 
    ―Perdón, amo, ¿se enojó conmigo?  
 
    ―No te olvides que eres mi esclava ―le recordó más para él que para ella.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 5 
 
    Ella se asustó ante su molestia. 
 
    ―Perdón, amo.  
 
    Stephania notó el cambio en él, ya no le preguntaría más por qué ella, debía tener sus motivos y ella no era nadie para cuestionarlos. Agradecía que la hubiera sacado del club de Leonardo, de otra forma, tendría que estar cada noche con un hombre distinto, incluso con el mismo Leonardo. De solo pensarlo, le repugnaba, ese tipo le daba asco.  
 
    Cerró los ojos, no tenía sueño, pero él le había ordenado dormir. Poco rato después, lo sintió salir de la cama, ella no se movió, no quería que él viera que no le había obedecido. Vladimir la tomó en sus brazos para llevarla a su dormitorio. Ella se aferró a su cuello y acomodó su cabeza en el hueco de su hombro.  
 
    ―Deberías estar dormida ―le susurró sin enojo. 
 
    ―Perdón, amo, no pude hacerlo.  
 
    ―Está bien.  
 
    La dejó de pie al lado de la cama, le echó el pelo hacia atrás y contempló su rostro. Deseó verla sin maquillaje, al natural, algún día la pediría a rostro limpio.  
 
    ―Duerme, debes estar descansada para mañana.  
 
    ―¿Qué pasará mañana?  
 
    ―Mañana es domingo, te tendré todo el día para mí.  
 
    Ella sonrió ante la expectativa.  
 
    ―Veo que te entusiasma la idea.  
 
    ―¿Debería mentir?  
 
    ―Conmigo, no.  
 
    ―Entonces, debo decir que me entusiasma mucho. 
 
    ―Me parece bien. Me gusta que quieras estar conmigo. No quisiera que fueras obligada.  
 
    ―¿Qué pasaría si un día yo no quisiera…?  
 
    ―Eres mi esclava, no puedes negarte a mis requerimientos.  
 
    ―Me queda claro ―respondió con tristeza. 
 
    ―Aunque debo admitir que te prefiero con ganas.  
 
    ―Creo que las ganas que tengo ahora nunca se me pasarán.  
 
    ―Tienes dieciocho años, tus hormonas están al cien por ciento y estás descubriendo un mundo lleno de placer, es lógico que quieras sexo siempre y yo voy a aprovecharte al máximo posible. 
 
    ―Y cuando te aburras de mí, ¿qué pasará?  
 
    ―Ya te lo dije, serás libre, de mí, de Leonardo y de cualquiera que quiera atarte. Podrás hacer tu vida de la manera que quieras. Podrás volver a ser tú.  
 
    ―¿Y si no quiero irme?  
 
    ―No hay más opción, Stephania, una vez que te libere, jamás nos volveremos a ver, así que te diré algo que no está en el contrato, pero se asume: no te enamores de mí.  
 
    ―No podría. Un hombre como tú jamás me amaría ―dijo con pesar, se acostó en la cama y se puso de lado.  
 
    ―Mañana te quiero preparada a las diez y descansada ―ordenó con dureza antes de salir de la habitación.  
 
    ―Sí, amo ―susurró ella, cuando él la trataba mal en medio del sexo, era diferente a cuando él le hablaba rudo en la realidad, para ella, eran dos mundos diferentes.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gael despertó a Stephania a las ocho y media.  
 
    ―Debe prepararse ―le avisó en voz baja.  
 
    ―Sí, sí, es verdad. Gracias. ―Se salió de la cama de un salto y se metió a la tina que ya estaba preparada con sales y pétalos. En ese momento, entraron dos mujeres que le lavaron el cabello y se ocuparon de su cuerpo con total dedicación. Luego la vistieron y maquillaron con esmero. Le pusieron una falda muy corta, que dejaba parte de su trasero expuesto, sin bragas, un top transparente sin brasier, una correa de perro y unas altas botas de tacón que le llegaban hasta poco más arriba de la rodilla. Le hicieron una trenza en su largo cabello rubio y se la entregaron a Gael para que la condujera al tercer piso a las diez en punto.  
 
    Vladimir ya estaba allí, esperándola, sentado en una especie de trono, justo al centro de la habitación. Con su terno impecable, se veía aún más imponente. Se excitó de inmediato. 
 
    ―De rodillas ―le dijo Gael, la joven obedeció y el escolta salió de la habitación.  
 
    ―Avanza hasta mí sin levantarte ―le ordenó Vladimir.  
 
    El cuero de las botas impedía que se lastimara las rodillas. Stephania gateó hasta llegar a la altura de su amo, mientras contorneaba la cola.  
 
    ―Bien hecho, nena, ahora haz lo mismo, pero hacia la puerta.  
 
    Ella obedeció y gateó de vuelta a la puerta, moviendo más su trasero a sabiendas que podía verla entera.  
 
    ―Vuelve aquí.  
 
    Ella se calentó más y siguió meneándose de vuelta a su amo, quien le tomó la cabeza con una mano y le hundió la cara en su entrepierna por encima del pantalón para refregarla en ella. 
 
    ―Bien hecho, perra, no sabes cuánto me calientas.  
 
    La tiró del collar para levantar su cabeza y buscar su mirada.  
 
    ―¿Te gusta ser mi perra?  
 
    ―Sí, amo.  
 
    ―¿Estás caliente? ―le consultó.  
 
    ―Mucho, mi amo.  
 
    ―Se te nota, así me gusta.  
 
    Vladimir se agachó y le dio un húmedo beso.  
 
    ―Vamos a dar un paseo.  
 
    La tomó de la correa, ella no se levantó, él la guio como si llevara a pasear un perro. La llevó hasta el final de la habitación, donde ella todavía no había estado. Jamás se imaginó que hubiera tantos aparatos eróticos, de todo tipo.  
 
    ―Con todo esto, tendremos mucho para divertirnos ―le dijo él al notar su mirada de asombro.  
 
    ―Así parece, amo, puede divertirse todo lo que quiera conmigo.  
 
    ―Yo sabía que eras una zorra, desde que te vi.  
 
    La siguió tirando hasta un potro de tortura, donde la ató boca abajo.  
 
    Le introdujo un consolador en su vagina. Se colocó por delante para que le hiciera sexo oral, cada vez lo hacía mejor y eso lo ponía muy duro.  
 
    ―Voy a acabar en tu cara, perra, es lo que te mereces por ser tan zorra.  
 
    Le folló sin contemplaciones la boca hasta que, cuando acabó, le tiró su semen a la cara. Ella se puso tan caliente, que acabó en ese mismo instante.  
 
    ―¿Quién te dijo que acabaras? ―la interrogó.  
 
    ―No sé cómo evitarlo, amo ―respondió ella, algo asustada.  
 
    ―Ya aprenderás ―le dijo él, mientras le limpiaba la cara con una toalla húmeda.  
 
    El consolador seguía haciendo su labor. Él se separó de ella y la observó hasta que volvió a acabar. Ella lo quería sentir a él, el consolador era divertido, pero no como tenerlo a él dentro de ella.  
 
    Antes de que pudiera acabar por tercera vez, él se puso detrás y comenzó a lamer su ano. Ella no tardó en volver a acabar.  
 
    ―¿Te gusta esto? ―le preguntó.  
 
    ―Está muy rico, amo.  
 
    ―En unos días estarás lista para entregarme tu culo, como toda una perra.  
 
    ―Sí, sí, sí…  
 
    ―Le introdujo unas pequeñas bolas chinas en su culo.  
 
    ―¿Te duele?  
 
    ―Un poco, pero está muy rico, amo.  
 
    ―Sí, en unos días te tomaré por detrás ―avisó mientras jugueteaba con las bolas en el ano de la chica.  
 
    Después del cuarto orgasmo de Stephania, la dejó descansar. La sacó del mueble y la tiró a la cama.  
 
    ―Descansa un rato, seguiremos en veinte minutos.  
 
    Ella se quedó dormida, feliz. Veinte minutos más tarde, Vladimir la despertó. Estaba atada a la cama en cruz. Había dormido tan profundo que no se dio cuenta de cuándo él la amarró.  
 
    ―Hola, nena.  
 
    ―Hola, amo. ¿Qué me va a hacer? ―preguntó ella algo asustada, al verse así.  
 
    ―Tranquila, solo vamos a jugar. ¿Me temes?  
 
    ―No, no, en realidad un poco… Es solo que… Creo que no esperaba despertarme así.  
 
    ―Tranquila, no pasa nada.  
 
    La besó con dulzura. No le gustó ver el temor en su rostro.  
 
    ―No te lastimaré, nena, creo que no podría.  
 
    Ella debió recordar esas palabras, pues no fueron palabras al viento.  
 
    Una vez que ella se relajó con los besos y abrazos de él, Vladimir tomó un hielo y se lo pasó por todo el cuerpo. Ella sentía el frío como un calor que subía su temperatura. Luego le dio un frutilla que ella comió muy sensual.  
 
    Se subió sobre ella y se masturbó entre sus pechos, luego pasó su pene por toda la cara de la joven hasta que se lo metió a la boca y siguió allí con su faena. A ella le gustaba su sabor, eso provocaba más al hombre que no esperaba que tan pronto pudiera hacer sexo oral sin asco. No sabía hacerlo del todo bien, pero aprendía rápido.  
 
    ―Comételo todo, perra, todo.  
 
    Ella hizo algunas arcadas, nunca había tenido su miembro tan dentro, todavía era solo casi la punta.  
 
    ―Respira por la nariz, nena, ¿puedes seguir? ―Él se separó de ella, pero la joven, en vez de rechazarlo, parecía que quería más.  
 
    No solo era una sumisa nata, era una masoquista con todas sus letras, aun así, él debía ir lento, paso a paso con ella para no asustarla y continuar introduciéndola en ese mundo. Estaba seguro de que, si ella fuera una sumisa más y quedara viva después de él, ella se iría con otro amo. Ya había demostrado talento natural para el sexo fuerte. No le gustó ese pensamiento. Tampoco el recordar en cómo debía terminar aquello.  
 
    Después de todo un día de sexo, probando diferentes posturas y máquinas, la llevó a su dormitorio. Ese día la había colgado del techo y lo disfrutó mucho, según sus propias palabras, era lo más divertido que habían hecho.  
 
    ―Gracias, amo ―le dijo ella somnolienta cuando la lanzó a la cama.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Por esto, por todo, si no fuera por usted, sentiría que el sexo es lo peor de la vida, ahora lo disfruto tanto que me asusta lo que soy capaz de hacer. 
 
    ―¿Te asusta? 
 
    ―No me asusta el sexo, me asusta no tener un límite. ―Apenas abría los ojos.  
 
    ―Pues lo tendrás, no te preocupes de eso. Al menos por ahora sabemos que las cosquillas no van contigo.  
 
    ―Me desesperan. No me gustan. 
 
    ―Quizás algún día lo utilice como método de castigo.  
 
    ―¿No me ha castigado, amo? ―le dijo melosa y se abrió de piernas.  
 
    ―No me has dado motivo, ya veremos.  
 
    Stephania se durmió, él la cubrió con la sábana y salió de la habitación .  
 
    ―Atento, está muy cansada y apenas puede con su cuerpo ―le indicó al guardia de la puerta.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    Vladimir bajó las escaleras y se sentó en el sofá, se sirvió un whisky y cerró los ojos pensando en todo lo que esa niña le hacía sentir. En todo lo que quería hacer con ella y en cómo se comportaba con él. No estaba tan seguro de poder cumplir su plan, se le estaba escapando de las manos, sin embargo, no quería ponerle punto final.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 6 
 
    ―¿Pasa algo malo? ―le preguntó Hans al entrar a la sala. 
 
    ―No, solo estoy un poco cansado. 
 
    Han lo observó, tenía la camisa desabrochada y el pantalón manchado. Acababa de tener sexo con Stephanie  
 
    ―¿Y qué tal ha salido la chica?  
 
    ―Exquisita como pocas ―respondió con sarcasmo.  
 
    ―O sea, el dinero sí ha valido la pena. 
 
    ―No, el dinero lo valdrá cuando me vengue en ella de su padre y de su hermana. 
 
    ―¿Cuándo lo harás?  
 
    ―No lo sé, la disfrutaré lo más que pueda, le queda mucho por aprender. Y todavía no tenemos el plan armado. 
 
    ―Solo no tardes mucho, todo se desvaloriza en esta vida, incluso la puta que tienes arriba.  
 
    ―No es una puta.  
 
    ―Se vino contigo por dinero y tienen sexo, ¿cómo se le llama a eso?  
 
    ―No se vino conmigo por el dinero, se vino conmigo para escapar de Leonardo y salvar a su hermana.  
 
    ―Digas lo que digas, una mujer que se vende es una puta y punto.  
 
    ―¿Por qué la odias tanto?  
 
    ―No la odio, eres tú el que no debería tener consideración con ella.  
 
    ―No tengo consideración con ella.  
 
    ―La tienes, Vladimir, se supone que es tu esclava, sin embargo, tú la llevas en tus brazos como a una princesa a su alcoba. ¡Qué clase de esclava es esa?  
 
    ―Ella es toda sumisión, Hans, así que sé que ella puede amarme pese a la forma en que la trato.  
 
    ―¿No te estarás tú enamorando de ella?  
 
    ―¿Yo? Jamás. Yo no me enamoro, mucho menos de esa niñita a la que casi le doblo la edad.  
 
    ―Nunca te vi tratar a otra sumisa así. Ni siquiera a las que trajiste porque te gustaban. 
 
    ―Es que ella es especial, las otras eran sumisas y nada más, ella es diferente, ella es mi medio de venganza, la que traerá paz a mi alma, por eso no solo quiero, necesito que se enamore de mí para humillar a su familia y terminar con ellos.  
 
    ―Espero que no termine al revés.  
 
    ―¿Tú crees que me enamoraría de una niñita?  
 
    ―Pues bien que puedes follártela.  
 
    ―Eso es distinto, sexo es sexo.  
 
    ―Lo único que te advierto, Vladimir, no eches todo a perder.  
 
    ―Hablas como mi padre.  
 
    ―Si tu padre estuviera aquí… 
 
    ―Pero ¡no está! ¿Y sabes por qué? Por culpa del padre de esa mujer que está arriba, por culpa de su hermana, de su hermano, por culpa de su familia. ¿Qué crees? ¿Crees que yo podría enamorarme de un miembro de la familia de mis enemigos? No soy Romeo, Hans, y esa de allá arriba, mucho menos es Julieta.  
 
    ―Pues espero que no, Vladimir, porque recuerda que esa historia no terminó nada bien. Yo trabajé veinte años con tu padre, no quiero que todo su esfuerzo se vaya a la basura por una mocosa que lo único bueno que tiene es su culo.  
 
    Vladimir apretó los dientes. 
 
    ―No quiero hablar más. Me voy a mi cuarto. 
 
    ―Sí, eso es lo mejor. Descansa, mañana tenemos la reunión con los arquitectos del edificio Miscanti, si seguimos retardando ese proyecto, se nos va a ir de las manos y el lavado de dinero no puede esperar.  
 
    ―Sí, no te preocupes, eso saldrá a tiempo, como siempre.  
 
    ―No como siempre, Vladimir, recuerda que tú tienes poco tiempo aquí, no sabes bien cómo se hacen las cosas.  
 
    ―Para eso te tengo a ti y tengo a Gael.  
 
    ―No siempre eso basta.  
 
    ―Bueno, las cosas están saliendo según lo planeado, Hans, no sé qué te preocupa tanto.  
 
    ―¡No están saliendo según lo planeado! Tu padre y tu hermano murieron hace tres años y recién te estás cobrando su muerte y ahora, encima, quieres esperar. Tienes un montón de putas de donde escoger para saciar tus necesidades, ¿por qué tiene que ser ella? A ella debiste matarla en cuanto entró aquí… Lo mismo que a su hermana, ¿qué pretendes?  
 
    ―Quiero verlos sufrir, Hans, eso quiero. Además, antes de matar a dos mujeres, debería matar a Franco y a Alonzo, ¿no te parece? Te ves muy empeñado en que mate a las hermanas, pero los verdaderos responsables son los otros.  
 
    ―Pero ellos sufrirán al ver que sus hijas murieron y sabrán que pronto les tocará a ellos.  
 
    Vladimir resopló enojado. 
 
    ―Yo sé cómo voy a hacer esto ―replicó, se levantó y subió la escalera, se detuvo unos segundos ante la puerta de Stephania.  
 
    ―¿Ha estado bien? ―le preguntó al guardia que estaba a la puerta, Gael ya había terminado su turno. 
 
    ―Duerme, señor.  
 
    ―Quédate atento, puede que le cueste caminar.  
 
    ―Claro, señor ―respondió Danny con una sonrisa irónica que a Vladimir no le gustó nada.  
 
    ―No entres a su cuarto a no ser que sea estrictamente necesario y la respetas, ¿me oíste? ―ordenó de mal modo.  
 
    ―Sí, señor ―respondió el hombre con seriedad.  
 
    Siguió rumbo a su dormitorio, se dio una ducha. Recordó aquel día, Stephania era exquisita, tan entregada, a él también le daba miedo a veces de a donde pudieran llegar. Disfrutaba mucho de su sexo con ella y muchas veces tenía que obligarse a ser rudo con ella, a maltratarla. Se suponía que él debía humillarla hasta el límite, no obstante, ella no parecía ofendida con nada que le dijera. No sabía cómo reaccionaría cuando tuviera que castigarla, ¿resistiría golpes? Seguro que sí, incluso le pediría ser castigada, a ella le gustaba ser su esclava, le gustaba ser tratada así. Para ella era un juego muy placentero y a él le agradaba que fuera así.               
 
    Se acostó y buscó en su teléfono móvil las fotografías que tenía con ella teniendo sexo; algún día las usaría en su contra… Eso debía hacer.  
 
    Se excitó al verla en esas diferentes poses. Le gustaba follarla. Se levantó y se fue a verla. Estaba dormida. Se acostó a su lado. Ella gimió débilmente y se abrazó a él.  
 
    ―¿Qué me haces, nena? ―le preguntó antes de darle un beso en la cabeza y dormirse a su lado.  
 
    Se despertó antes de las siete, así es que se levantó y se fue a su propio dormitorio, ella no se enteraría que él pasó la noche con ella. Él no pasaba la noche con nadie y llevaba dos noches durmiendo con ella. Lo peor, le encantaba hacerlo.  
 
    Stephania se despertó con la sensación de haber dormido con Vladimir, cosa imposible, él no quería dormir con ella, aun así, lo sintió lindo. Dormir en sus brazos era dormir en seguridad.  
 
    Gael entró con el desayuno, ella se había puesto un albornoz, aunque claro, él ya la había visto sin ropa.  
 
    ―Buenos días, señorita.  
 
    ―Buenos días, Gael, ¿cómo está?  
 
    ―Muy bien, ¿cómo amaneció?  
 
    ―Yo bien, un poco adolorida. ―Se puso roja―. ¿Qué plan hay para hoy?  
 
    ―Ninguno para usted, puede hacer lo que quiera. Solo los ejercicios, más tarde vendrá un preparador físico para ponerse de acuerdo en lo que harán.  
 
    ―¿Y qué se me permite hacer?  
 
    ―¿Qué le gusta hacer?  
 
    ―No sé. 
 
    ―¿Qué hacía antes de venir aquí?  
 
    ―Estudiaba.  
 
    ―¿Qué estudiaba? 
 
    ―Estudiaba Derecho.  
 
    ―¿Derecho? ―Se sorprendió.  
 
    ―Sí, bueno, alcancé solo la mitad del primer semestre, después de eso, la empresa de papá se fue a la quiebra y mi hermana se metió en problemas, ahí empecé en lo de Leonardo.  
 
    ―Para salvar a su hermana.  
 
    ―Sí, la iban a matar si no pagaba su deuda, no les interesaba como prostituta.  
 
    ―¿Y su papá qué dijo?  
 
    ―La verdad es que no lo sé, yo no vivía en casa. Yo no sabía de los negocios de mi papá, nunca me quisieron involucrar; para ser franca, siempre estuve lejos de mi familia, estudié en internados y después, en la universidad, me mandaron a estudiar a otra ciudad. Nunca me quisieron cerca de ellos.  
 
    ―¿Nunca supo de los negocios turbios de su padre?  
 
    ―¿Negocios turbios? No, como le digo, no tenía idea de lo que pasaba en mi casa.  
 
    ―Hasta que su hermana la contactó.  
 
    ―Fue mi mamá en realidad. Ella me llamó que mi hermana estaba en peligro y que ya no podrían pagar la universidad, así que me vine, entré al club de Leonardo y el resto ya lo sabe, solo trabajé allí un día.  
 
    El escolta asintió con la cabeza, esa chica debía ser apartada de los negocios sucios de su familia y de los de Vladimir. Se suponía que debía ser protegida, no expuesta como lo estaba siendo en ese momento.  
 
      
 
      
 
      
 
    Aquel día ella tuvo una corta rutina de ejercicios, los que le costaron bastante por lo adolorida que estaba de la sesión sexual de la jornada anterior.  
 
    Más tarde, Gael la llevó a la biblioteca donde pudo encontrar varios libros de leyes, los cuales se puso a estudiar; durante el día, Vladimir no se encontraba en la casa. Sí Hans, quien entró a la biblioteca a media tarde.  
 
    ―¿Qué haces aquí?  
 
    ―Estoy leyendo ―le contestó Stephania.  
 
    ―Trapeando pisos, eso deberías estar haciendo. ¡Puta barata! ―exclamó y salió del lugar.  
 
    Ella miró a Gael con vergüenza.  
 
    ―No le haga caso, Hans es un amargado.  
 
    ―No, Gael, ese hombre me odia.  
 
    Gael no pudo responder, eso era cierto, pero no sabía por qué. Si sabía el origen de Stephania, no debería tenerle el odio que demostraba, si no lo sabía, era porque Donatello Mazzini no confiaba tanto en él.  
 
    Entre semana, Vladimir y Stephania tenían sesión de sexo dos o tres días, los cuales le eran avisados con anticipación para que se preparara. Debía confesar que esos días ella no solo se preparaba físicamente, también lo hacía mentalmente, recordaba los momentos vividos y eso la excitaba, así sentía que podía dar más de ella para lo que su amo requería. Sabía que no debería excitarse con la tortura o con sus humillaciones, sin embargo, lo hacía, la calentaba, siempre y cuando fuera en el sexo, si era en otras circunstancias, no le era agradable.  
 
    Unos días más tarde, él la citó a las siete al cuarto del sexo. Seguía sin gustarle ese título, pero él decía que ese era el nombre exacto, eso era lo que se hacía allí.  
 
    Se preparó, se vistió y se arregló lo mejor que pudo, hacía cuatro días que no la llamaba, sentía que él se estaba cansando de ella, apenas llevaban poco más de un mes y él ya casi no la buscaba, la citaba muy pocas veces.  
 
    Gael la condujo al tercer piso, antes de entrar, ella lo miró ansiosa.  
 
    ―Él se está aburriendo de mí, ¿verdad?  
 
    ―No, señorita, ha estado muy ocupado, tiene muchos problemas últimamente, no tiene relación con usted.  
 
    ―Gracias.  
 
    Stephania entró, Vladimir no estaba.  
 
    Se arrodilló, como siempre, y esperó. Pasó el tiempo y nada. No aparecía. Pensó en levantarse, pero recordó el día en que también tardó y, cuando pensó que ya no llegaría, apareció; se quedó allí sin moverse.  
 
    Cansada ya y con las piernas entumecidas, decidió levantarse. Justo en ese momento, entró Vladimir, ella lo miró asustada.  
 
    ―Perdón por la tardanza ―le dijo sin hacer caso a que no estaba arrodillada―. Ven. ¿Te duelen las piernas?  
 
    ―Sí, un poco, amo, lo siento por levan… 
 
    ―No te disculpes, estuviste ahí más de una hora. Yo lo siento.  
 
    La hizo acostar en la cama.  
 
    ―Descansa un rato, me gustas adolorida por sexo, no por esa postura incómoda que no tiene nada que ver con eso. ―Se dio la vuelta para preparar las cosas para sus juegos―. No se suponía que tardara tanto.  
 
    ―Yo quiero estar con usted, amo.  
 
    Él sonrió y se volvió a mirarla con gratificación.  
 
    ―Entonces, ven, dime tú, ¿qué quieres hacer?  
 
    ―¿Yo?  
 
    ―Sí, hoy estoy generoso y quiero que hagamos lo que a ti te gusta.  
 
    ―Gracias, amo. ¿Colgarme?  
 
    Vladimir sonrió. Sí, esa chica era toda una masoquista.  
 
    Aquella noche, hasta cerca de las doce de la noche, él le dio placer a Stephania, solo al final, él se sació de ella con sexo anal, el que ya habían probado con anterioridad y el que ella pidió en esa oportunidad. Le gustaba mucho cada cosa que hacían. 
 
    ―¿Vamos? Debes dormir.   
 
    ―Usted también, amo.  
 
    ―¿Quieres que me quede contigo esta noche?  
 
    ―¿Quiere quedarse conmigo? ―preguntó sorprendida.  
 
    ―Te lo estoy preguntando a ti.  
 
    ―En ese caso, sí, amo. 
 
    ―Fuera del cuarto, no me llames “amo”.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―¿Puedes caminar?  
 
    ―Sí, cada vez tengo más resistencia gracias a los ejercicios, aunque en sus brazos es mucho mejor.  
 
    ―Espera.  
 
    El hombre tomó una manta algo gruesa de una silla y la cubrió con ella, la tomó en sus brazos y ella se abrazó a su cuello.  
 
    ―No quiero que nadie más te vea desnuda.  
 
    ―Gael ya me ha visto.  
 
    ―Sí, pero ya no más. Nadie más.  
 
    Entraron al dormitorio y la lanzó sobre la cama con fuerza, como si fuera un bulto, más fuerte que las otras veces.  
 
    Ella lo miró asustada.  
 
    ―Todavía tengo ganas de ti ―le dijo y se puso sobre ella. La besó con furia, con posesión.  
 
    La hizo suya una vez más antes de dormir abrazados hasta la mañana.  
 
     Cuando Stephania despertó, Vladimir ya se había ido. Gael estaba a los pies de su cama, observándola.  
 
    ―Buenos días, Gael, ¿lleva mucho tiempo allí? ¿Por qué no me despertó?  
 
    ―Acabo de entrar. ¿Cómo durmió?  
 
    ―De las mil maravillas.  
 
    ―Me alegro.  
 
    ―¿Cuál es el plan de hoy?  
 
    ―Hoy iremos al centro, el señor dice que debe ampliar su vestuario.  
 
    ―¿Más ropa?  
 
    ―Sí, Hans preparó una fiesta para el viernes y Vladimir quiere que tenga la ropa adecuada.  
 
    ―Si él lo dice… 
 
    A ella no le gustaba ese Hans, siempre la miraba con odio. Siempre entraba a la biblioteca con algún comentario mordaz.  
 
    La joven se salió de la cama para ducharse y arreglarse. La ropa que le compraron le pareció curiosa, pues fue comprada en el sex-shop, era ropa de “gala” muy provocativa.  
 
    Como la vez anterior, fueron a almorzar a un restaurante. A mitad de la comida, vio a Martina avanzar hacia su mesa, pero fue detenida por dos guardaespaldas de Stephania.  
 
    ―¿Martina? ―preguntó casi para sí misma.  
 
    ―¡Aléjate de ese hombre, hermana! ―le gritó mientras la sacaban tomada de la cintura―. Aléjate de él, ese hombre solo quiere lastimarnos, hermana, solo quiere hacerte daño. ¡Solo quiere hacernos daño! No lo permitas. Somos tu familia… ¡Somos tu familia! ¡Tú no sabes nada! ¡Tú no sabes nada! 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 7  
 
    Stephania miró a Gael, interrogante. Sabía que no tenía la facultad de pedirles que soltaran a su hermana o de poder hablar con ella. Estaba estipulado en el contrato firmado. 
 
    ―¿Qué fue eso, Gael? ―preguntó de todos modos. 
 
    ―Es su hermana, si no lo sabe usted, mal puedo saberlo yo. 
 
    ―¿Hablaba de usted?  
 
    ―Lo dudo, soy su escolta personal, estoy para defenderla.  
 
    ―No, está para obedecer las órdenes de Vladimir.  
 
    ―Y él me dio la orden de cuidarla, eso es lo que hago.  
 
    ―¿Por eso Vladimir me eligió, para lastimar a mi familia? ―interrogó con tristeza. 
 
    ―Él la salvó de ese horrendo lugar al que la envió su hermana, ¿cree que estaría mejor allá?  
 
    ―No.  
 
    ―¿Cree que es para hacerle daño?  
 
    ―No lo sé, no sé por qué me eligió a mí, yo le pregunté, pero se molestó, me dijo que después lo sabría. Quizá cuando me mate me entere de la verdad. 
 
    ―¿Eso piensa usted? ¿Cree que la asesinará cuando lo de ustedes termine?  
 
    ―Yo pienso que no por nada me fue a sacar de ese lugar y me llevó a su casa. No fue por mi cara bonita.  
 
    ―Tal vez usted le gustó de verdad.  
 
    ―¿Usted cree?  
 
    ―Usted es muy bonita, tiene una belleza especial con esa cabellera rubia, su piel blanca y esos ojos celestes; sí, es muy bonita, sin contar con su cuerpo muy bien proporcionado.  
 
    Ella bajó la cara con timidez. ¿Bastaría eso para pagar tanto dinero como lo hizo Vladimir? 
 
    ―Y su inteligencia, es una chica muy inteligente, no ha hecho tonterías como querer escapar o golpear a alguno de nosotros, ni siquiera a Hans ―dijo divertido―. Además, tiene buena conversación, es entretenida, da gusto estar con usted. Y no hace preguntas.  
 
    ―Ahora las hice.  
 
    ―Es una ocasión especial, después de la escenita de su hermana, quien, déjeme decirle, no es tan inocente como aparenta ser.  
 
    ―Aun así, ella es mi hermana.  
 
    ―Lo sé.   
 
    ―¿Ella está bien?  
 
    ―Sí, su familia también.  
 
    Stephania guardó silencio, Gael le dio su espacio, el escándalo de Martina la había dejado confundida y desolada. 
 
    La joven revolvió el resto de su comida por mucho tiempo pensando en las miles de implicancias que podían tener las palabras de su hermana. Lo peor era que no podía averiguar nada, Gael estaba con ella todo el tiempo, buscar algo que le diera pistas de lo que ocurría en casa de Vladimir era imposible; escaparse, impensable. Como le dijo él, tampoco era tonta como para hacer una estupidez que le costara muy caro. Era joven y quería seguir viva.  
 
    Gael tomó la mano de la chica que se movía sin cesar.  
 
    ―¿Podemos irnos a casa? ―preguntó ella clavando su mirada justo en la de él, se mordió el labio para no hacer un puchero.  
 
    ―Claro, vamos.  
 
    Gael pidió la cuenta y se devolvieron en completo silencio. Él tomó la mano de la chica con gesto paternal, Stephania se aferró a la gruesa mano del hombre sin decir nada.  
 
    ―¿Quiere algo? ―le preguntó el escolta al llegar a la habitación.  
 
    ―No, no, gracias.  
 
    ―¿Se siente bien?  
 
    ―Gael, ¿puede quedarse aquí conmigo?  
 
    ―¿Aquí adentro?  
 
    ―Me duele la cabeza y tengo miedo, siento un nudo en el estómago y no quiero estar sola.  
 
    ―Claro, acuéstese y descanse, yo me quedaré en el sofá.  
 
    ―Gracias.  
 
    Stephania se acostó y se cubrió con un edredón. Tenía miedo de que alguien le quisiera hacer daño, aunque no sabía qué tanto la protegería Gael si fuera Vladimir el que la quisiera lastimar.  
 
    Pensó en lo ocurrido en el restaurante, Martina quiso prevenirla de Vladimir, ¿quién era ese hombre y qué pretendía con ella? No podía basar su relación en solo en sexo con él. Era guapo, excelente en el sexo, adorable cuando quería, sí, todo aquello era cierto, pero no lo conocía, no sabía nada de él más que su nombre y que era un hombre con mucho dinero, absurdamente rico.  
 
    Se durmió pensando en lo que había sucedido y en cómo reaccionaría al ver a Vladimir. Debería actuar normal, aunque no sabía si lo conseguiría.  
 
    Se despertó al sentir un cuerpo junto al suyo. Se giró y vio a Vladimir acostado a su lado, la observaba.  
 
    ―Hola, nena.  
 
    ―Hola, ¿cómo le fue hoy?  
 
    ―A mí bien. ¿Y a ti? ¿Compraste todo lo que necesitabas?  
 
    ―Sí, pero tuve un encuentro. ―No pudo mentirle.  
 
    ―¿Un encuentro?  
 
    ―Sí, en realidad, ella me encontró a mí.  
 
    ―Cuéntame.  
 
    ―Mi hermana, me dijo que me alejara de ti, que solo querías lastimar a mi familia. En realidad lo gritó porque tus hombres la sacaron antes de que llegara hasta la mesa en la que estábamos con Gael. Primero pensé que lo había dicho por Gael, pero después me di cuenta de que era por ti. 
 
    ―Tienes prohibido ver a tu familia. Estaba en las condiciones del contrato. 
 
    ―Lo sé, lo que no entiendo es el por qué.  
 
    ―Yo tengo mis razones y tú no tienes derecho a cuestionarlas.  
 
    ―No las cuestiono, perdón, solo me da curiosidad.  
 
    ―Ya lo sabrás a su tiempo, te lo he dicho antes.  
 
    ―Perdón.  
 
    ―Me he dado cuenta de algo. Llevamos casi dos meses y todavía no te he castigado. La verdad es que no me habías dado motivos, pero ahora, al cuestionar lo que yo ordeno, creo que te mereces un castigo.  
 
    ―¿De qué se trata? ―preguntó asustada. 
 
    ―Ya lo verás. ―Le dio un dulce beso para quitar su miedo, odiaba ver esa expresión en sus ojos. 
 
    La tomó de la mano y la llevó al tercer piso. La llevó a un mesón de nalgadas y le bajó los pantalones hasta las rodillas.  
 
    ―Pon tus manos aquí ―le indicó―, las piernas acá. Levanta tus caderas. ―Ella obedeció―. Eso. Así está bien. Empezaré por lo básico, que es la mano, luego, iremos viendo hasta dónde llega tu límite.  
 
    La golpeó una vez en las nalgas. Ella dio un leve quejido, más de placer que de dolor.  
 
    ―Vas a contar, te daré diez nalgadas y al finalizar, me darás las gracias por haberte enseñado a no cuestionarme. ¿Entendido?  
 
    ―Sí, amo.  
 
    ―Uno, dos, tres, cuatro… ―Llegó al veinte con la piel enrojecida. Él usaba un guante de cuero.  
 
    ―Ahora usaremos la regla. La misma dinámica.  
 
    Ella volvió a contar. Eso la excitaba mucho y se preguntó por qué no lo había hecho antes. Era delicioso.  
 
    ―¿Te duele?  
 
    ―Un poco, pero bien, amo.  
 
    ―Ahora usaré la fusta, pero esta vez, te golpearé el cuerpo. No contarás, será para mi propio placer. ―Le dio un golpe―. Porque… ―Otro golpe―. No me gusta. ―Otro―. Que me… ―. Uno más―. Cuestionen.  
 
    Le fue dando golpes a medida que la regañaba por seguir preguntando por qué la tenía allí. Su espalda, nalgas y piernas quedaron rojas y en las nalgas presentó unos morados un poco más profundos y se le hizo un pequeña herida. 
 
    ―Mañana, cuando te sientes, recordarás por qué no debes cuestionar mis mandatos, ¿está bien? Y si vuelves a preguntar, el castigo será mucho peor. 
 
    ―Sí, amo. Gracias.  
 
    Le volvió a dar con la fusta en la espalda.  
 
    ―¿Te gusta?  
 
    ―Mucho, amo.  
 
    ―Eres una insaciable, Stephania, cuando te tenga que castigar de verdad, no sé qué haré.  
 
    ―¿Cosquillas?  
 
    ―Sí, eso haré ahora mismo. Ven.  
 
    La llevó a un caballete donde la ató a las patas, boca arriba. Tomó una pluma y se la pasó por el abdomen. Ella se rio y se quiso retorcer, pero le dolía moverse.  
 
    ―Vendetta ―dijo casi de inmediato y recordó las palabras de su hermana y sus propias conclusiones, lo que la hizo desconectarse de lo que estaba sucediendo, pues Vladimir no cesó. Ella cerró los ojos, ya no reía ni se contorsionaba. Él lo notó y se detuvo en seco.  
 
    ―¿Stephania? 
 
    Una lágrima corría por su sien, él se asustó.  
 
    ―¿Qué pasa, nena? ―La desató de inmediato y la tomó en sus brazos con cariño.  
 
    ―Nada, amo, perdón por ser tan débil. ―Ella recostó su cabeza en el hombro masculino.  
 
    ―¿Débil? Eres la sumisa más fuerte que conozco. ¿Qué pasó?  
 
    ―Nada, amo, perdón.  
 
    ―Perdóname tú por no detenerme de inmediato. ¿Estás bien?  
 
    ―No me siento bien, amo.  
 
    ―¿Quieres parar?  
 
    ―No lo sé.  
 
    ―¿Quieres decir tu palabra de seguridad?  
 
    ―No me gusta esa palabra.  
 
    ―Vamos a la cama.  
 
    Él la llevó y la acostó con suavidad. La besó con ardor, fue un beso posesivo. Si ese hombre le quería hacer daño, no se le notaba, pese a haberle dicho que ella solo era una esclava, no una sumisa, se preocupaba demasiado de ella y de sus necesidades.  
 
    ―Perdón, amo.  
 
    ―Todo está bien, nena, tranquila, no pasa nada.  
 
    Él la apegó a su pecho, mientras con sus manos recorría su espalda y brazos, hasta que ella se relajó. Ella alzó la cara y buscó sus labios, volvió a entregarse y a olvidar todo 
 
    ―Ponte de lado, de espaldas a mí ―le ordenó con suavidad.  
 
    Ella así lo hizo y él se introdujo en ella en esa posición, era la que más le gustaba, con sus brazos y piernas la rodeaba por completo, mientras le daba besos en el cuello y en la oreja.  
 
    ―Eres tan preciosa ―le susurró―, eres la mejor sumisa que he tenido.  
 
    ―Esclava ―replicó ella.  
 
    ―En realidad, nunca has sido mi esclava, ¿no lo has notado?  
 
    ―Creo que sí.  
 
    ―Dejemos de hablar, disfruta, nena.  
 
    Ella se entregó a sus brazos. De pronto, ella se colocó en cuatro patas y le pidió sexo anal. Él tomó un dilatador y un lubricante,  con sus dedos comenzó a jugar en su ano, le metió un dedo, luego otro para dilatarla. Ella se arqueaba y gemía, hasta que la notó preparada. Se introdujo en el pequeño orificio.  
 
    ―Vladimir… ―susurró ella llena de deseo y excitación.  
 
    Stephania jamás lo había llamado por su nombre en ninguna sesión de sexo, él se sorprendió y se detuvo unos segundos antes de continuar con más ganas al escuchar su nombre en esos labios maravillosos.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 8 
 
    Vladimir quería escuchar a Stephania gritar su nombre, pero no se lo ordenaría, no, algún día ella se olvidaría que era una sumisa y lo haría por propia voluntad.  
 
    ―Vla… Amo… Amo… ― gimió un poco más fuerte.  
 
    ―Me pones tan duro, nena, me calientas mucho.  
 
    ―Gracias, amo ―contestó ella, acostumbrada a que esa fuera su respuesta cuando él la halagaba por cualquier cosa.  
 
    ―Eres tan zorra que no puedo contenerme. Zorra. Mi zorra ―jadeó justo antes de acabar y de inclinarse sobre ella. Sus manos jugaban con los pezones femeninos, tirándolos y pellizcándolos.  
 
    Se levantó un poco, sin salirse por completo y le dio una palmada en las nalgas, ella se calentó más y se movió adelante y atrás, él le dio otro golpe, le gustaba verla menearse contra su sexo.  
 
    ―Te gusta, nena, yo sé que te gusta.  
 
    ―Sí, amo, me gusta mucho.  
 
    Se salió de ella y le dio otra palmada.  
 
    ―No te muevas ―le ordenó.  
 
    Fue a lavarse su pene. Por más caliente que estuviera, las medidas de higiene y seguridad no las pasaba por alto y quería entrar en su vagina y en su boca. La única precaución que no había tomado nunca era la de usar condón.  
 
    Regresó con ella y la acostó de espaldas, le subió las piernas a sus hombros, de una sola estocada entró en ella y se movió con furia.  
 
    ―Abre la boca ―le ordenó y subió con su miembro a su boca, quería sexo oral. Toma tu sabor y el mío, nena, quiero acabar aquí.  
 
    Ella lo chupó, ya sabía cómo hacerlo para que él disfrutara lo máximo. Cuando acabó, ella lo recibió como siempre, con todas sus ganas encendidas.  
 
    ―Eres una insaciable, Stephania, toda una puta, me haces gozar como pocas.  
 
    ―Gracias, amo.  
 
    Él se fue en busca de un consolador, junto a este, se encontraba uno con shock eléctrico. Tomó ambos.  
 
    Le introdujo el consolador a la vagina y lo afirmó allí. El otro se lo colocó en el clítoris y le hizo una pequeña descarga eléctrica. Ella gritó aferrándose a la almohada.  
 
    ―¿Te dolió? ―Él se asustó y lo quitó enseguida, le acarició la mejilla, preocupado.  
 
    ―¿Qué fue eso?  
 
    ―Un consolador con shock eléctrico.  
 
    ―¿Cuántas cosas me faltan por conocer? 
 
    ―Muchas, nena, recién estamos empezando. ¿Te dolió?  
 
    ―No, amo. Tuve un orgasmo gigante en un segundo.  
 
    Él sonrió aliviado.  
 
    ―Definitivamente, no había conocido una mujer más caliente que tú.  
 
    Se agachó y le dio un beso muy lascivo, volvió a darle otro golpe de corriente en su clítoris. Ella se encorvó y volvió a gritar.  
 
    ―Quiero más, amo, más, por favor, amo.  
 
    ―Suficiente por hoy.  
 
    ―No, por favor, quiero más.  
 
    ―Ya sé cuál será tu castigo cuando lo necesite.  
 
    ―Amo…  
 
    ―Te voy a dar uno más.  
 
    Ella abrió más las piernas, quería sentirlo con todo. Él aumentó la corriente y se la puso, se la dejó allí unos segundos, ella jadeó con su cuerpo encorvado.  
 
    Stephanie aguantó la respiración hasta que otro orgasmo se hizo presente y se dejó caer lánguida en la cama.  
 
    Él le sacó el consolador de su vagina y la miró, seguía con los ojos cerrados, con una sonrisa en sus labios y su cuerpo lleno de vellos y piel de gallina.  
 
    ―¿Qué voy a hacer contigo, nena? Cada vez me sorprendes más ―susurró solo para él mientras dejaba los implementos en el lugar para ser lavados y sanitizados.  
 
    Volvió a la cama.  
 
    ―Hey, nena.  
 
    Ella abrió los ojos apenas.  
 
    ―Quedaste exhausta. Hace mucho no quedabas así.  
 
    ―Perdón, amo.  
 
    ―No me pidas perdón, nena, después de la sesión que tuvimos y de la cantidad de orgasmos que tuviste, era lógico que quedaras así. Ven, te llevaré a tu habitación.  
 
    Ella se sentó en la cama con dificultad, solo entonces sintió el efecto de los golpes en su cuerpo.  
 
    ―Me duele ―se quejó.  
 
    ―Supongo que no vas a volver a cuestionarme, yo sé cuánto tiempo estarás aquí y qué pasará después, tú no tienes por qué saberlo. No todavía.  
 
    ―Está bien, amo, perdón... ―respondió apenas.   
 
    ―Te daría un medicamento, pero dejaré que te duela para que lo entiendas bien. Te echaré una pomada, pues se te hizo una pequeña herida y no quiero que se te infecte, del resto, mañana, cuando hayas analizado bien tu situación aquí y comprendas que yo soy el que manda, permitiré que te den un analgésico, ¿está bien? Si mañana todavía quieres saber más de lo que debes, no habrá medicamento, ¿te queda claro?  
 
    ―Sí, amo, no preguntaré más.  
 
    ―Así me gusta. Aun así, hoy no habrá medicación. Vamos.  
 
    La envolvió en la sábana y la tomó en sus brazos rumbo a la habitación de ella. No la dejó caer, al contrario, la depositó con suavidad. Una vez allí, él le aplicó con mucho cuidado una pomada a sus heridas.  
 
    ―Es tan rico tu culo que hasta echarte una simple pomada me calienta ―le comentó él.  
 
    ―Tómelo.  
 
    ―¿Eso quieres? ¿Todavía quieres más?  
 
    ―Si usted así lo desea, amo.  
 
    ―Te dije que no me llamaras amo fuera del cuarto del sexo.  
 
    ―Perdón, es que si usted quiere tomarme así, que sea como su esclava o su sumisa, me gusta que sea fuerte.  
 
    ―Atacaré tu culo, me terminaste de calentar.  
 
    La hizo bajar de la cama y la hizo apoyar las manos en la orilla de esta. Él se puso detrás, se agachó un poco y le tiró los pezones hacia abajo. Una vez hecho eso, sacó del velador una lubricante y lo echó, tanto en el ano, como en su miembro. Se introdujo dentro de ella de una sola vez. Las piernas apenas le resistían a Stephania, pero intentaba mantenerse de pie, él la afirmaba con cuidado. 
 
    ―Mantente firme, nena.  
 
    ―Sí, amo.  
 
    Él se movía dentro sin contemplación, ella lo disfrutaba y, cuando él agarró su pelo y se lo tiró hacia atrás, creyó que se desmayaría de puro placer, había tenido tantos orgasmos, que no sabía si resistiría uno más. Vladimir dividió el pelo de la chica en dos, la mitad en cada mano como si fueran riendas de montar.  
 
    ―Eso, te estoy montando como una yegua, ¡arre, yegua! Eres una potra muy rica, nena ―le decía mientras le tiraba y movía su pelo como si la cabalgara.  
 
    Acabó con una gran estocada y un fuerte tirón de pelo. La joven también tuvo un orgasmo y cayó a la cama. Él la volteó y la pegó a su pecho, la besó con profundidad mucho rato y luego la volvió a abrazar, como si la protegiera con su vida.  
 
    ―Nena, un día me vas a matar de un infarto ―le dijo al oído.  
 
    ―Estuvo maravilloso.  
 
    ―Tienes que descansar.  
 
    ―Estoy muy cansada, mañana no me voy a querer levantar.  
 
    ―No tienes que levantarte temprano, pero tus ejercicios no los puedes dejar.  
 
    ―No lo haré.  
 
    Vladimir la hizo acostar y él se acostó a su lado. Ella se acomodó en el pecho de él. Se durmieron enseguida. Los dos estaban cansados.  
 
    Al despertar la vio allí, con las huellas de la sesión anterior. Tenía un rostro plácido, esperaba que no tuviera mucho dolor en el día y pudiera hacer sus ejercicios bien.  
 
    Le dio un beso en la cabeza y salió del cuarto.  
 
    ―Gael, que nadie la despierte, cuando lo haga, dale un par de analgésicos y dile a Belén que le aplique crema cicatrizante. 
 
    ―Está bien, señor.  
 
    ―Si pregunta por qué está aquí o cuándo se irá, me avisas.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    ―Ah, y una cosa más, no la volverás a ver desnuda de nuevo ni a medio vestir, que se cambie en el baño.  
 
    ―Está bien, señor.  
 
    ―Tantos cuidados para una esclava ―le reclamó Hans mientras se asomaba al pasillo.  
 
    ―Me voy a vestir. ―Fue toda la respuesta de Vladimir. 
 
    Se dirigió a su cuarto, se duchó, se vistió y salió rumbo a la oficina. En el camino pensó en esa niñita que lo tenía loco. Tenían sexo del fuerte y luego, como si nada, ella se recostaba en su pecho para dormir. Nunca le había sucedido eso. Cada vez que tenían sesión, él se quedaba con ella y no entendía bien la razón. ¿Preocupación tal vez? No dejaba de ser casi una niña aunque estuviera a punto de cumplir los diecinueve. Nunca había estado con una mujer tan menor a él; le llevaba más de quince años.  
 
    En la oficina, se dedicó a sus quehaceres, aunque no podía evitar pensar en Stephania ni en querer estar con ella.  
 
    Por la noche, se fue a su despacho, no quería ir a verla, la había dejado marcada y eso no le gustó, pese a que ella lo disfrutó. Era seguro que en ese momento estaba adolorida y tener más sexo, podría ser contraproducente. 
 
    Golpearon a la puerta. 
 
    ―Señor, el martes llega una carga, pero tenemos un problema, la policía nos está dejando poco margen, nos están acechando, creo que alguien está avisándole de nuestros pasos ―le informó Stan, uno de sus hombres.   
 
    ―Si hay un traidor entre nosotros deben descubrirlo, ¡ya! ―ordenó, molesto.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    En cuanto se fue el hombre, entró Hans.  
 
    ―¿Qué pasa? ―inquirió Vladimir, enojado. 
 
    ―Es lo que yo te pregunto.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―¿Te estás enamorando de esa niñita?  
 
    ―¡No! ¿Por qué lo preguntas?  
 
    ―Porque esto es importante, es más grande que tú y tu calentura por esa mujer. Si no vas a ser capaz de vengarte como lo habías decidido, creo que es hora de dejarla. O matarla. 
 
    ―No lo haré. No todavía. Tengo que hacer que se enamore de mí.  
 
    ―Ella está enamorada hasta el mismísimo tuétano, ¿no te das cuenta?  
 
    ―No, ella me ve solo como un amo indulgente, nada más.  
 
    ―Por favor, Vladimir, esa niñita se enamoró de ti en cuanto te vio, el que tú la trates con tanta consideración no hace más que enamorarla más.  
 
    ―No digas estupideces.  
 
    ―¿Por qué crees que se entregó así, tan natural, a ti? ¿De verdad crees que es una puta que se entrega a cualquiera?  
 
    ―No.  
 
    ―¿Entonces? Piénsalo. Está enamorada de ti, si la dejas ahora, como lo habíamos planeado, dejarás a su familia con la humillación, su padre está casi destruido, esto lo acabará más rápido; su hermana sabe que la tienes y para qué, ha querido acercarse para liberarla, la hemos interceptado varias veces, el trabajo está hecho. Todo el mundo sabrá que tú humillaste a esa familia. Luego, daremos el golpe mortal y listo.  
 
    ―No. Aún falta algo. Que tenga un bastardo mío.  
 
    ―¿No te estás cuidando?  
 
    ―No. Con ella jamás lo he hecho.  
 
    ―¿Y quieres un hijo de ella?  
 
    ―No, quiero que se vaya con la humillación de tener un hijo de su mayor enemigo. La soltaré cuando ya no pueda abortar.  
 
    ―¿Estás seguro de eso? ¿Dejarás a tu hijo botado? Eso no lo hace un Mazzini, sería una afrenta para nuestra propia familia. Un Mazzini jamás deja a sus hijos. 
 
    ―Entonces, la haré tener el hijo y se lo quitaré. 
 
    Hans sonrió con maldad.  
 
    ―Eso me gusta más, Vladimir, ella sufrirá toda la vida por el hijo que no podrá volver a ver. Así quizás, hasta sería bueno que la dejaras viva, sola, con el dolor de no poder ver jamás a su hijo.  
 
    ―Sí, tendré un hijo con ella y, unos meses después, cuando deje de amamantarlo, la dejaré en la calle, sin hijo, sin dinero, sin nada.  
 
    ―Sí, ese plan sí me gusta y tu hijo, aunque sea de esa familia, será criado como un Mazzini, tu sucesor.  
 
    ―Será una gran afrenta para los Regginato, el hijo de Stephania será quien termine con ellos.  
 
    ―Espero que no te enamores, de otro modo, esto no nos llevará a ninguna parte, solo a nuestra destrucción.  
 
    ―No me voy a enamorar de esa mujer, no te preocupes.  
 
    Hans asintió con la cabeza y salió de la oficina.   
 
    Vladimir resopló. ¿Sería capaz de hacerle eso a Stephania? Ella no tenía nada que ver con los negocios sucios de Franco Regginato, mucho menos con la traición que llevó a la muerte a su padre y a su hermano. Aun así, ella también debía pagar, era parte de esa familia y, si no hizo nada para detenerlo, era tan culpable como ellos.  
 
    Miró su calendario. Stephania llevaba con él casi dos meses y todavía no había tenido su período. ¿Y si estaba embarazada? Ella no le había mencionado nada de un posible embarazo, quizá ni siquiera se le había pasado por la cabeza, ¡era tan niña! ¿Cómo se fue a involucrar con ella? Tal vez debió vengarse simple y llanamente con la muerte de los integrantes de esa familia. Debió matarlos uno a uno, primero a las hijas, para que el hombre supiera que hablaban en serio. ¿Matar a Stephania? En ese momento, no le habría importado, pero las cosas habían cambiado y él no la quería muerta, ¿acabada?, sí; en la calle, también; pero ¿muerta?, esas eran palabras mayores para él, pues no habría sido una muerte sencilla, la habrían cortado en pedacitos, un dedo para enviárselo a Franco, una mano, un pie, habría sido desollada viva…  
 
    Le asqueó ese pensamiento a pesar de haberlo hecho antes, pero no a Stephania, no a ella, no a una mujer.   
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 9 
 
    Stephania ya no preguntaría. Primero, porque no sacaba nada, nadie respondería a sus preguntas; segundo, Vladimir se enojaría en serio con ella y no quería; tercero, porque aunque lo supiera, no podría hacer nada para cambiar las cosas, eran como eran y punto, y cuarto, tenía una leve esperanza de que él se quedara con ella, de que no la abandonara.  
 
    Se duchó y se vio los moretones en el cuerpo, tenía unas heridas en las nalgas, donde él le había echado crema la noche anterior. Sí, le dolía el cuerpo, pero no como pensó que sería. Lo que sí hizo, fue dormir mucho, despertó sobre el mediodía.  
 
    ―¿Por qué no me despertó? ―le reclamó a Gael cuando este le llevó el desayuno.  
 
    ―Tenía órdenes de no hacerlo, señorita.  
 
    ―Es tardísimo. ¿Y mis ejercicios?  
 
    ―Puede hacerlos en la tarde.  
 
    ―Se va a enojar el preparador físico.  
 
    ―No se le paga el dineral que gana para que se moleste o ponga condiciones.  
 
    ―Ah, bueno, eso también es cierto, con el dinero que tiene Vladimir, puede darse el lujo de hacer lo que quiera y dejar esperando a quien sea, ¿no?  
 
    Gael entrecerró los ojos, ¿estaba juzgando a su jefe?  
 
    ―Ya quisiera yo poder hacer lo mismo ―concluyó con un suspiro.  
 
    ―Su padre tenía una buena situación económica también. 
 
    ―Sí, pero no se compara, su jefe es multimillonario, mi papá tenía unos dólares de más.  
 
    ―¿Eso cree?  
 
    ―Se nota que Vladimir es megamillonario, es cosa de ver esta casa.  
 
    ―No, lo de su padre. 
 
    ―Ah, mi papá nunca tenía dinero. Yo pagaba la cuarta parte del arancel de mi universidad, conseguí becas porque mi papá no podía pagar. ¿Usted cree que los hijos de Vladimir necesitarían una beca?  
 
    Gael tomó aire.  
 
    ―Su papá no se preocupaba mucho de usted, al parecer; usted tampoco de él y de sus negocios.  
 
    ―No, para eso estaban mis hermanos, yo no existía para mi familia, nadie me tomaba en cuenta, yo era más un estorbo, siempre me echaron de su lado.  
 
    ―Quizá querían mantenerla a salvo.  
 
    ―¿A salvo? ¿De qué? A mi hermana casi la matan por una deuda de drogas, ¿usted cree que si mi papá hubiese tenido dinero, lo habría permitido? Y si me hubiesen querido, no me habrían dejado en ese horrendo lugar. Si no fuera por Vladimir, no sé qué sería de mí.  
 
    ―¿Y no le importa ser solo una sumisa?  
 
    ―Eso es mejor que ser una prostituta que se debe acostar con hombres de toda clase y costumbres. Vladimir ha sido bueno conmigo. Hasta el momento.  
 
    ―¿Cree que eso cambie?  
 
    ―Algún día cambiará, no sé cuándo y no puedo preguntar, pero estoy segura de que esto no será permanente.  
 
    ―¿Y eso le molesta?  
 
    ―Me duele, en realidad, para qué le voy a mentir a usted, si es usted lo más parecido a un amigo que tengo aquí, es con el único con el que puedo hablar. Belén y las demás no me dirigen la palabra.  
 
    ―¿Por qué le duele?  
 
    ―Porque me gusta él. Me gustó desde el primer momento, cuando me habló en esa pieza en el prostíbulo de Leonardo. Su voz me tranquilizó de inmediato, sentí como si con él nada malo me pasaría; estaba segura. Pese a todo lo que pueda parecer, él nunca ha sido malo conmigo, nunca me ha tratado mal, la forma de tener sexo para mí es como un juego, uno rudo, sí, pero muy satisfactorio para ambos. No lo veo como algo malo, hay parejas que tienen sexo normal y no sienten nada, es una obligación, en cambio yo espero con ansias que él me cite a una sesión de sexo; además, después se queda conmigo y sigo sintiendo esa paz que me da, el sentir que estoy protegida.  
 
    ―Vaya, está enamorada.  
 
    ―¡No! No puedo enamorarme de él.  
 
    ―En eso no se manda.  
 
    ―Él me lo advirtió, por favor, no se lo diga ―le rogó mientras le tomaba las solapas de su chaqueta.  
 
    ―No se preocupe, no se lo diré.  
 
    ―Gracias. ―Apoyó la coronilla de su cabeza en el pecho del fortachón y comenzó a llorar.  
 
    ―Tranquila, señorita, no pasa nada, esas cosas no se pueden evitar.  
 
    ―Yo no puedo mentirle. Tampoco decirle. Él no me lo perdonará.  
 
    Gael tuvo el instinto de acariciar el cabello de esa joven, pero si lo hacía empeoraría las cosas. La apartó de los hombros y buscó su mirada.  
 
    ―No se preocupe, mientras él no le pregunte, no será una mentira.  
 
    ―Tiene razón. Y no me preguntará algo que no sabe, ¿verdad?  
 
    ―Por mí, no se enterará. 
 
    ―Gracias.  
 
    Ella tomó un pañuelo desechable de su mueble y se limpió la cara.  
 
    ―Perdón, Gael, creo que ando muy sensible.  
 
    ―No se preocupe, como usted dice, soy el único con el que puede hablar en esta casa, así es que está bien que se desahogue conmigo.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―De nada.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gael le había dicho la verdad, no le había contado nada a Vladimir de lo su desahogo, de haberlo hecho, la habría regañado.  
 
    Una semana pasó y Vladimir no la citó al cuarto del sexo, tampoco lo vio en todos esos días, incluso, el domingo, pasó de ella. De hecho, la famosa fiesta para la que se compró ropa nunca llegó.  
 
    El miércoles en la mañana, Gael le dijo que se debía preparar, Vladimir llegaría a las tres y la quería preparada a las cuatro en el cuarto del sexo.  
 
    A la hora exacta, Gael la condujo al tercer piso y ella se puso de rodillas sobre el felpudo dispuesto para ello.  
 
    ―Levántate ―le ordenó en cuanto entró sin mirarla.  
 
    Ella obedeció, estaba confundida con su actitud. Él se sentó sobre su trono.  
 
    ―Camina y párate frente a mí.  
 
    Ella así lo hizo.  
 
    ―Dime algo, ¿cuándo es tu período?  
 
    ―La verdad es que no sé, amo, no soy muy regular, a veces me llega cada dos meses, tres…  
 
    ―Es decir, no sabes cuándo debería llegar tu menstruación.  
 
    ―No, amo.  
 
    ―¿Por qué no me dijiste que eras irregular?  
 
    ―Porque no lo consideré importante, amo, estoy acostumbrada, es lo normal para mí.  
 
    ―¿Has ido a médico?  
 
    ―Una vez, me dijeron que con el tiempo se me podía regular.  
 
    ―Mañana vas a ir a una ginecóloga que te va a ayudar.  
 
    ―Está bien, amo ―respondió con la cabeza baja.  
 
    ―Vuelve a tu habitación.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Ya me oíste, no me hagas repetirlo.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―¿Quieres un castigo? ―amenazó.  
 
    ―Lo preferiría, amo ―le contestó mirándolo a los ojos.   
 
    ―No estoy de humor, Stephania, y puedo lastimarte más de lo que puedas soportar.  
 
    Ella bajó la cabeza, se giró y salió del cuarto, confundida, frustrada y algo triste.  
 
    Gael la vio llegar y se sorprendió.  
 
    ―¿Pasó algo?  
 
    ―No quería estar conmigo. ―La tristeza se reflejó en sus ojos.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―No sé, solo me envió de vuelta. Voy a acostarme.  
 
    ―Son las cuatro de la tarde.  
 
    ―Lo sé ―dijo lacónica y entró a la habitación.  
 
    Se fue al baño para quitarse el atuendo, él le había dicho que no se volviera a cambiar ropa en la habitación, solo en el baño; se desmaquilló, se puso uno de sus pijamas y se metió bajo la cama.  
 
    Se hizo un ovillo. No entendía la actitud de Vladimir, ¿acaso se estaba aburriendo de ella? Las lágrimas salieron a borbotones de sus ojos, sin control, tampoco quería controlarlas, sentía que quería llorar hasta que se secara.  
 
      
 
      
 
      
 
    Vladimir llegó hasta el centro de control.  
 
    ―Quiero ver la habitación de Stephania ―ordenó.  
 
    Los hombres pusieron la imagen y la vio allí, llorando.  
 
    ―¿Hace cuánto está así?  
 
    ―Desde que llegó.  
 
    ―Cuando se duerma, me avisan.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    El hombre salió y se dirigió a su despacho.  
 
    ―La mercancía ya llegó, señor, se está distribuyendo en este momento ―le informó uno de sus hombres. 
 
    ―Está bien. ¿No hubo problemas?  
 
    ―Ninguno, señor, no había policías husmeando.  
 
    ―Bien. Que venga Hans.  
 
    ―Permiso, señor.  
 
    En pocos minutos entró el consejero de su padre.  
 
    ―Hola, me mandaste llamar.  
 
    ―Sí, quiero saber qué pasó con el soplón.  
 
    ―Está a tres metros bajo tierra.  
 
    ―¿Les quedó claro a los demás lo que les pasará si me traicionan?  
 
    ―Por supuesto, nadie más se atreverá a volverse en tu contra.  
 
    ―Perfecto.  
 
    ―¿Y qué pasa con la chica? ¿Está embarazada?  
 
    ―Tiene problemas con su ciclo, no es regular.  
 
    ―¿Y no te lo dijo antes?  
 
    ―No lo consideró importante, desde siempre ha sido igual.  
 
    ―O sea, que esto puede tardar años.  
 
    ―Mañana irá con Sophie para que me diga lo que pasa.  
 
    ―¿Y si es infértil?  
 
    ―Tendré que abandonarla así.  
 
    ―Podrías comprarle un perrito ―se burló.  
 
    ―¡Hans!  
 
    ―Digo, así sufrirá por tener que abandonarlo.  
 
    ―Ni siquiera sé si le gustan los animales.  
 
    ―¿No?  
 
    ―¡No! No tenemos más contacto que el sexual.  
 
    ―Te has quedado varias noches con ella, ¿me vas a decir que no conversan?  
 
    ―Nada. Ella y yo no tenemos nada que conversar.  
 
    ―Bien… En ese caso, según lo que te diga la doctora, tendrás que ver si la preñas o la abandonas así. O la matas. Le puedes enviar un dedo a su familia, sabes lo que eso significa.  
 
    ―No haré tal cosa.  
 
    ―¿Por qué el prejuicio ahora? ¿Acaso ya te enamoraste?  
 
    ―No se trata de eso, es una niña.  
 
    ―Es mayor de edad, si fuera una niña, no estaría aquí y no haría esas cosas contigo, que vaya que las disfruta.  
 
    ―Basta, Hans.  
 
    ―¿Para eso me llamaste?  
 
    ―Te llamé para saber del soplón, no para hablar de Stephania.  
 
    ―Ah, ahora es Stephania,  podrías al menos tratar de quitarle los corazones a su nombre.  
 
    ―Basta, Hans, me estás hartando ―replicó Vladimir y se levantó para salir de allí.  
 
    El consigliere detuvo al Don del brazo antes de que saliera del despacho. 
 
    ―¿Hartando yo? Lleva dos meses aquí, se suponía que la traías para que fuera tu esclava, no una aprendiz de sumisa. Ni siquiera la has castigado como se debe. Ella está ahí, como una reina, todo el día estudiando libros de leyes que nos pueden hundir en la cárcel, cuando debería ser la más baja de toda la servidumbre ―protestó el consejero―. Si tu padre estuviera vivo, te aseguro que esa mocosa estaría trapeando pisos con su lengua, en la mazmorra, siendo violada sistemáticamente por tus hombres y por tus amigos, no disfrutando del sexo. No me quieras engañar, Vladimir, tú te enamoraste de esa chiquilla y no eres capaz de hacerle daño.  
 
    ―¿La viste cómo está?  
 
    ―Sí, y vi también que le gustó, se le nota en la cara lo zorra que es, ella no está sufriendo, lo está disfrutando con el amor de su vida. Ella está enamorada de ti, ya puedes llevar a cabo tu vendetta. 
 
    Vladimir bajó la cara.  
 
    ―Mira, mañana veremos qué pasa con su período, si es fértil o no y cómo hacer para que quede embarazada lo antes posible, después de eso, ya veremos. Si nada funciona, le mandaré yo mismo el meñique a su padre, para que se apronte a lo que viene.  
 
    Hans se sirvió un vaso de whisky y le sirvió uno a Vladimir.  
 
    ―Así se habla, hijo, al fin; cuando llegue ese momento, yo mismo me haré cargo si quieres para que no tengas que hacerlo tú.  
 
    ―Una cosa, Hans, no des ni una sola orden sin mi consentimiento.  
 
    ―Como digas ―respondió levantando su vaso en un brindis.  
 
    Vladimir se tomó el contenido de un solo trago. Esperaba que no tuviera que usar la violencia con Stephania, una cosa era tener sexo duro con ella, disfrutar de las torturas y otra, muy distinta, hacerle un daño irreparable, por lo mismo, había preferido no tener sexo con ella aquel día, no estaba de humor y podría provocarle más daño del necesario. Llevaba más de una semana con el problema de que la droga no podía entrar al país porque los cercaba la policía. Sus hombres descubrieron al delator, aun así, tuvieron que esperar una semana más para ingresar la mercancía, lo cual conllevó millones de euros en pérdidas. 
 
    Hans apuró su vaso y justo antes de salir, se volvió a Vladimir.  
 
    ―Recuerda de quién es hija esa mocosa, ellos asesinaron a tu padre y a tu hermano, les tendieron una trampa. No debemos olvidar que la traición se paga con la vida.  
 
    Vladimir quedó mirando la puerta, sabía que debía hacer sufrir a Stephania, sabía que debía humillarla… Incluso, tal vez tratarla como le había dicho Hans, pero no podía. Simplemente, no podía.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 10 
 
    Un hombre entró en el despacho.  
 
    ―Señor, la señorita se durmió.  
 
    ―Gracias.  
 
    Salió a paso rápido y subió las escaleras de dos en dos.  
 
    Vladimir entró a la habitación, sabía que, cuando él estaba allí, las cámaras se apagaban, nadie podía verlo, mucho menos grabarlo.  
 
    La destapó y ella abrió los ojos asustada.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Quiero sexo ―se lo dijo así, sin más.  
 
    ―¿Debo ir al tercer piso?  
 
    ―No. Nos quedaremos aquí. Desnúdate. No quiero juegos, solo quiero follarte.  
 
    Él se quitó la ropa también y se paró al lado de la cama.  
 
    ―Ponte boca abajo ―le ordenó.  
 
    Él se puso detrás y la hizo suya sin contemplación. A Stephania le dolió un poco, pero pronto se acostumbró al miembro del hombre. No hubo besos, ni caricias, solo un revolcón. Terminó y se quedó un rato sobre ella sin aplastarla. Luego, se levantó, se vistió y se fue, sin decir nada.  
 
    Stephania, al sentir la puerta cerrarse, se cubrió con la sábana y se hizo ovillo de nuevo. No hubo nada de lo que solía haber. Ni una palabra, ni un beso, ni una sola caricia. Ni siquiera el abrazo que le daba al terminar. Parecía que ya no estaba contento con ella. Quizás él pensaba que estaba embarazada y por eso estaba enojado, la culparía a ella, seguro que sí, pero ella no podía evitarlo, él debía saber que no se estaba cuidando. 
 
    Se enrolló en la sábana y se fue al baño. Se dio una ducha y salió a buscar su ropa para vestirse. Cuando estaba lista, se encontró a Gael allí.  
 
    ―Hola ―lo saludó con una sonrisa triste. 
 
    ―¿Cómo se siente?  
 
    ―Bien, supongo.  
 
    ―¿Quiere un analgésico?  
 
    ―Sí, por favor.  
 
    Él sacó un frasco de su bolsillo y se lo entregó, fue a buscar una botella de agua al mini frízer y se la extendió, ella se echó la píldora a la boca y recibió el agua.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Quiero darle algo.  
 
    ―¿Algo? ¿Un regalo?  
 
    ―Sí, se podría decir que sí. ―Sacó un collar del bolsillo de su pantalón―. Este es un collar especial, le pido que se le ponga en las noches, cuando esté sola, sin mí y sin el señor Vladimir.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Mire. ―Le enseñó que el centro de la joya se hundía―. Este es un llamado de urgencia, si se siente en peligro, presiónelo y yo vendré enseguida.  
 
    ―¿Estoy en peligro?  
 
    ―No, pero nunca está de más ser precavidos, este mundo puede ser muy cruel.  
 
    ―¿Este mundo?  
 
    Gael sonrió.  
 
    ―Este mundo. La familia Mazzini tiene muchos negocios, no todos legales, algunos no son más que pantallas para los ilegales.  
 
    ―¿Por qué me dice esto?  
 
    ―Porque creo que tiene derecho a saberlo. Espero que no le diga a señor Mazzini lo que le acabo de decir. 
 
    ―Por supuesto que no.  
 
    ―¿Lo usará?  
 
    ―Me lo pondré cada noche y lo presionaré si me siento en peligro.  
 
    ―Espero que no tenga que usarlo.  
 
    ―Yo también lo espero. Gracias. 
 
    Stephania se puso en punta de pies y le dio un beso en la mejilla al hombre.  
 
      
 
      
 
      
 
    Vladimir decidió acompañar a Stephania a su control con la ginecóloga, quería saberlo todo de primera mano y hacer las preguntas correspondientes. Sophie atendía siempre a las sumisas y esclavas del hombre y de varios otros, por lo que sabía que no debía hacer preguntas. Luego de la entrevista de rigor a la joven y de la revisión física, junto a una ecotomografía transvaginal, volvieron a la consulta.  
 
    ―¿Debo hablar con ella aquí? ―preguntó de un modo natural.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Bueno, la señorita Regginato tiene una condición especial, tener hijos para ella será muy difícil, pues tiene pocos óvulos, por eso sus reglas son irregulares, no es infértil, puede quedar embarazada el próximo mes, como puede tardar años. Le daré una pastilla para que ovule y le llegue la menstruación, así podremos ver el momento exacto en el que pueda quedar embarazada, en caso de que quieran tener hijos, si no, entonces, puede tomar anticonceptivos para que tenga sus períodos normales, aunque será un sangrado falso, por decirlo de algún modo, solo para que se queden tranquilos.  
 
    ―Bien, no queremos que se cuide, yo quiero un hijo de ella.  
 
    ―En ese caso, como le dije, tendremos que hacer un seguimiento para ver su ovulación, momento en el que deben tener relaciones para buscar la fecundación.  
 
    ―¿Y si no resulta?  
 
    ―Hay que seguir intentándolo.  
 
    ―¿Y eso es muy caro? ―preguntó Stephania.  
 
    ―No te preocupes tú por eso. El dinero no es problema, Sophie, lo sabes ―replicó el hombre de mal modo.  
 
    ―Claro. Ahora le daré una pastilla, le llegará la regla en unos diez días, cuando se le corte, debe venir para iniciar el proceso.  
 
    ―Está bien. ¿Eso es todo?  
 
    ―Sí, mañana debe venir a tomarse unos exámenes para ver cómo va todo. Así, cuando venga para iniciar el tratamiento, tendremos todos sus niveles para asegurarnos de que pueda quedarse embarazada.  
 
    ―Gracias, Sophie, nos vemos.  
 
    ―Hasta luego, señor Mazzini.  
 
    Salieron de la consulta. Stephania no sabía qué pensar. ¿Vladimir quería un hijo con ella? ¡Cómo! No se atrevía a preguntar, pero su mente daba mil vueltas hasta que llegó a la conclusión: él quería quedarse con su bebé, una vez hecho, la echaría de su vida como a un perro y jamás se volverían a ver.  
 
    ―¿Qué pasa? ―le preguntó Vladimir al sentir un sollozo. 
 
    ―Nada.  
 
    ―¿Por qué lloras?  
 
    ―Nada.  
 
    ―No me digas que nada, no soy un idiota cualquiera al que le puedes contestar eso, ¡responde!  
 
    ―¿Por qué quieres un hijo conmigo? Tú no me amas, lo que quieres es usarme como un recipiente de tu hijo, ¿verdad?, para después quedarte con él y desecharme.  
 
    ―Lo entendiste muy rápido, ya sabía yo que eras inteligente. Por eso te elegí. 
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, eres bonita, tienes buenos genes físicos; eres inteligente, simpática… 
 
    ―¿Por qué me haces esto?  
 
    ―Porque quiero y puedo. 
 
    ―¿Y si no quiero tener más sexo contigo?  
 
    ―Recuerda que eres mi esclava y si te niegas, te obligaré, serás la esclava que siempre debiste ser.  
 
    La frialdad del hombre era impresionante. Eso le dolió en el fondo del corazón.  
 
    ―¿No me dejarás verlo?  
 
    ―Claro que sí. Los primeros meses necesitará de ti, una vez que dejes de amamantarlo, te podrás ir.  
 
    ―No puedes hacerme eso.  
 
    ―Puedo y lo haré. No te quepa duda de eso.  
 
    ―Por favor, no lo hagas, tú no eres así.  
 
    ―No me conoces, Stephania Regginato, no sabes quién soy yo. 
 
    ―¿Por qué? ¿Qué te hice?  
 
    ―¿Tú? Nada. Tu familia sí.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―No te voy a dar más explicaciones, ya te dije que no puedes cuestionar mi actuar, prepárate, porque iremos directo al cuarto del sexo, que, de ahora en adelante, y hasta que quedes embarazada, será el cuarto de torturas.  
 
    ―Vladimir… 
 
    ―Amo. De ahora en adelante, amo, siempre.  
 
    ―No puedes…  
 
    Alzó su mano como si fuera a darle una bofetada, pero empuñó su mano y no lo hizo. Ella se encogió. 
 
    ―Amo y no me tutees. Ya verás cómo puedo llegar a ser de sádico, no hagas que te castigue más de lo que debería.  
 
    Ella bajó la cabeza, sabía que si replicaba le iría mucho peor.   
 
    Llegaron, como dijo, subieron de inmediato al tercer piso.  
 
    ―Desnúdate ―le ordenó con rudeza.  
 
    Ella obedeció. Ya había notado que él estaba distinto con ella, ya no tenía la consideración de siempre, ni la citaba tan seguido. Desde ese momento sería su esclava y la torturaría, estaba enojado.  
 
    La tomó de la mano y la llevó a un potro. La ató a él, le colocó las pinzas de pezón unido a la del clítoris. Tomó una soga y le amarró los pechos. Ella se dejó hacer. No disfrutaba como antes. Solo sentía el dolor que esos aparatos le producían. Dejó caer una lágrima. Estaba segura de que la palabra de seguridad ya no servía, a él no le importaba su integridad.  
 
    ―Ahora sabrás lo que es jugar en serio ―le dijo él sin mirarla.  
 
    Stephania cerró los ojos y lloró, no le importó que él se enojara. No podía fingir algo que no sentía. Él le introdujo un consolador. No estaba lubricada, por lo que sintió que le raspaba en su interior. Luego, el shock eléctrico. Fue un dolor tal que no pudo evitar gritar y no de placer.  
 
    Él la miró y vio que lloraba.  
 
    ―¿Qué te pasa? ¿No te gusta acaso? ¿No era esto lo que más disfrutabas?  
 
    ―Me duele mucho ―hipó.  
 
    ―¿Y tu palabra?  
 
    ―Soy una esclava, no una sumisa. Usted mismo lo dijo, amo. Y me advirtió que sería una tortura y no tendría piedad.  
 
    Vladimir se alejó un momento de ella. No sabía qué hacer, no le gustaba verla así. La miró durante mucho rato. En ese momento se veía demasiado niña, estaba a solo dos semanas de cumplir los diecinueve y él ya tenía treinta y seis. Sintió que estaba abusando de ella, violándola, y no le gustó; él, pese a su estilo de vida, jamás había violado a ninguna mujer y tampoco había estado con una chica tan pequeña, solo cuando era más joven, obvio, siempre estaba con mujeres de su edad o un poco menores, no obstante, esa chica le gustaba y mucho, ya no podía negarlo.  
 
    Se devolvió hacia ella y la desató.  
 
    ―Ve a tu cuarto ―le dijo con suavidad.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Ve a tu cuarto, obedece, ¿quieres? Cúbrete con el albornoz que está encima de la silla a la entrada. 
 
    Stephania no contestó, se apresuró a la puerta, se colocó el tapado a la rápida y corrió escaleras abajo.  
 
    Gael la vio llegar así.  
 
    ―¿Le pasa algo? ―le preguntó preocupado.  
 
    ―Dejó de ser un juego, Gael, tu jefe me odia y no sé por qué ―respondió al detenerse para abrir la puerta.  
 
    Se dejó caer en la cama y lloró como nunca había llorado. Por el rechazo de Vladimir, por su plan macabro de apartarla de un futuro hijo, porque no sabía qué le había hecho su familia para que la odiara tanto y porque no sabía lo que le esperaba.   
 
    ¿Por qué la trató con tanta deferencia? ¿Por qué no siempre la trató mal, como debió ser desde un principio? ¡Claro! Porque quería que ella se enamorara de él, así la destrozaría en todas las formas posibles. Recordó las palabras de Gael, los negocios de la familia Mazzini no eran del todo limpios ni legales, en otras palabras, eran mafiosos, y la mafia se movía así, las venganzas no se trataban solo de matar, así sin más, eran de… “Vendettas”.  
 
    ¿Qué podía hacer para evitar su trágico futuro? Nada. No tenía libertades, no podía huir, esa casa tenía al menos diez guardias de seguridad, una cámara que la seguía día y noche, Gael que no se despegaba de ella. No tenía ni un solo segundo de libertad en esa casa. No tenía teléfono, mucho menos internet. Tampoco sabía la hora ni el día en el que vivían.  
 
    ¿Qué podía hacer? Nada. Solo esperar su trágico desenlace.  
 
    Se dio una ducha, se vistió con un pijama de seda y se sentó en la cama a leer, ya no le daban libros de leyes, solo podía leer novelas.  
 
    Unas dos horas después, apareció Vladimir.  
 
    ―Quiero sexo.  
 
    Ella se quitó el pijama y se acostó en la cama, boca abajo, con las piernas abiertas.  
 
    ―No te he dicho cómo te pongas.  
 
    ―¿Qué quiere que haga, amo?  
 
    ―Ponte de pie.  
 
    No podía negar que la excitación se quería hacer presente, pero se le pasaron al recordar que solo la quería para humillarla a ella y a su familia por una maldita vendetta de la que ella ni siquiera era parte.  
 
    La hizo apoyar las manos en el borde de la cama y él se puso detrás. Se agachó un poco y acarició sus pechos, sus pezones, como a ella le gustaba.  
 
    ―Perdóname ―le pidió él.  
 
    Ella no contestó.  
 
    ―Fui un idiota.  
 
    Nada por parte de ella, ni asomo de excitación.  
 
    ―Quiero que disfrutes esto.  
 
    Ella no se movió.  
 
    Se levantó y la giró hacia él.  
 
    ―¿Qué te pasa?  
 
    ―Nada, amo.  
 
    ―Ya te dije que no me contestes así.  
 
    ―Nada, amo, ¿qué quiere que le diga? Puede hacer lo que quiera, no siento nada.  
 
    ―¿Ya no te gusta?  
 
    ―Creo que no, amo.  
 
    ―Vamos al tercer piso.  
 
    Ella dio un paso hacia afuera.  
 
    ―Ponte algo encima.  
 
    Stephania agarró su bata y se la colocó. 
 
    Subieron en completo silencio, en el camino vio a Hans que la miraba con asco, ella le devolvió la mirada con rabia, ese hombre se las pagaría muy caro, no sabía cómo, pero se vengaría de todos ellos.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 11 
 
    Vladimir la hizo entrar, ella se iba a arrodillar en el felpudo, pero él la detuvo.  
 
    ―Ven, ¿a qué quieres jugar?  
 
    ―A la Stephania y al Vladimir de hace dos meses.  
 
    Él se acercó y la besó con intensidad, con hambre; la deseaba también como antes.  
 
    ―Quisiera que las cosas no fueran como son ―le susurró él.  
 
    ―Yo no tengo nada que ver con lo que hace mi familia, ni siquiera les importo.  
 
    ―Eso no es relevante.  
 
    ―¿Qué te hicieron?  
 
    ―No quieres saber.  
 
    ―Tengo derecho, si me quieres asesinar, al menos tengo que saber por qué.  
 
    ―¿Quién te dijo que te quiero asesinar?  
 
    ―Dejarme viva será una afrenta para ti. Me harás tener un hijo, me apartarás de él, me enviarás con mi familia con un dedo menos, supongo, y luego nos asesinarás a los cuatro, ¿verdad? No puedes dejarnos vivos, es parte de la vendetta.  
 
    ―Sabes mucho para no tener nada que ver.  
 
    ―No es por mi familia, es parte de la historia del Derecho, las famosas vendettas de la mafia.  
 
    Él la miró a los ojos, ella no los bajó.  
 
    ―Y ahora, que sabes que morirás, me desafiarás.  
 
    ―No, sería imposible para mí hacerlo, pero no me pidas que lo disfrute.  
 
    ―¿Y si fuera el de antes?  
 
    ―¿Podría olvidar que el de antes no era más que una farsa para hacer que me enamorara y hacer mi humillación peor?  
 
    ―Al menos podrías disfrutarlo.  
 
    ―Esto ya no es una sala de sexo, es una de tortura, tú mismo lo dijiste, Vladimir Mazzini, además, ¿podrás olvidar que soy una Regginato? ¿Podrás olvidar que solo quieres follarme para preñarme? Ya nada es igual, así que haz lo que tengas que hacer, que yo haré lo que debo.  
 
    ―Estás muy serena.  
 
    ―Créeme que eso es lo que menos estoy. Pero lo lloré, lo pensé, lo maldije, y nada puedo hacer. Las cosas son como son. No me extrañaría que en un rato me llevaras a alguna mazmorra o me dejaras aquí como una prisionera, durmiendo en el piso como una perra, porque eso es lo que soy para ti.  
 
    ―No se me había cruzado por la mente eso.  
 
    ―Pues ya te di la idea, al menos me llevo el crédito, ¿no?  
 
    ―Estás enojada.  
 
    ―No. Estoy decepcionada.  
 
    ―Nunca te prometí nada.  
 
    ―No, por eso no puedo pedirte nada, siempre me dijiste que sería tu esclava, es más, me hiciste notar la diferencia entre una sumisa y una esclava. Hasta ahora he sido tu sumisa, de aquí en adelante, sí seré tu esclava, eso ya quedó claro.  
 
    ―No me gusta más que a ti.  
 
    ―Por favor, Vladimir, lo disfrutas.  
 
    ―Es mi deber, debo vengar a mi familia.  
 
    ―¿Qué le hicieron?  
 
    ―Tu padre y tus hermanos nos traicionaron y a causa de eso, mi padre y mi hermano murieron.  
 
    Ella se sorprendió y se entristeció.  
 
    ―Lo siento.  
 
    Él buscó en sus ojos la verdad, que estaba allí patente.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―¿Qué habría hecho tu padre en una situación así?  
 
    ―Estarías trapeando pisos con tu lengua, habrías sido violada constante y sistemáticamente por cada hombre que pisara esta casa, serías la peor escoria de la tierra y todos estarían sobre ti; te tendría en la mazmorra, solo con agua y una comida al día, desnuda, sin ningún tipo de comodidad.  
 
    ―¿Tan malo era tu papá? ¿Con cuántas lo hizo así?  
 
    Él la miró interrogante. ¡No! Su padre no era así. No se metía con las mujeres ni los niños; eran sagrados para él. Ni siquiera concebía tener sumisas. Su madre era tratada como una reina y decía que un hombre que no podía mantener a una mujer feliz a su lado no era merecedor de ser llamado “hombre”, que si no podía controlar su casa, mal podría controlar un imperio.  
 
    ―Vladimir, ¿a cuántas les hizo eso?  
 
    Movió la cabeza de un lado a otro, frustrado, él no sabía manejar un imperio, ¿cómo podría si apenas podía manejarse a sí mismo?  
 
    ―Cuéntame de ti, ¿por qué dices que no le importas a tu familia?  
 
    ―No sé, siempre ha sido así, me dejaron fuera de todo siempre. De niña, me mandaron a estudiar lejos, a un internado, allí me crie; para las vacaciones, ellos iban a verme dos semanas, yo no venía a casa; cuando entré a la universidad, también buscaron una que está lejos de aquí. Nunca tuve relación con mi familia. Con el que más tenía contacto era con Alonzo, mi hermano, él me visitaba muy seguido y siempre me decía que era mejor estar lejos de ellos. Había empezado recién la universidad cuando me llamó mi mamá diciéndome que mi hermana estaba en peligro, que la matarían y que solo yo podía ayudarla, le debía una gran cantidad de dinero a Leonardo y tuve que ir a trabajar con él, me aseguraron que yo solo sería bailarina, no prostituta, pero la primera noche eso cambió, me dijo que si no me acostaba contigo, él me iba a violar allí mismo en el camerino, delante de todas las demás chicas.  
 
    ―¿Por eso lo hiciste?  
 
    ―Sí, más que por el dinero que se supone que ofreciste, incluso que por salvar a mi hermana. 
 
    ―¿Estás segura de que eres hija de Franco Regginato.  
 
    ―Supongo.  
 
    ―¿Cómo supones?  
 
    ―No me trataban como a su hija, pero no tenía más razones para dudar.  
 
    ―Lo averiguaré, si tú no eres su hija, quizá podría haber una salvación para ti.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―Hans es mi consigliere, él quiere que te destruya para vengarnos de tu familia y yo no tengo razones válidas para no hacerlo.  
 
    ―¿Y si no fuera una Regginato, crees que cambiaría en algo mi destino?  
 
    ―Estoy seguro.  
 
    Ella se encogió de hombros ante esas últimas palabras, si él era tan cobarde como para no enfrentarse a los que querían asesinarla o torturarla, ella no podía cuestionarlo.   
 
    ―Haz lo que debes hacer. No te preocupes por mí.  
 
    Él la aferró de los brazos.  
 
    ―¿No te das cuenta de que no puedo verte sufrir? No me gusta, podría haberte castigado esta mañana, podría haberte torturado, pero no puedo, aunque quiera, no puedo.  
 
    ―Entonces no lo hagas.  
 
    ―Tengo gente a mi alrededor que espera que lo haga.  
 
    ―Entonces hazlo.  
 
    ―No a su modo ―sentenció con firmeza y la besó como no lo había hecho antes.  
 
    Ella sintió su ansiedad, su miedo, y se entregó a ese beso como siempre.  
 
    ―¿Qué quieres hacer? ―le preguntó él. 
 
    ―Lo que sea.  
 
    ―¿Quieres jugar o prefieres convencional?  
 
    Ella se apartó y lo miró con una sonrisa.  
 
    ―Me gusta convencional cuando te duermes a mi lado.  
 
    ―Quieres jugar entonces. 
 
    ―Ajá.  
 
    ―Entonces, Stephania Regginato, vamos a hacer un cambio, serás mi dominatrix.  
 
    ―¿Qué es eso?  
 
    ―Serás mi ama.  
 
    ―¿Qué? ¿Estás seguro? Yo no sé hacer eso, ¿y si te hago daño?  
 
    ―Usaré “Vendetta” como mi palabra de seguridad.  
 
    ―No sé, creo que soy mejor como sumisa que como ama.  
 
    ―No lo has probado, no puedes saber. Además, nena, es una orden.  
 
    ―En ese caso no me puedo negar.  
 
    ―Usted manda, mi ama ―dijo él con voz seductora y todos los sentidos de Stephania despertaron.  
 
    ―Desnúdate y arrodíllate a la entrada.  
 
    Ella se fue a un mueble y se vistió con unos cueros que había visto allí, se sintió gatúbela.  
 
    Se acercó a él, sus ojos se iluminaron al verla.  
 
    ―No me mires ―le ordenó ella.  
 
    Él bajó la cara.  
 
    Si eso lo hubiera hecho dos meses atrás, sus ansias no la habrían permitido esperar y lo habría obligado a follarla de inmediato, pero algo que había aprendido en esos dos meses era a ser paciente y alargar el placer lo máximo posible.  
 
    Ella avanzó a la poltrona y vio un collar de perro en el camino, lo tomó y se sentó, lo observó desnudo, erecto, de rodillas ante ella.  
 
    ―Levántate y camina hacia mí.  
 
    Vladimir obedeció como un perrito faldero.  
 
    Una vez frente a ella, se levantó y Stephania le colocó el collar.  
 
    ―Ahora tú eres mi perro.  
 
    ―Sí, mi ama.  
 
    Stephania podía sentir la humedad entre sus piernas y se moría de ganas de meterse ese enorme pene erecto en su boca.  
 
    ―Ven conmigo, perrito, te llevaré a un paseo muy excitante.  
 
    Lo tiró de la correa y lo llevó a una mesa donde le cubrió los ojos. Le amarró las manos por sobre la cabeza y las piernas a cada una de las patas.  
 
    ―¿Qué me vas a hacer? ―le preguntó él.  
 
    Ella tomó la fusta y lo golpeó con suavidad en su marcado abdomen.  
 
    ―No tienes derecho a preguntar, además, no te olvides que soy tu ama.  
 
    ―Perdón, mi ama.  
 
    Ella bajó un poco y le dio un beso muy candente.  
 
    ―No te preocupes, no haré nada que no te guste.  
 
    Pasó su lengua por su pecho y se detuvo en las tetillas, provocando espasmos en el hombre. Siguió bajando a su abdomen y a su vientre, cuando llegó a su miembro, que rogaba ser atendido, ella lamió la punta. El hombre se quejó de placer. Ella no le dio más, solo unas lamidas que los dejaron a ambos con ganas de más.  
 
    La joven se puso entre sus piernas y se agachó para lamer sus testículos, el hombre quería salirse de allí para tomarla, pero no podía, maldijo la hora en la que le permitió ser ella la que dominara, aunque lo que le hacía sentir era demasiado exquisito y torturante de una excelente manera; definitivamente, Stephania era una aprendiz muy lista.  
 
    Ella se salió de allí y se quitó la ropa.  
 
    ―¿Ama?  
 
    ―Tranquilo, aquí estoy. ―Apretó su sexo con una mano y la movió de arriba abajo una vez.  
 
    Vladimir sentía que no aguantaría más, era demasiado lo que ella le provocaba y se obligó a pensar en gatitos muertos.  
 
    La mujer se subió sobre la mesa y se puso a horcajadas sobre él. Frotó su sexo desnudo en el pecho masculino, él la quería tocar, acariciar esos deliciosos pechos, apretar su redondo trasero. De pronto, sintió su clítoris en su boca. Él sacó la lengua para sentir esa deliciosa humedad. Ella se meneó adelante atrás hasta que descubrió que podía sentir mucho más placer y se frotó contra la cara del hombre en una exquisita masturbación, ambos estaban calientes y se notaba. Cuando acabó, ella se sentó en el pecho de Vladimir, se agachó y le soltó sus manos. Lo necesitaba, necesitaba que la abrazara, él lo comprendió y la atrajo a su pecho.  
 
    ―¿Cómo estuve?  
 
    ―Aún no has terminado.  
 
    ―Creo que sirvo más como sumisa, ya no sé qué hacer.  
 
    ―Hay mucho por hacer.  
 
    Ella no contestó.  
 
    ―¿Quieres que cambiemos?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Como diga, mi ama.  
 
    ―Sí, eso, quiero seguir siendo la ama, pero tú jugarás conmigo.  
 
    ―Como ordene, mi ama mía.  
 
    Buscó su boca para comérsela.  
 
    ―Claro que tendrás que soltarme, así no puedo jugar ―bromeó él.  
 
    ―Ah, sí, verdad.  
 
    Se bajó de la mesa y lo desató, él se quitó la venda de los ojos y la observó, estaba caliente todavía, se le notaba, quería más, sí, así le gustaba, ardiendo, con sus ganas desbocadas, muchas veces actuando como una posesa del sexo.  
 
    El hombre se levantó de la mesa y la besó con más ganas, una vez hecho eso, la tomó de la cabeza y la bajó para que le hiciera sexo oral, como lo había deseado tanto rato.  
 
    ―Quisiera acabar en tu boca, pero aún nos falta mucho por jugar, nena.  
 
    La ató a un círculo en la pared, en equis. La giró como una ruleta y quedó boca abajo, entonces, se acercó y la lamió en toda su abertura. La cara de ella estaba a la altura del miembro del hombre, pero no lo podía alcanzar, intentaba, hasta que su lengua lo rozó. 
 
    ―Ah, también quieres, nena. Toma, ahí está para ti. 
 
    Hicieron un 69 perfecto. Ambos se daban placer. Él se apartó y ella quedó expectante.  
 
    ―No terminaremos tan pronto, nena, quiero disfrutar mucho de ti hoy y ya no puedes permanecer más así, te marearás.  
 
    ―Deberías llamarme “ama” ―le recordó.  
 
    ―Es cierto, mi ama, perdón.  
 
    La giró y una vez en posición normal, la desató.  
 
    ―¿Te gusta lo que te hago, mi ama? 
 
    ―Me encanta.  
 
    ―Vamos, quiero enseñarte algo.  
 
    ―¿Más?  
 
    ―Supieras cuántas cosas nuevas y buenas te faltan por conocer. Aún falta mucho para que aprendas.  
 
    Terminaron la sesión tres horas después, tuvieron que descansar entremedio, hasta que quedaron satisfechos, sin embargo, parecía que ninguno de los dos quedaba del todo saciado porque antes de dormir, en la habitación de ella, él volvió a hacerle el amor antes de dormir.  
 
    A la mañana siguiente, Stephania estaba sola y feliz. Adolorida, pero feliz. Vladimir había vuelto a ser el mismo y ya sabía que no era él quien quería hacerle daño, eran otros, realmente, era Hans, ese tipo le pagaría con creces todo el daño que hacía.  
 
    Gael entró con su desayuno y ella se desperezó.  
 
    ―Buenos días, amaneció con mejor ánimo.  
 
    ―Sí, Gael, anoche fue de nuevo el Vladimir del principio.  
 
    ―Me alegra.  
 
    ―Gael, ¿puedes hablarme de la familia de él? 
 
    ―Ya le dije más de lo que debí.  
 
    ―Es cierto, perdón.  
 
    ―No se confíe.  
 
    ―Lo sé. ¿Cuál es el plan para hoy?  
 
    ―No hay planes, más que su entrenamiento.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―¿Quiere hacer algo?  
 
    ―Voy a leer, es lo único que se me permite hacer, ¿no?  
 
    ―Y ver televisión.  
 
    ―No me gusta ver películas, prefiero leer.  
 
    ―Como quiera.  
 
    Se comió su desayuno y luego se fue a bañar. Se vistió con un vestido blanco y tacones aguja.  
 
    ―¿Y eso? ―preguntó Gael al verla así, casi siempre se dejaba el pijama o usaba jeans.  
 
    ―Quiero sentirme linda.  
 
    ―No necesita vestirse así para serlo.  
 
    ―No siempre uno está con el autoestima en las nubes, Gael.  
 
    ―Creí que había amanecido mejor.  
 
    ―Sí, pero sé que es solo un espejismo, pronto terminará. 
 
    ―Lamento que esté pasando por esta situación.  
 
    ―Las cosas pasan, uno no elige la familia en la que nace, ¿no es verdad?  
 
    ―No. 
 
    ―Y en mi caso, tampoco podía elegir alejarme de ellos, es decir, lo hice, pero de nada sirvió, aquí estoy para pagar una maldita vendetta.  
 
    ―Lo siento. 
 
    ―No es su culpa, no tiene por qué sentirlo. 
 
    ―Lo siento de todas maneras.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Bueno, la dejo sola para que lea.  
 
    ―Muchas gracias, Gael, por todo.  
 
    ―De nada, señorita.  
 
    ―Gael…  
 
    ―Dígame. ―El hombre se volvió.  
 
    ―¿Por qué usted se porta tan bien conmigo?  
 
    ―¿A qué se refiere?  
 
    ―A que para usted no soy más que la puta de su jefe, no debería tratarme bien. 
 
    ―Usted no es eso que dice, señorita, no me gusta que esté aquí, involucrada en este mundo, pero yo no mando, lo único que me queda es hacerle su estadía más agradable, dentro de mis posibilidades, claro está.  
 
    ―Gracias por eso.  
 
    Él inclinó la cabeza y salió de la habitación. Afuera, lo esperaba Hans.  
 
    ―¿Pasa algo? ―interrogó Gael al ver a ese hombre a la entrada. 
 
    ―¿Hacerle más agradable su estadía, Gael? ¿Es en serio? ¿Es que nadie en esta casa logra ver que esa mujer nos destruirá a todos con su encanto? Esa mujer es una Regginato y está jugando su papel de una manera tan espectacular que ninguno de ustedes lo ven. 
 
    ―Ella nunca se involucró en los negocios de la familia Regginato.  
 
    ―¿Y qué más da si no se involucró? Ella es una Regginato y debemos acabar con ella. 
 
    ―Donatello no estaría muy contento con esto, él jamás se metía con las mujeres ni con los niños, y Stephania es ambas.  
 
    ―Pero Donatello no está y nosotros debemos tomar las decisiones ahora.  
 
    ―¿Nosotros? Eso es mucha gente, ¿no te parece? Quien tiene que tomar las decisiones es Vladimir.  
 
    ―Vladimir no está en condiciones de decidir nada en este momento, está obnubilado con esa chiquilla y no podemos permitirlo.  
 
    ―¿No podemos? Si Donatello Mazzini daba una orden, había que obedecer sin chistar, ¿por qué debe ser distinto con su hijo?  
 
    ―Porque debemos actuar en contra de los Regginato, ellos nos traicionaron y por eso Donatello no está con nosotros ahora, ni tampoco Frank y debemos vengarlos.  
 
    ―Ella no tiene la culpa.  
 
    Hans asintió con la cabeza con frustración.  
 
    ―Piensas igual que Vladimir, no digan que no se los advertí.  
 
    Hans bajó las escaleras, Gael se quedó preocupado, ya sabía lo que Hans pensaba de la familia Regginato, sentía odio por ellos incluso antes de lo sucedido en aquella fatídica emboscada.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 12  
 
    Por la tarde, Stephania se reunió con su entrenador en el gimnasio. Tras una hora de defensa personal y una de cardio, volvió a su cuarto. Se duchó y se dispuso a leer, Vladimir no la citó aquel día, ni los siguientes. Tampoco volvieron con la ginecóloga, ¿sería que ya no quería tener un hijo con ella?  
 
    Dos semanas más tarde, una noche, Gael entró a despedirse de ella, debía viajar.  
 
    ―Me voy esta madrugada ―le dijo.  
 
    ―¿Y quién se va a quedar conmigo?  
 
    ―Otro guardaespaldas.  
 
    ―Dudo que sea como usted.  
 
    El hombre sonrió.  
 
    ―Solo serán un par de días.  
 
    ―Espero que le vaya bien.  
 
    ―Gracias.  
 
    Gael salió del cuarto y Stephania se sintió más sola que nunca.  
 
    A medianoche, todavía sin dormir, sintió que alguien abría la puerta. Pensó que era Vladimir y se maldijo por ponerse un pijama de polar.  
 
    ―Hola, guapa ―le dijo una voz desconocida.  
 
    Ella se volteó para verlo, era Danny, un hombre al que no conocía, debía tener unos treinta años.  
 
    ―¿Qué quiere? ¿Qué hace aquí?  
 
    ―Me envió mi jefe, quiere que te haga gozar esta noche.  
 
    La puerta se abrió de nuevo y entró otro más joven.  
 
    ―Vamos a tener una fiesta esta noche ―dijo Gino con lascivia.  
 
    Stephania se paró al lado de la cama a modo de defensa.  
 
    El primero se acercó a ella y le dio una bofetada que le rompió el labio, ella lo empujó hacia atrás.  
 
    ―No, por favor, no.  
 
    ―Vamos, puta, sabemos que eres muy caliente, danos lo que queremos.  
 
    ―Por favor, no lo hagan.  
 
    Danny se volvió a acercar a ella y la agarró del brazo para atraerla a él. Ella le hizo una llave y lo botó, pero el otro hombre se metió y la tiró contra la mesita de noche, se rompió la frente y quedó algo mareada. Stephania apretó su collar, esperaba que Gael estuviera despierto y lo pudiera escuchar, sobre todo, esperaba que no se hubiera ido. Se volvió a levantar y evitó que el primer tipo la agarrara, le dio una patada en la cara y otra en el tobillo que lo botó de espaldas.  
 
    ―No te resistas, perra, te vamos a hacer gozar mucho ―le dijo Gino, que le dio una patada en el abdomen.   
 
    ―Basta, por favor, váyanse.  
 
    ―No nos vamos a ir sin probar tu rico culito.  
 
    ―Por favor, por favor… 
 
    Los dos hombres se abalanzaron sobre ella, uno le sujetó las piernas y el otro los brazos. La lanzaron a la cama, quedó cruzada en ella, la joven quiso escapar, pero uno de los hombres la atrapó de las piernas, ella le dio una patada en la cara y, por la fuerza, la joven cayó al suelo de cabeza por el otro lado de la cama, la sangre no tardó en aparecer en torno a su cabeza. El otro hombre se le lanzó encima y comenzó a forcejear con ella. Le golpeó la cara varias veces con furia. El primero le quitó los pantalones y el otro la parte superior. La empezaron a manosear. Ella no se sentía bien, rogaba, pero estaba al borde de la inconsciencia.  
 
    El sonido de una bala detuvo a los hombres.  
 
    ―¿Qué pasa aquí? ―interrogó Gael con un tono que Stephania no había escuchado, hasta ella se estremeció.  
 
    ―El jefe nos mandó.  
 
    ―¿Cuál jefe?  
 
    ―El señor Mazzini.  
 
    ―Fuera de aquí. 
 
    Gael guardó su pistola y se acercó a la joven.  
 
    ―¿Qué pasó aquí? ―preguntó Vladimir entrando a la habitación.  
 
    ―La quisieron violar ―respondió Gael con dureza.  
 
    Vladimir se acercó a la chica y esta empezó a convulsionar.  
 
    ―¡Llamen a una ambulancia! ¡Ahora! ―gritó Vladimir a los hombres que habían quedado en la puerta―. Nena, tranquila, no te duermas, ¿sí? Tranquila, ya pasó.  
 
    Hans entró a la habitación con un celular en su mano, grabando todo.  
 
    Vladimir la tomó en sus brazos y la depositó en la cama con cuidado. Los ojos de la chica estaban volteados y no dejaba de convulsionar.  
 
    ―Tranquila, amor, tranquila. ¿Qué haces, Hans?  
 
    ―Grabo todo para enviárselo a Franco, debe saber lo que sufre su hija.  
 
    ―¡Deja eso! ―De un manotazo lanzó el teléfono lejos―. ¡La ambulancia! ―gritó desesperado. 
 
    ―No te deberías preocupar tanto de esta perra, deberías dejar que se muera y enviarle el cadáver a su familia. ¿Hasta cuándo dejarás que esa gente se burle de ti?  
 
    ―Deja de meterte en mis cosas, Hans. ¡Fuera de aquí!  
 
    El hombre salió de mala gana.  
 
    ―Quédate aquí, voy a vestirme para acompañarla ―le dijo a Gael.  
 
    ―Vaya, señor, yo la cuidaré. La vestiré.  
 
    ―Solo ponle una bata, no quiero que la manipules mucho, quiero saber con exactitud qué le hicieron.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    ―Sujétale la cabeza. Tranquila, nena, ya vas a estar bien. ―Le dio un beso en los labios, se separó de ella y caminó a la puerta.  
 
    ―Dejó de convulsionar, se durmió ―le informó Gael antes de que su jefe saliera.  
 
    ―Espero que esté bien ―dijo antes de ir a vestirse.  
 
    Los paramédicos llegaron en pocos minutos, tras revisarla y estabilizarla, se la llevaron. Vladimir la acompañó en la ambulancia. Le tomó la mano con cariño.  
 
    ―Vas a estar bien, nena, vas a estar bien ―le susurró todo el camino, casi como un mantra, lleno de preocupación.  
 
    Una vez en la clínica, él se quedó en la sala de espera. Cerca de una hora después, lo llamó el doctor Luco a su box.  
 
    ―Ella está bien. Le hicimos unas pruebas y no se ve daño neurológico, de todas formas, debemos esperar a que despierte para ver cómo reacciona ―le explicó el médico.  
 
    ―¿Puedo verla? ―Fue la única pregunta que se le ocurrió hacer.  
 
    ―Sí, está dormida, pero puede entrar unos minutos. Está en terapia intensiva, por lo que no podrá quedarse esta noche, mañana, depende de cómo amanezca, la cambiaremos a sala y allí sí podrán acompañarla.  
 
    ―Gracias.  
 
    El médico guio a Vladimir hasta la cama de Stephania, la que se encontraba llena de agujas y moretones en su rostro. 
 
    ―Hola, nena, aquí estoy. Resiste, ¿quieres? Ya podrás volver a casa y serás libre.  
 
    Acercó sus labios a su frente y se mantuvo así un buen rato.  
 
    ―Resiste, nena, tú eres la mujer más fuerte que conozco. Te amo, Stephania, por favor, recupérate.  
 
    ―Señor, debe retirarse ―le indicó Renata, la enfermera. 
 
    ―Está bien.  
 
    Vladimir le dio otro beso en la frente. 
 
    ―Buenas noches, preciosa, mañana nos vemos.  
 
    Salió de allí con paso derrotado. La habían dejado mal, eso no lo perdonaría. 
 
    Al llegar a su casa, se dirigió de inmediato a la habitación de las cámaras. 
 
    ―Quiero ver el video de lo ocurrido en la habitación de Stephania ―ordenó. 
 
    ―No hay videos ―respondió Stan.  
 
    ―¿Cómo que no hay videos?  
 
    ―El señor Belloni pidió que desactiváramos las cámaras de la habitación.  
 
    ―Maldito imbécil.  
 
    Salió de allí como alma que lleva el diablo.  
 
    ―¡Hans! ¡Hans!  
 
    ―Él no está ―le informó Gael.  
 
    ―¿Dónde se fue?  
 
    ―No lo sé, dijo que se iría de viaje justo después de lo que ocurrió.   
 
    ―¿De viaje? ¿Justo ahora?  
 
    ―Eso dijo. ¿Cómo está la señorita Stephania?  
 
    ―Se supone que bien, pero quedó en terapia intensiva, mañana tal vez la cambien a una habitación y tendrá visitas. Tienen que esperar a que despierte para ver si hay daño neurológico o no.  
 
    ―Espero que se recupere.  
 
    ―Yo también.  
 
    ―¿Qué pasará con esos dos?  
 
    ―Pagarán esto con su vida.  
 
    ―¿Ahora?  
 
    ―No, cuando Stephania salga de alta.  
 
    ―¿Y con Hans? Él los mandó.  
 
    ―Creo que se equivocó, él quiere vengar a mi padre y su ansia de justicia lo hizo actuar intempestivamente.  
 
    ―¿De verdad eso crees? ―preguntó muy sorprendido 
 
    ―¿Qué crees tú? 
 
    ―Yo creo que te está traicionando.  
 
    ―Eso es algo muy fuerte, Gael, ¿tienes alguna prueba o algo que te haga pensar en eso?  
 
    ―Pruebas físicas, no, pero he visto lo que está haciendo. Te da malos consejos, actúa de un modo errático y me parece que está escondiendo algo, además, da órdenes sin tu consentimiento. 
 
    ―Puedo entender lo que me dices, pero ¿traición? ¿Tú sabes lo que eso significa? 
 
    Escucharon pasos y se quedaron en silencio. 
 
    ―¿Señor?  
 
    ―Dime, Stan.  
 
    ―Tome. ―Le entregó una cinta.  
 
    ―¿Y esto?  
 
    ―El señor Hans nos pidió que desactiváramos las cámaras, yo lo hice solo para la transmisión, seguí grabando, sabía que no debía ser nada bueno si no fue usted quien dio la orden, es decir, él dijo que usted lo había enviado, pero estoy seguro de que no le haría nada malo a la señorita Regginato. Yo ya lo había escuchado hablando con Gino acerca de que esa chica debía pagar y, si no lo hacía usted, lo haría él.  
 
    ―¿Por qué no me lo dijiste?  
 
    ―Porque eso fue poco antes de que pasara lo que pasó. Iba a hablar con usted mañana.  
 
    ―Gracias, Stan.  
 
    ―De nada, señor.  
 
    ―No se lo digas a nadie.  
 
    ―Nadie lo sabe.  
 
    ―Gracias.  
 
    Stan salió de la habitación y Gael miró a Vladimir.  
 
    ―Tenemos alguien en quien confiar. Ya ves que Hans te traicionó y no solo quería que violaran a Stephanie, quería asesinarla. Y, no conforme con eso, estaba grabando un video para enviárselo a Franco para que te odiara e iniciar una guerra que no podremos terminar.  
 
    ―Regginato asesinó a mi padre y a mi hermano.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    ―Hans…  
 
    ―Hans. Hans… Él te hizo creer eso para que atraparas a su hija, eso ya de por sí es extraño, ¿no te has preguntado por qué lo haría? ¿Por qué Franco solo protegería a una de sus hijas y no a las dos? Algo extraño hay aquí y debemos averiguarlo.  
 
    ―Vamos a hacer algo, Gael, mantendré vigilado a Hans, si nos está traicionando, lo averiguaré.  
 
    ―Yo también estoy haciendo mis propias averiguaciones.  
 
    La tensión entre los dos hombres se podía cortar con cuchilla.  
 
    ―Escúchame, Vladimir, Hans no me da confianza, hay muchos que dicen que él cambió desde mucho antes de que muriese tu padre, él quería ser el siguiente, tú estabas lejos haciendo otro tipo de negocios, así que cuando llegaste a tomar su lugar, a él no le gustó nada, desde entonces, ha actuado de un modo extraño y no soy el único que dice que está tramando algo.  
 
     ―Estaré atento ―afirmó Vladimir.  
 
    ―Espero que puedas abrir los ojos pronto y te des cuenta de cómo son las cosas; de todas formas, siempre podrás contar conmigo.  
 
    ―Gracias, Gael, y gracias por cuidar de Stephania.  
 
    ―Eso es todo un gusto.  
 
    Vladimir sonrió. Gael quería mucho a Stephania, casi como a la hija que nunca tuvo.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 13 
 
    Stephania despertó con una horrible pesadilla donde dos hombres intentaban violarla, comenzó a manotear, le detuvieron las manos con fuerza y no pudo seguir luchando, no tenía fuerzas.  
 
    ―Tranquila, nena, no pasa nada, todo está bien, es solo una pesadilla. ―La voz de Vladimir la detuvo en su lucha.  
 
    ―¿Vladimir? 
 
    ―Sí, cariño, aquí estoy.  
 
    Ella miró alrededor, confundida.  
 
    ―¿Dónde estoy? ―preguntó con voz monótona.  
 
    ―En la clínica.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―¿No lo recuerdas?  
 
    ―Tengo… ―Empuñó su mano y la abrió varias veces―. Tengo… Eso… ¿Flechazos? No… Tengo…  
 
    ―¿Destellos?  
 
    ―Sí, eso, tengo destellos, como… Vienen y se van.  
 
    ―Ya te pondrás bien.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Unos tipos. Ellos quisieron abusar de ti.  
 
    Ella intentó recordar y se acordó de las palabras de uno de los hombres: “El jefe nos mandó”.  
 
    ―¿Por qué lo hiciste? ―le preguntó apenada.  
 
    ―¿Hacer qué? 
 
    ―Mandarlos…  
 
    ―Yo no lo mandé, nena, ¿cómo crees? Jamás te hubiera hecho algo así. ¿Recuerdas la fiesta para la que te compraste ropa y al final no asististe?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Era una fiesta de máster con sus sumisas y esclavas, Hans quería que te llevara, pero yo no quería que nadie más te tocara; por eso no te dejé ir. No iba a mandar a dos idiotas a violarte.  
 
    ―Estaba muy asustada, pensé que Gael no llegaría.  
 
    ―Él está muy preocupado por ti, te mandó saludos.  
 
    ―Gracias, dale mis saludos también. 
 
    Silencio. Vladimir se acercó a ella y le dio un beso en la frente.  
 
    ―Ahora debes cuidarte y descansar para que puedas volver a tu casa.  
 
    ―¿A mi casa?  
 
    ―Con tus padres, tu familia; te dejaré libre.  
 
    ―¿Me dejarás?  
 
    ―Tengo que hacerlo, ya demasiado tiempo has pasado conmigo.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque es necesario, nena, ya pasó nuestro tiempo.  
 
    ―Vladimir…  
 
    ―¿No quieres irte?  
 
    ―¡No! ¿A qué voy a volver con ellos? ¿A seguir siendo invisible? No quiero.  
 
    ―Puedo poner un departamento a tu disposición, puedes vivir sola, pero no puedes volver a mi casa, corres peligro allí.  
 
    Ella no contestó. Se le habían aclarado todas sus dudas. Él se aburrió de ella y ya no la quería más, por eso no volvió a citarla, por eso no volvió a su habitación.  
 
    ―Descansa, vuelvo más tarde.  
 
    ―No hace falta que vuelvas.  
 
    ―Quiero hacerlo.  
 
    ―No mientas, no quieres. No es necesario, puedo estar sola.  
 
    ―Stephania… 
 
    ―Por favor, Vladimir, no me lo hagas más difícil, no me hagas ilusiones de algo que no es. Fallé en tu orden, me enamoré, por lo mismo, no me dificultes el poder olvidarte.  
 
    ―Bueno, como quieras. No te preocupes por nada, estás cubierta, te dije que cuando dejaras mi casa podrías hacer lo que quisieras, que yo te ayudaría, te irás con una buena cantidad de dinero para que inicies tu negocio, estudies o lo que se te dé la gana. Abriré una tarjeta a tu nombre.  
 
    ―Debo ser la puta más cara que has tenido.  
 
    ―No lo digas así, nena.  
 
    ―Es la verdad.  
 
    ―Sí, es verdad, pero no por ser puta, fue por ser hija de quién eres. Eso me salió más caro que todo. Y el sexo lo disfruté mucho, ya te lo he dicho antes, eres la mujer más caliente que conozco y la sumisa más fuerte que he tenido el privilegio de enseñar, cada poro tuyo exuda sumisión, así que eso vale cada peso que he puesto y pondré en ti.  
 
    ―La puta más cara.  
 
    Él la observó, estaba triste y enojada. Y él lo comprendía muy bien, aun así, no la llevaría de vuelta a su casa, ella no podía volver allí, de hacerlo, Hans sería capaz de matarla.  
 
    ―Hasta siempre, nena.  
 
    ―Hasta nunca, Vladimir.  
 
    Él le dio un beso en los labios, no quería dejarla, pero no se lo diría, no podía ser vulnerable ante ella, no por ser una Regginato, porque no podía agregarle el dolor de que él también sufría por su separación.  
 
    Salió de la habitación con el corazón roto, como jamás creyó sentir.  
 
    Stephania lloró. Y lloró. Y lloró. Sabía que eso pasaría, la devolverían a su padre con la humillación de haber sido utilizada por su enemigo, Vladimir Mazzini, con la afrenta de haber sido su esclava, su sumisa, su amante. Al menos no había quedado embarazada, su vergüenza habría sido peor.  
 
      
 
      
 
      
 
    El día del alta, Gael fue a buscarla, pero se encontró con la sorpresa de que Franco Regginato estaba allí esperándola. 
 
    ―Se va conmigo a mi casa, dile a tu jefe que se cuide las espaldas, lo que le hicieron a mi hija no tiene perdón de Dios. Yo no asesiné a Donatello ni a su hijo, alguien más los traicionó y me culparon a mí. Aun así, no debieron meterse con mi hija, ¿dónde quedó el código de honor de que con las mujeres y con los niños no? Y dile que recibí el video, ¿se les salió de las manos o querían mandarla al hospital en esas condiciones, convulsionando y en shock?  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Recibí el video donde ella está convulsionando. Es mi hija, Gael, mi niña, siempre la mantuve apartada de todo para que no la lastimaran y ¿ustedes qué hacen? La secuestraron y la violaron.  
 
    ―¿Apartada de todo, Franco? Por eso fue a dar a lo de Leonardo Paressi como desnudista y prostituta.  
 
    ―Jamás la envié ahí, no sé quién lo hizo, pero no fui yo. Es cierto que Martina se metió en problemas por no consultarnos, pero eso no significa que yo dejaría a mis hijas allí, estaba buscando la forma de sacar a Stephania de ese lugar, cuando fui a hablar con Leonardo, era demasiado tarde, tu jefe ya la había comprado. A Martina la pude liberar… 
 
    ―A Martina la liberó Vladimir.  
 
    ―¿También?  
 
    ―Sí. Pagó una gran cantidad de dinero.  
 
    ―Pues Leonardo nos estafó, cobró por partida doble.  
 
    ―Se lo diré a Vladimir y respecto a Stephania, no fue violada.  
 
    ―¿El video es mentira?  
 
    ―No, ella se defendió muy bien. Hans envió a unos hombres a abusar de ella, sin el consentimiento de Mazzini, la alcanzamos a ayudar, esos hombres fueron muy violentos con ella y Vladimir no se los perdonó.  
 
    ―¿Qué les hicieron?  
 
    ―Están en las mazmorras hasta que sea el momento adecuado para darles el castigo que se merece.  
 
    ―Me basta con saber que ya no le harán eso a otra niña.  
 
    ―Eso no quiere decir que no estuvo con mi jefe.  
 
    ―¿Él la abusó?  
 
    ―No, fue de mutuo acuerdo, es más, se enamoraron, por eso él la tuvo que dejar ir, ella corría peligro con él, sobre todo por el traidor en nuestras filas.  
 
    ―Yo me haré cargo de ahora en adelante. No se preocupen.  
 
    ―Cuídala, ella se siente muy desplazada, piensa que ustedes no la quieren, que ha sido un estorbo desde que nació.  
 
    El padre de Stephania resopló.  
 
    ―Queríamos mantenerla alejada de todo este mundo, ella no es como Martina, Stephania siempre ha sido dulce, buena de alma; mi deber era protegerla. Además… 
 
    ―Pues no fue el mejor modo.  
 
    ―Gael… Yo era amigo de Donatello, jamás lo hubiera traicionado.  
 
    ―Pruébalo.  
 
    ―En eso estoy.  
 
    ―Cuida a tu hija, ya no es la misma de hace tres meses.  
 
    ―Sí, me haré cargo, no quiero volver a perderla.  
 
    ―Le diré a mis hombres que dejen su ropa en tu automóvil. Trajimos solo una maleta, el resto de la ropa se la enviaremos después. 
 
    ―No hace falta, ya te dije, yo me haré cargo de mi hija. Gracias.  
 
    ―Nos vemos.  
 
    ―Sí, nos veremos cuando todo se aclare.  
 
    Franco Regginato subió a ver a su hija y a hacer los trámites para sacarla de ese lugar.  
 
    ―Hola, hija.  
 
    ―Papá, ¿qué haces aquí?  
 
    ―Vine a buscarte, te vas conmigo a casa.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―No quiero volver a perderte.  
 
    ―Me perdiste hace mucho tiempo.  
 
    ―Hija, perdón, hablaremos en la casa con toda la verdad, ahora vámonos, este lugar ya no es seguro para ti. 
 
    ―Está bien.  
 
    El padre empujó la silla de ruedas hasta la entrada, donde un automóvil con vidrios polarizados los aguardaba. Antes de subir, el resplandor de una cámara fotográfica los iluminó a ambos.  
 
    ―Salga de aquí ―le ordenó el hombre a la periodista y los guardaespaldas la alejaron del lugar.  
 
    La chica se subió al vehículo y se sentó al lado de la ventana.  
 
    ―¿Por qué me sacaron una foto?   
 
    ―Descubrieron que tú eres mi hija.  
 
    ―¿Y eso es malo?  
 
    ―Mucho, hija, ya no podrás escapar de los medios, estarás en el centro del huracán.  
 
    ―Yo nunca los he visto en televisión.  
 
    ―Nunca has visto la televisión ―le respondió el padre con dulce burla.  
 
    ―También es cierto ―respondió ella con una triste sonrisa.  
 
    Llegaron a la enorme casona que poseían a las afueras de la ciudad. Por primera vez, Stephania pudo ver que se trataba de una fortaleza y se fijó en los guardias que rodeaban el perímetro. 
 
    ―¡Hija! ―gritó la madre al verlos llegar y abrazó a la joven.  
 
    ―Mamá ―dijo Stephania lacónica ante su falsa alegría.  
 
    ―¿Estás bien? ¿Qué te dijeron los médicos?  
 
    ―Tengo que guardar reposo una semana más, estar tranquila y dormir mucho.  
 
    ―Bueno, entonces, no se hable más, vamos a tu habitación, está preparada para ti, te llevaré el almuerzo en un rato.  
 
    ―Gracias.  
 
    La chica se veía triste, pero no le preguntarían nada, todo estaba muy reciente.  
 
    Se acostó en la cama y se largó a llorar. ¿Por qué Vladimir se había burlado así de ella? Sí, era una Regginato, pero eso no le daba ningún derecho a jugar con sus sentimientos. Él no la amaba, nunca lo hizo, él no era hombre de enamorarse, se lo había dicho en más de una ocasión, y ella, como una tonta, creyó que lo podría cambiar. ¡Ilusa! Los hombres no cambian, mucho menos los hombres como él, que pueden mantener sus emociones a raya, que solo saben disfrutar de la vida sin compromisos ni responsabilidades.  
 
    ¿Qué haría en adelante? Se preguntó muchas veces.  
 
    Se durmió llorando. Las pesadillas de esos hombres golpeándola, queriendo abusar de ella, no se iban, seguían ahí cada vez que dormía y el sexo que tuvo con Vladimir no se iba de su mente en el día, recordaba cada juego, cada palabra, cada orgasmo.  
 
    Lo extrañaba. Lo extrañaba mucho. Sentía que no podía respirar sin él. El dolor era casi insoportable.  
 
    No hablaba con nadie en casa. No quería hablar con sus padres, mucho menos con su hermana, que había vuelto a las andadas, los había escuchado pelear muchas veces porque seguía metiéndose en líos, como si no hubiera aprendido nada con el peligro en el que estuvo y en el que involucró a su hermana. Así se enteró que no fue su madre quien la llamó, si no ella, su hermana, que la vendió sin contemplaciones a Leonardo y no solo para ser bailarina nudista, también para ser prostituta. De no haber sido por Vladimir, todavía estaría allí. Lo que no sabía era que su padre la había ido a rescatar el mismo día que se fue con el hombre que le rompió el corazón y le robó su dignidad.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 14 
 
    Vladimir se sentó en la cama donde dormía con Stephania. Gael se quedó de pie en la puerta. 
 
    ―¿Crees que esté bien? Ella no quería volver con sus padres ―inquirió Vladimir a Gael, él no había vuelto a la habitación en varios días. 
 
    ―Espero que sí, Franco se veía muy preocupado.  
 
    ―¿Y por qué la trataban tan mal?  
 
    ―Porque quería mantenerla alejada de este mundo, si pensábamos que no la quería, no la podríamos usar en su contra.  
 
    ―No le funcionó muy bien, aun así ella es una princesa de la mafia.  
 
    ―Sí, y por dos razones distintas, por ellos y por ti, ahora todo el mundo sabe que la tuviste de amante aquí.  
 
    ―Sí, por lo mismo ahora está en mayor peligro. Maldita la hora en que la dejé ir, debí traerla conmigo.  
 
    ―Yo te lo dije, pero no me quisiste hacer caso, preferiste oír a Hans, a sabiendas que ese hombre te está traicionando.  
 
    ―Él era el consigliere de mi padre, no puedo creer que no quiera mi bien.  
 
    ―Tengo pruebas de que no fue Franco quien traicionó a Donatello.  
 
    ―Y si no fue él, ¿quién?  
 
    Gael sonrió con ironía.  
 
    ―¿Hans? ―preguntó Vladimir sorprendido―. No, escucha, una cosa es que crea que después de que papá falleció cambió para mal, que quizá no esté de acuerdo en todo lo que hacemos y otra, muy distinta, es pensar que él mató a mi padre y a mi hermano. Eso es una traición de marca mayor que merece una vendetta. 
 
    Gael no contestó, solo hizo un gesto de certeza.  
 
    ―¿De verdad lo crees? ―insistió incrédulo.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Dame pruebas.  
 
    ―Las estoy recolectando, te lo dije. 
 
    ―¿Has encontrado algo?  
 
    ―No por nada tengo mis dudas.  
 
    ―¿No son suficientes? 
 
    ―Todavía no, pero sí las tendré. Lo que sí tengo son pruebas de que Franco Regginato no es quien provocó la redada.   
 
    ―Las quiero en mi escritorio mañana a primera hora. Si los Regginato no fueron los asesinos de mi familia, quiero saber por qué Hans me lo hizo creer. 
 
    Vladimir salió del dormitorio. Extrañaba a Stephania, la extrañaba mucho. Cada día. Pensó en lo estúpido que fue esos días en que prefirió apartarse de ella para no hacerla sufrir, sabía que les quedaba poco tiempo y, en vez de aprovecharlo, se alejó.  
 
    Para no pensar, se fue a su despacho y vio a Hans allí revisando unos documentos.  
 
    ―¿Se te perdió algo? ―le preguntó sorprendido, tenía abiertos cajones, carpetas y documentos de su padre.  
 
    ―Estaba buscando uno de los contratos con los griegos.  
 
    ―¿Para qué?  
 
    ―Tenemos un problema, no quieren cumplir con su parte del trato.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―Las joyas que nos debían entregar… Se van a echar atrás.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Según dicen, tienen problemas para sacarlas del país, nos piden tiempo, pero ese no era el trato.  
 
    ―A ver, Hans, si tienen problemas, es mejor esperar, vale más que tarde un poco a que toda la misión se vaya a la mierda. La policía, por algún extraño motivo ―dijo con ironía―, nos está pisando los talones; es mejor esperar.  
 
    ―¿Y qué les digo?  
 
    ―Nada. Que te avisen cuando estén listas las joyas para la entrega.  
 
    ―Como digas.  
 
    Hans iba a guardar todas las cosas.  
 
    ―No guardes nada, yo lo hago.  
 
    ―No hace falta, yo hice el desastre, yo lo arreglo.  
 
    ―Estoy libre, no puedo dormir y quiero distraerme con algo.  
 
    ―¿Otra vez pensando en la puta?  
 
    ―Déjame solo, Hans, y no se te ocurra volver a dar una orden que no haya dado yo.  
 
    ―Sí, Vladimir ―respondió de mal modo.  
 
    Se iba a llevar una carpeta, el joven extendió su mano para que se la devolviera.  
 
    ―Es el contrato de…  
 
    ―No necesitas esa carpeta. Dámela.  
 
    ―¿Desconfías de mí?  
 
    ―¿Tú qué crees?  
 
    Hans resopló y tiró la carpeta al escritorio.  
 
    ―Buenas noches ―se despidió y salió de la oficina.  
 
    Vladimir tomó la carpeta y vio que no tenía nada que ver con las joyas, era la carpeta de los negocios que su padre tenía con la familia Regginato.  
 
    ―¿Qué escondes, Hans? ―murmuró para sí mismo. 
 
    Revisó los documentos con minuciosidad. Pudo ver que los negocios que unían a las dos familias iban más allá de la joyería, el arte y las drogas, había un apartado de “niños”. ¿Acaso hacían trata de blancas? Su padre jamás se hubiera inmiscuido en eso.  
 
    Necesitaba saber más. En ese archivo, había otro, pero poco o nada salía de “niñas”, solo una gran cantidad de dinero desde su familia a la familia Regginato.  
 
    Revisó las otras carpetas que había sobre la mesa. Definitivamente, Hans buscaba cualquier cosa, menos el tema de la joyería.  
 
    ―Gael, ven a mi oficina ―lo llamó a su teléfono móvil.  
 
    El caporégime llegó casi de inmediato.  
 
    ―Dime.  
 
    ―Gael, ¿sabes algo de unos negocios de mi padre con los Regginato, acerca de unas “niñas”? 
 
    Gael retrocedió dos pasos sin contestar.  
 
    ―¿Qué sabes de eso? ¿Por qué yo no sabía nada? ―interrogó el joven. 
 
    ―¿Qué sabes tú de eso?  
 
    ―Todo ―mintió―. Dime tú lo que sabes.  
 
    ―¿Cómo pudiste descubrirlo?  
 
    ―Cuando entré aquí, Hans buscaba unos documentos, según que buscaba algo de unas joyas, pero no, me encontré que revisaba esos negocios.  
 
    ―Tienes que sentarte, ¿quieres una copa?  
 
    ―¿Hay algo que no salga en esos papeles?  
 
    ―Mucho. 
 
    Vladimir se sentó en la enorme silla en su escritorio y esperó la copa que le estaba sirviendo Gael.  
 
    ―Hace mucho tiempo, cuando tú estudiabas en Madrid, hubo unos conflictos con unas familias enemigas. Ellos asesinaron a varios de nuestros amigos y dejaron a varios niños huérfanos, sin nadie que las acogiera. No podían permitir que se fueran a un hogar de menores, se habían prometido cuidar de sus hijos en caso de que algo pasara. Eso hizo tu padre, los acogió aquí… 
 
    ―Sí, recuerdo que vivieron unas niños en esta casa un tiempo.  
 
    ―Sí. Los varones se fueron de inmediato a casas de otros amigos, nadie quería a las niñas. Se quedaron dos: Loretta y Stephania. 
 
    Vladimir quedó de una pieza.  
 
    ―Stephania… ¿Mi Stephania?  
 
    ―Así es.  Solo que Franco pidió una gran cantidad de dinero para quedarse con Stephania, ella era mujer y no valía mucho en las familias de la mafia. El único requisito era que quedara fuera de toda esta mierda. Stephania tenía apenas dos años, así que dudo de que se acuerde de algo, Loretta era más grande y se fue con otra de nuestras familias. 
 
    ―¿Por qué mi papá no se quedó con Stephania?  
 
    ―En ese tiempo, tu papá también estaba en la mira de los asesinos de las otras familias y consideraba que no era justo que otra vez se quedaran sin apoyo esas niñas. Además, a tu madre no le hacía gracia tener una hija ajena en casa. Franco estaba recién comenzando en los negocios, por lo que le pareció más factible que se quedara con ellos. Se preocupó mucho porque esa niña estuviera bien, no te digo las veces en que tu padre quiso sacarla de allí. Dejarla fuera de todo no significaba maltrato; tú sabes lo que pensaba él de eso.  
 
    ―¿Y de quién es hija entonces?  
 
    ―De Giancarlo Minnotti.  
 
    ―En ese caso, hay que sacar a Stephania de esa casa.  
 
    ―Ya es muy tarde, Vladimir ―le dijo Gael―, Franco no la dejará ir.  
 
    ―A él no le sirve.  
 
    ―¡Claro que le sirve! Todo el mundo sabe que estuvo bajo tu amparo, por lo que meterse con ella es meterse contigo, aunque no estén juntos, además, Franco la está entrenando.  
 
    ―¿Entrenando? ¿En qué?  
 
    ―No lo sé, la han visto practicar tiro y defensa personal.  
 
    ―¿La quiere convertir en uno de ellos? Vaya forma de protegerla.  
 
    ―Tú tampoco la protegiste, Vladimir, para ella era un juego, pero para ti no era más que la puta que calentaba tu cama ―repuso enojado.  
 
    ―No es así.  
 
    ―¿No?  
 
    ―Por supuesto que no, ella… Ella es distinta, Gael, ¿por qué crees que nunca la lleve a una fiesta de sumisas y esclavas? Solo la quería para mí. Ella era mía.  
 
    ―Tú lo has dicho, era. Por una maldita vendetta la humillaste y la dejaste, ya no hay vuelta atrás.  
 
    ―Era mi deber. Mi padre hubiera hecho lo mismo. 
 
    ―No, tu papá sabía cuándo se acababa el deber y cuándo comenzaban los principios. Tú pasaste a llevar tus principios cuando decidiste que era mejor dejarla humillada. De no haber sido porque su organismo no era capaz de producir óvulos normales, le hubieras arrebatado a su hijo, eso no se le hace a una madre, tú lo sabes bien. Así te crio tu padre. Como el que vi estos meses, aguzado por Hans, te convertiste en otro que a tu padre no le hubiera gustado ver.  
 
    Vladimir bajó la cabeza.  
 
    ―¿Qué puedo hacer ahora? Ya no puedo volver el tiempo atrás.  
 
    ―No puedes hacer nada. Actúa como hombre y desenmascara a Hans, estoy seguro de que él asesinó a tu padre y a tu hermano. Él los traicionó para quedarse con el cargo, él esperaba que tú no te sintieras preparado y él tomar tu lugar. ¿Acaso no te dijo que él podía tomar tu puesto mientras tú te preparabas?  
 
    Vladimir lo pensó mejor y se dio cuenta de que lo que decía su amigo era cierto, solo que él no lo había sabido ver.  
 
    ―Ayúdame a revisar estos papeles. ¿Hay algo más que debería saber?  
 
    ―No lo sé, pero sí te aseguro que ninguno de estos documentos eran los que buscaba, algo más debe haber, no es la primera vez que Hans husmea entre las cosas de tu padre, quizás haya algo que lo incrimine y eso busque.  
 
    ―¿Algo que lo incrimine? ¿Crees que Hans nos estaba traicionando desde antes de que papá muriera?  
 
    ―Estoy convencido de ello.  
 
    ―En ese caso, hay que buscar lo que es.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Stephania disparó y le dio justo al centro del blanco que habían puesto para su práctica. Llegaría el día de su venganza contra Hans, Vladimir y su familia y quería estar muy bien preparada. Todavía no tenía un plan definido, pero ya lo haría, debía saber primero cómo funcionaban las cosas en el mundo en el que se movían. Se dio cuenta de que la droga, el sexo y las joyas eran negocios muy rentables y ella entraría allí, no a las drogas, porque no le gustaban, pero sí al sexo, eso lo conocía casi bien.  
 
    ―Stephania, creo que ya debes dejar eso ―le dijo su padre.  
 
    ―Solo un poco más.  
 
    ―Eso dijiste hace una hora.  
 
    ―Papá, debo estar preparada. No quiero que nadie más me pase por encima.  
 
    ―Hija…  
 
    ―No papá, déjame.  
 
    El hombre se dio la vuelta, le hizo un gesto a su instructor y se fue.  
 
    ―Señorita, solo diez tiros más, debe ir a su clase de defensa personal.  
 
    ―Sí, está bien.  
 
    Después de los diez tiros, Stephania se fue directo al gimnasio. Allí practicaba defensa personal, judo y taekwondo.  
 
    Tras dos horas de entrenamiento, se sintió un poco mal. Se sentía cansada y con un poco de dolor de cabeza. Debió hacerle caso a su padre y no exigirse tanto.  
 
    Después de ducharse, se acostó.  
 
    Despertó con un fuerte dolor en el vientre, pensó que le llegaría su período, así que se tomó un analgésico y se fue a practicar, pero no pudo hacerlo, el dolor pesó más.  
 
    ―Deberías ir a un médico, hija, no te ves bien ―le dijo su padre a la hora de almuerzo.  
 
    ―No, papá, es solo mi regla.  
 
    ―No creo que sea eso, hija, ve a un doctor que te chequee, te has exigido demasiado estos días.  
 
    ―Está bien, en la tarde iré a un médico.  
 
    ―Pediré hora con nuestra doctora.  
 
    ―Está bien.  
 
    Su madre la acompañó. El médico le indicó una prueba en el mismo momento y otros exámenes que debía tomarse al día siguiente. Esperaron el resultado que se demoraba diez minutos. Cuando volvieron a entrar, listo ya el resultado, la médico miró a la chica con una expresión extraña.  
 
    ―No sé si esto sean buenas o malas noticias, pero usted está embarazada.  
 
      
 
      
 
      
 
    Vladimir, sentado en su escritorio, se preguntaba qué querría encontrar Hans en esa oficina. Habían pasado varios días y no encontró nada de interés. Gael sabía que algo más debía haber. De pronto, recordó que cuando niño le gustaba jugar bajo el escritorio de su padre, allí había un botón que su padre le dijo que jamás presionara si estaba solo, que allí guardaba cosas de las que nadie debía enterarse. Él, como fue criado con la enseñanza de que los secretos familiares se debían cuidar con la vida, obedeció a ese mandato como a tantos otros y, cuando jugaba allí, se olvidaba de que ese botón existía.  
 
    Se agachó para buscar el botón bajo el escritorio y lo presionó. Una puerta lateral se abrió. Gael corrió a ponerle seguro a la puerta del despacho para que nadie entrara.  
 
    Gael y Vladimir se adentraron en esa sala secreta. Allí encontraron todo lo que no podía salir a la luz de la familia Mazzini. Y una cinta de video en un reproductor. No andaba, estaba en pausa, con el rostro de Hans Belloni en el televisor. El escolta echó a andar la película.  
 
    ―Debes destruir a esa familia, está traicionando tu confianza ―le dijo Hans a Donatello. 
 
    ―¿Por qué lo dices, Hans? ¿Por qué ese afán de destruir a esa familia? ¿Qué te han hecho?  
 
    ―¿A mí? Nada. Es a ti a quien se lo han hecho, yo no hago más que velar por tus intereses.  
 
    ―A mí no me han hecho nada.  
 
    ―¿Cómo no? Escucha, Don, esa familia te ha estado traicionando por años, ha vendido tus joyas a un precio mucho mayor al que te dice; la droga que te venden no es la mejor que tienen, esa la venden a Sotelo; no te respetan.  
 
    ―A ver, Hans, yo les vendo las joyas a ellos y pactamos un precio, si ellos la venden al doble o al triple, a mí poco me importa, yo ya saqué lo mío. Y de la droga, sabes que ese no es mi mayor negocio, solo estoy en él porque así lo requieren las familias, así como los negocios de prostitución y sexo, a mí no me interesan, no vivo de eso. Tengo otros negocios y otras empresas que hacen que mi patrimonio crezca cada día más, tú también podrías tener tu propio negocio y empezar tu propia familia, Hans, pero ya sé que no es eso lo que tú quieres.  
 
    ―¿Cómo sabes que no quiero liderar mi propia familia?  
 
    ―Yo no he dicho eso, lo que dije es que no quieres iniciar tu familia, tus negocios; lo que tú quieres es mi propia familia, pero eso no lo tendrás jamás, antes tendrás que pasar sobre mi cadáver.  
 
    Hans se quedó mudo unos segundos, luego tomó aire y resopló.  
 
    ―Pues es cierto, Don, yo no voy a iniciar a mi edad una empresita para empezar a surgir, yo he trabajado codo a codo contigo para levantar tu imperio, así que no me voy a ir con las manos vacías. Cuídate las espaldas, Don, en cualquier momento, alguien te puede traicionar.  
 
    La cinta paró allí. Gael y Vladimir se miraron.  
 
    ―Tenías razón, Hans traicionó a mi padre.  
 
    ―¿Qué vas a hacer ahora?  
 
    ―Sí, Vladimir, ¿qué vas a hacer?  
 
    Vladimir y Gael se giraron para mirar a Hans que les hablaba desde la puerta. Tenía un arma y al menos cinco hombres estaban con él, igual de armados. Los dos hombres se miraron, ¿qué podían hacer? Ganar tiempo, no les quedaba otra opción.  
 
    ―Hans, ¿qué es lo que quieres? 
 
    ―Lo escuchaste en ese video.  
 
    ―¿De verdad quieres ser el don de esta familia? ¿El líder del clan? 
 
    ―Lo merezco, y mucho más que tú, por cierto. 
 
    ―¿Y es esto lo que andabas buscando?  
 
    ―La verdad es que no, pero me viene muy bien haberlo encontrado, así no tendrás pruebas contra mí.  
 
    ―¿Y qué buscabas entonces?  
 
    ―Hay un documento donde tu padre me traspasa todos sus bienes a mi nombre si él faltaba y tú no estabas en condiciones de liderar.  
 
    ―Yo estoy en perfectas condiciones.  
 
    ―La familia no piensa igual, Vladimir, muchos estaban en contra de tu relación con la hija de nuestro enemigo, sin embargo, tú seguías tratándola como a tu amante, tu pareja. Esos días que estuvo aquí, tú estabas errático, dando órdenes que no correspondían…  
 
    ―Pues tú dabas órdenes en mi nombre, Hans, ¿o crees que no lo sé? Como enviar a los hombres a violar a Stephania, la cual, como tú sabes, no es una Regginato.  
 
    Hans apretó la mandíbula.  
 
    ―Fue criada como tal, da lo mismo.  
 
    ―No da lo mismo. Mi padre se la entregó para que la cuidaran.  
 
    ―Bueno, es igual. Para todos es hija de Franco Regginato.  
 
    Vladimir dio unos pasos hacia su consejero.  
 
    ―¿Qué vas a hacer ahora, Hans? ¿Me vas a asesinar?  
 
    ―Debería, ¿no? Es la única forma en la que tome el lugar que me corresponde en la familia y estoy seguro de que la haré crecer mucho más de lo que hizo tu padre.  
 
    Vladimir vio a Stan entre el grupo que esperaba fuera. Se sorprendió, ¿era un traidor? El joven le hizo un gesto, les indicó a cuatro hombres que estaban con él y se dio cuenta de que ellos en realidad no eran traicioneros, estaban allí como infiltrados. Es decir, del grupo de Vladimir eran siete; él, Gael, y los cuatro que estaban con Stan; del grupo de Hans habían llegado más, eran alrededor de diez. Iban a las perdidas, aun así, Vladimir se lanzó contra su ex consigliere. Los hombres se apuntaron unos a otros hasta que se dieron cuenta de que estaban del mismo lado, todos, menos unos, que fue abatido como en una ejecución, todos los disparos fueron contra él.  
 
    Mientras tanto, en el suelo continuaban luchando Vladimir con Hans. Nadie se metió, era una lucha de líderes, el que ganara sería el don de la familia.  
 
    Gael tuvo ganas de involucrarse, pero se contuvo, no podía ayudar a su jefe, aunque, en realidad, no necesitaba ayuda, iba ganando. Hans no era un hueso fácil de roer, pero Vladimir era más joven y atlético, el problema era que Hans tenía mucha más experiencia, fue el guardaespaldas personal de Donatello por más de veinte años y su consigliere, por lo que, aunque la edad le pesara, la experiencia podía más.  
 
    Al final, Vladimir logró ponerse a horcajadas sobre Hans y le dio puñetazo tras puñetazo en la cara. Se le notaba cansado, pero no dejó de hacerlo por mucho rato, incluso cuando Hans ya estaba inconsciente.  
 
    ―¡Mataste a mi padre! ¡Mataste a mi hermano! ¡Tienes que morir! ―le decía en tanto lo golpeaba con más furia.  
 
    ―Vladimir… ―le habló Gael―. Vladimir.  
 
    El hombre se detuvo, resoplaba. Miró a su oponente, tenía la cara destrozada, sangrante. Le tocó la carótida para ver si seguía vivo, sus latidos eran apenas perceptibles. Se levantó cansado, apenas se sostenía en pie y se tambaleaba de un lado a otro. También tenía golpes, no solo en su cara, en todo su cuerpo. Gael se apresuró a sostenerlo antes de que se cayera.  
 
    ―Yo lastimé a Stephania pensando que era hija de los que habían asesinado a mi papá. La lastimé, Gael, no me perdonará.  
 
    ―No pienses en eso, después podrás aclararle todo.  
 
    ―¿Crees que me quiera escuchar? La última vez que nos vimos, se despidió para siempre.  
 
    ―Ella estaba enojada, sentida, pero ya verás que cuando le expliques, todo volverá a ser como antes, y mejor, porque asumirás que estás enamorado de ella y ella de ti.  
 
    ―Ella jamás se enamoró de mí ―dijo justo antes de caer desmayado, solo entonces, Gael se dio cuenta de que su protegido tenía una gran herida en su abdomen, producto de una estocada o algo similar.  
 
    ―¡Ayúdenme! Lo llevaremos arriba, deben llamar al doctor, que lo venga a ver. Así aprovecharemos de que revise a Hans; no debe morir todavía.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 16  
 
    Stephania no podía creer lo que le había dicho la doctora, ¿cómo era posible que estuviese embarazada?  
 
    Acababa de llegar de la ginecóloga quien le dijo que era muy difícil que se lo hubieran visto en alguna ecografía anterior pues era muy pequeño, recién tenía seis semanas de embarazo.  
 
    Stephania se dio cuenta de que se había embarazado aquel último día con él, cuando volvió a ser el mismo de siempre.  
 
    ¿Qué haría? Su mamá le había dicho que no importaba, que todo estaba bien, pero ¿su papá también diría lo mismo? No por nada ese hijo era de su enemigo.  
 
    Aquella noche les pidió a sus padres hablar en el despacho.  
 
    ―Papá, supongo que mamá te contó que estoy esperando un hijo de Vladimir Mazzini.  
 
    ―Sí, hija, ¿has pensado lo que vas a hacer? Yo no he querido tocar el tema, esperaba que tú quisieras hablar, mamá me dijo que tú no lo habías tomado muy bien.  
 
    ―¿Lo que voy a hacer de qué?  
 
    ―Si lo vas a tener, si vas a abortar, si le vas a decir a Vladimir.  
 
    ―No voy a abortar, es mi hijo y lo voy a tener, sobre lo de decirle a Vladimir, no sé, temo que me lo quiera quitar.  
 
    ―¿Crees que haría eso?  
 
    ―Eso era precisamente lo que quería hacer, hubiera tenido un poco más de paciencia conmigo, te aseguro que en este mismo momento estaría llorando a sabiendas que me apartarían de mi hijo en cuanto lo destetara.  
 
    ―¿Esos eran sus planes?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Ese muchacho está dolido, cree que nosotros traicionamos a su padre, lo que lo llevó a la muerte a Donatello y a su hijo.  
 
    ―¿Y lo hicieron?  
 
    ―No, el traicionero está entre sus filas.  
 
    ―Ya me imagino quién es. Mientras él siga haciéndole caso, no hay nada que se pueda hacer.  
 
    ―Lamentablemente, no.  
 
    ―Entonces, no le dirás a Vladimir que será padre.  
 
    ―Se lo diré, pero no ahora.  
 
    ―¿Cuándo?  
 
    ―Cuando esté segura de que no me lo va a poder quitar. Tendrá que vivir sin poder ver a su hijo.  
 
    ―¿Se lo vas a negar?  
 
    ―Igual como él me lo quería negar a mí.  
 
    ―Hija, tú misma has dicho que él te trataba bien dentro de todo, él piensa que nosotros somos sus enemigos, pero no es así, si Donatello estuviera vivo, podría aclarar tantas cosas, pero no está y no podemos hacer nada.  
 
    ―Sí, papá, él lo hizo porque piensa que nosotros somos sus enemigos, pero ¿sabes qué?, yo no creo nada, todo lo que hizo, lo hizo por maldad hacia mí, así que yo me vengaré por lo que me hizo y pensaba hacer, no por una suposición.  
 
    ―¿Qué harás?  
 
    ―Ya lo verás. Lo primero será que sepa que tiene un hijo y que no podrá verlo jamás. Tal vez le envíe una foto para que se retuerza por no poder tenerlo a su lado y sienta lo que me quería hacer sentir a mí, aunque solo será una mínima parte, a los hombres ni les importan sus hijos.  
 
    ―Hija, no digas eso.  
 
    ―Papá, jamás te importé, no quieras mentirme.  
 
    ―¿Sabes? Creo que llegó la hora de decirte la verdad, es momento que sepas todo. He tratado de mantenerte aparte de esto que nos rodea, pero si tú vas a pertenecer a este mundo, debes saberlo todo.  
 
    Franco Regginato le contó a su hija todos sus negocios, los tipos de negocios que tenían, incluso el de la prostitución y del sexo. Dejó para el final lo más importante. Su adopción.  
 
    ―Es decir que yo no soy una Regginato.  
 
    ―Lo eres, porque eres nuestra hija.  
 
    ―Pero no de sangre. ¿Quiénes eran mis padres?  
 
    ―Tu verdadero padre era Giancarlo Minnotti.  
 
    ―¿Y tú me adoptaste así, sin más?  
 
    ―La verdad es que no. Donatello Mazzini se quedó a cargo de los huérfanos, pero su exesposa, una mujer de mucho carácter, no quería hijos ajenos, así que tuvo que entregarlos a todos. Tú fuiste la última, eras apenas una bebé y demasiada responsabilidad. Yo iniciaba mis negocios, así que Don me dio una buena cantidad de dinero para tu manutención y para crecer como empresario.  
 
    ―Como mafioso querrás decir.  
 
    ―Hija.  
 
    ―Las cosas por su nombre, papá, aquí no tenemos que adornarlas ni nada. Yo no fui siquiera vendida, ¿te das cuenta? ¡Te pagaron para que me recibieras!  
 
    ―Estoy seguro de que Don te hubiera criado de buena gana, los meses que estuviste con él, te quiso como a una verdadera hija, créeme que él jamás hubiera dejado que alguien te hiciera daño, ni siquiera su hijo.  
 
    ―Si no hubiera sido por esa mujer, habría crecido como hermana de Vladimir.  
 
    ―Así es.  
 
    ―¿Él lo sabe?  
 
    ―Lo dudo, nadie lo sabe, solo los más cercanos. No era algo que se pudiera divulgar, los niños crecerían y no podíamos arriesgarnos a que supieran su verdadero origen.  
 
      
 
      
 
      
 
    Vladimir abrió los ojos con dificultad. Sentía dolor en cada milímetro de su cuerpo. Tenía un vendaje que rodeaba su cintura. Se miró las manos, los nudillos los tenía casi destrozados, sus manos estaban moradas, sus brazos tenían cardenales en cada centímetro. Y no quería imaginar cómo estaba el resto del cuerpo. Apenas sí recordaba lo ocurrido. Había descubierto que Hans era el traidor que había provocado la muerte de su padre y de su hermano, que Stephania no era un Regginato, que la había lastimado mucho por razones equivocadas.  
 
    Gael apareció en ese momento con una bandeja con comida. 
 
    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó, preocupado.  
 
    ―Molido.  
 
    ―Te toca el medicamento. Quedaste muy mal, pensamos que te morías.  
 
    ―¿Cuánto tiempo ha pasado?  
 
    ―Tres días.  
 
    ―¿Y he estado tres días dormido? 
 
    ―No precisamente. Has estado delirando. Llamas a Stephania en tus pesadillas. Estabas muy mal. El doctor no sabía si sobrevivirías, tenías mucha fiebre y la herida no paraba de sangrar.  
 
    ―¿Por qué no me llevaron a una clínica?  
 
    ―Porque no podríamos asegurar tu integridad y el doctor dijo que no era necesario. Allá no podrían hacer más por ti de lo que podrían hacer aquí. Trajo toda clase de implementos, hay dos enfermeras para cuidarte y esperábamos que te despertaras hoy. Anoche ya estabas mejor. 
 
    ―Tengo que hablar con Stephania, debe saber las cosas como fueron y como son. ―Se quiso levantar, pero Gael lo detuvo.  
 
    ―Basta, Vladimir, no puedes levantarte, estás convaleciente.  
 
    ―Sí, pero ella debe saber que yo la amo.  
 
    ―Ya se lo dirás, aunque tuviste muchas oportunidades para decirlo.  
 
    ―Lo sé, lo sé, pero no puedo hacer nada con ello, debo ver el futuro y quiero que ella esté conmigo.  
 
    ―Intentaré ubicarla, aunque será muy difícil, está con su padre y, según me he enterado, está ingresando a los negocios de los Regginato.  
 
    ―Debo hablar con él, él debe saber que fuimos traicionados.  
 
    ―Ya podrás hacerlo, ahora debes descansar.  
 
    ―Llámala, por favor, necesito hablar con ella.  
 
    ―Está bien. Ya te dije, lo intentaré. 
 
    ―Hazlo ―ordenó y Vladimir volvió a dormir.   
 
    Gael lo miró, no sabía cómo ayudarlo. Había enviado una carta a Stephania con fotos de Vladimir en las condiciones en las que estaba y contándole lo que había ocurrido, pero no había recibido respuesta. No sabía si la había recibido o no.  
 
      
 
      
 
      
 
    El hermano de Stephania apareció una tarde, Alonzo Regginato, venía de hacer unos negocios con unos traficantes de joyas de Rusia. Él ya sabía algo de lo que había ocurrido, pero no tenía claro conocimiento de todo y Franco se lo contó con lujo de detalles. Más tarde, el hombre fue a hablar con su hermana.  
 
    ―Así que ya sabes que no eres Regginato ―dijo con dulzura.  
 
    ―Sí, ¿tú lo sabías?  
 
    ―Tenía veinte cuando tú llegaste, no podía no saber.  
 
    ―Sí, Martina también lo sabía, siempre creí que había sido el último descuido de los papás. Ustedes eran tan grandes y yo… Siempre relegada.  
 
    ―Eras una niña muy inquieta, no siempre te dejamos fuera, solo cuando creciste, había ojos sobre ti y necesitábamos que supieran que no nos importabas, cuando en realidad no era así, eras muy importante para nosotros.  
 
    ―¿Por qué nunca me lo dijeron?  
 
    ―Porque nunca debías saberlo.  
 
    ―Te dijo papá lo que pasó con Martina y Leonardo.  
 
    ―Me lo contó todo, te juro que si yo hubiese estado aquí, te habría ido a sacar yo mismo. Y no habría llegado tarde como papá.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―¿Papá no te lo dijo? Él te fue a buscar a ese lugar, pero Vladimir Mazzini se le adelantó. De otro modo, jamás te habrías ido con él ni cargarías con un bebé.  
 
    ―¿Te molesta?  
 
    ―No. Me molesta que haya logrado su cometido en esta vendetta: enamorarte y dejarte con un hijo.  
 
    ―Él me lo quería quitar.   
 
    ―No lo habría permitido.  
 
    ―Alonzo, ¿qué hago ahora? Quiero vengarme de él, pero no sé cómo. Apenas estoy conociendo este mundo, lo que sé, es por los libros, pero no es lo mismo.  
 
    ―Claro que no es lo mismo, pequeña, este mundo es mucho más sórdido de lo que imaginas. ¿Estás segura de que quieres involucrarte en nuestros negocios?  
 
    La joven suspiró.  
 
    ―Creo que ya estoy metida, solo que no sé las reglas con las que juegan.  
 
    ―Créeme que esto es cualquier cosa, menos un juego.  
 
    ―Lo sé.  
 
    ―Y con un hijo encima es mucho más difícil, por eso las mujeres no son parte de la mafia.  
 
    ―Pero eso no es impedimento.  
 
    ―No, pero tendrás que luchar más. Sacrificarás muchas cosas de tu hijo si decides entrar como una más. No es lo mismo ser la esposa de, que ser la principesa de la mafia.  
 
    ―¿Y qué hago?  
 
    ―¿Quieres volver con él?  
 
    ―No quiero que me lastime más.   
 
    ―Dime algo, papá no me lo dijo y quiero saberlo. ¿Él te hizo su esclava?  
 
    Ella bajó la cara.  
 
    ―No te avergüences de eso.  
 
    ―Sí, o no sé, en realidad, era más su sumisa que su esclava, siempre estuvo pendiente de mí y de mis necesidades.  
 
    ―Al menos no te lastimó, ¿o sí?  
 
    ―No. Un día yo estaba enojada y no sentí nada, solo dolor, me mandó de vuelta a mi habitación, dijo que él también estaba enojado y no quería hacerme daño.  
 
    ―Eso no pasa con una esclava.  
 
    ―Eso me dijo.  
 
    ―¿Y él te permitía sentir? ¿O eras solo un objeto de placer?  
 
    ―Todo lo hacía por ambos, incluso, muchas veces, solo por mí.  
 
    ―¿Te maltrató? ¿Te golpeó?  
 
    ―Solo en los juegos que teníamos.  
 
    ―¿Para ti eran juegos?  
 
    ―Sí, era como un juego rudo, lastimarme por lastimarme, no.  
 
    ―¿Quieres volver con él?  
 
    ―Solo si él fuera el mismo de antes.  
 
    ―¿Quieres que averigüe en qué pasos anda? 
 
    ―¿Harías eso por mí?  
 
    ―Yo conocí a Vladimir en un club, es un hombre que tiene un buen corazón, con el que había que tener cuidado era con su consigliere, él no tiene ni un ápice de conciencia ni de corazón.  
 
    ―¿Qué me recomiendas hacer?  
 
    ―Escucha, como te dije, hay ojos sobre ti, tú eres la última de los Minnotti y de las últimas de los niños que fueron repartidos cuando sus padres murieron.  
 
    ―¿Quieren matarme por una causa que lleva veinte años?  
 
    ―Aquí no se olvida, pequeña, las deudas se pagan aunque hayan pasado siglos.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 17 
 
    Stephania miró a su hermano con el terror en los ojos.  
 
    ―¿Y qué hago?  
 
    ―Si Vladimir te ama y quiere unirse a nosotros, seremos más poderosos para acabar con todos los que quieran tu muerte. Hasta ahora has estado protegida, pero eso no durará mucho tiempo.  
 
    Ella no sabía qué decir.  
 
    ―Prometo que te cuidaré para que nada malo te pase. ―El hermano acarició las mejillas y luego la abrazó―. Te hemos mantenido a salvo hasta ahora, mi hermanita pequeña, y eso lo seguiremos haciendo hasta el final.  
 
    ―Gracias, Alonzo.  
 
    Él la separó para mirarla.  
 
    ―Eres mi hermanita, ¿recuerdas cuando llegabas a molestarme por las noches porque tenías miedo? ―Ella asintió―. Así como te cuidaba de los monstruos de debajo de tu cama, te protegeré de cualquier monstruo que se te aparezca.  
 
    ―¡Te extrañé tanto, hermanito! ―Se volvió a abrazar a él y se puso a llorar. 
 
    ―Y yo a ti, mi pequeña, eres mi hermana, que eso nunca se te olvide, podremos no tener la misma sangre, pero siempre serás mi hermanita pequeña.  
 
    En ese momento, Franco se acercó a sus hijos que estaban sentados en la terraza.  
 
    ―Hija…  
 
    Los hermanos se separaron y miraron a su papá.  
 
    ―¿Qué pasa, papá?  
 
    ―Pasó algo. Te llegó esto. ―El hombre le enseñó un sobre abierto.  
 
    ―¿Qué es eso?  
 
    ―Enviaron esto de la casa de Mazzini, lo abrimos por seguridad, pero creo que debes verlo.  
 
    Ella lo recibió y sacó las fotografías y la carta de Gael, la que leyó en voz alta.  
 
      
 
    Stephania: 
 
    Perdón por escribirte ahora, pero las cosas no están bien por acá.  
 
    Vladimir se dio cuenta de que lo traicionaron, que le mintieron y que Hans solo quería su destrucción y la de su familia. No conocemos los motivos, pero en cuanto se dio cuenta de que las cosas no fueron como se las contaron y de que ni usted ni su familia tenía nada qué ver con la muerte de su padre y de su hermano, quiso hacer justicia por su propia mano, la quería vengar a usted, a ustedes dos, que pudieron ser felices, que podrían ser felices, sin impedimentos y que por una mentira, se alejaron. Él la ama, nunca se lo dijo para no hacerle más daño.  
 
    Le envío las fotografías de cómo está él en este momento. No saben si sobreviva.  
 
    Ahora la decisión es suya.  
 
    Si quiere hablar, si quiere venir, solo debe decirlo. La estaremos esperando. 
 
    Con cariño,  
 
    Gael.  
 
      
 
      
 
    Stephania miró a su padre y a su hermano en busca de una respuesta.  
 
    ―¿Qué quieres hacer tú? ―le preguntó Alonzo.  
 
    ―¿La verdad?  
 
    ―Sí, hija, la verdad ―respondió Franco.  
 
    ―Quisiera correr en este mismo momento para estar con él. Estoy segura de que él no tiene la fuerza para luchar por sí solo.  
 
    ―Te llevo, hermanita, debes estar con tu hombre.  
 
      
 
      
 
      
 
    Alonzo condujo por las calles apresurado, Stephania, aunque trataba de mantenerse tranquila, era un manojo de nervios. Llegaron hasta un alto portón que se abrió de inmediato a ella.  
 
    ―Stephania ―dijo Gael sorprendido cuando salió a recibir a los visitantes.  
 
    ―Gael… ¿dónde está? ―preguntó alterada.  
 
    ―Arriba, en su habitación.  
 
    ―¿Crees que quiera verme?  
 
    ―Está dormido, pero sé que es lo que más quiere.  
 
    ―Voy a verlo.  
 
    Gael la detuvo del brazo con suavidad.  
 
    ―No vienes para hacerle daño, ¿verdad?  
 
    ―No, Gael, vengo para quedarme a su lado si me lo permite.  
 
    Gael amplió su sonrisa. 
 
    ―Stan, llévala con el jefe ―ordenó.  
 
    ―Por aquí, señorita.  
 
    Ella nunca había estado en el dormitorio de Vladimir, ni siquiera sabía dónde se encontraba ubicado.  
 
    Llegaron y ella lo vio allí, las fotos no hacían justicia a lo mal que se encontraba. Una mujer lo atendía en ese momento, terminó de cambiar los sueros y miró a Stephania.  
 
    ―Buenas tardes, soy Sara, su enfermera ―la saludó―. Debe estar tranquilo, por favor, si se altera, me avisa.  
 
    ―Claro, claro.  
 
    ―Ah, y una cosa más, está atado porque nada más despertar quiere correr con su novia para decirle que la ama y se desespera porque no puede moverse, si no lo puede tranquilizar, me avisa para ponerle un sedante.  
 
    ―Está bien. Gracias.  
 
    La mujer salió y Stephanie se sentó a su lado en la cama. No sabía cuánto tiempo llevaba así, pero debió verse peor, pues varios moretones estaban desapareciendo. Tomó la mano que tenía libre de agujas.  
 
    ―Por favor, Vladimir, recupérate, no puedes dejarme sola, tendremos un bebé, no puedes dejarme sola con él ―le dijo en voz baja.  
 
    Él se movió un poco y abrió los ojos con dificultad.  
 
    ―¡Stephania! ―gritó con una voz que ella no reconoció.  
 
    ―Aquí estoy, cariño, aquí estoy ―lo tranquilizó ella.  
 
    ―¿Stephania? ―La miró con adoración―. ¿De verdad estás aquí, amor?  
 
    ―Sí, aquí estamos.  
 
    ―¿Por qué me tienen atado? ―preguntó mientras luchaba contra las esposas.   
 
    ―Porque eres un testarudo que no deja de querer escapar, si te sales de esa cama, te mueres, y nos dejarás solas.  
 
    ―¿Estamos? ¿Solas? ―Se detuvo de su batalla y la miró sin comprender.  
 
    ―Sí, solas. Estoy esperando un hijo tuyo y estoy segura de que será mujer.  
 
    ―Stephania… 
 
    ―Ahora, tranquilízate, no sigas peleando y haz caso por una vez en tu vida.  
 
    ―Dime que no estás jugando conmigo ―le pidió, su voz era débil, ronca y apenas entendible. 
 
    ―¿Cómo crees que voy a jugar con algo así?  
 
    ―¿No estás enojada conmigo? 
 
    ―No. Lo estuve, lo reconozco, mi primer impulso fue avisarte de que esperaba a tu hijo, pero tú jamás lo verías.  
 
    ―No puedes hacerme eso, por favor, yo dije que lo haría contigo, pero no era verdad, no podría haberlo hecho, no lo habría separado de ti.  
 
    ―Lo sé, tranquilo, no vengo para hacerte sufrir, vengo para darte esperanza y fuerzas para salir de esta, el doctor dice que debes poner de tu parte para recuperarte.  
 
    ―Con ustedes aquí, voy a hacer lo que me digas, seré tu esclavo si es necesario.  
 
    Ella se agachó y le dio un beso en la frente.  
 
    ―Me obedecerás en todo, si no, tendré que castigarte.  
 
    ―Haré lo que me ordene, mi ama.  
 
    ―Así me gusta.  
 
    Otro beso en la frente.  
 
    ―Y ese beso, ¿no puede ser un poco más abajo? ―le preguntó con una débil sonrisa.  
 
    ―¿Qué tanto más abajo? ―bromeó ella. 
 
    ―Un poco más abajo y luego podría ser bastante más abajo.  
 
    ―Recupérate y te doy todos los besos que quieras y donde quieras, pero mientras estés en esa cama, no habrá más que besos en la frente, como mucho en la mejilla y, de vez en cuando, en los labios.  
 
    ―Entonces, me recuperaré mañana mismo.  
 
    ―Te amo, Vladimir Mazzini.  
 
    ―Y yo a ti, Stephania Minnotti.  
 
    ―¿Lo sabías?  
 
    ―Lo supe en la golpiza.  
 
    ―Te dieron duro, ¿verdad?  
 
    ―No viste al otro, si no murió, a punto estuvo.  
 
    ―Ese es mi chico.  
 
    Vladimir cerró los ojos. Ella acarició su cabello hasta mucho después de que se durmió.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gael entró al dormitorio y miró la escena.  
 
    ―¿Cómo ha estado? ―le preguntó el nuevo consigliere.  
 
    ―Ahora bien.  
 
    ―Él también estará bien ahora que estás aquí.  
 
    ―Que estamos ―rectificó ella.  
 
    ―¿Estamos?  
 
    ―Estoy embarazada, Gael.  
 
    El hombre sonrió con verdadera felicidad.  
 
    ―¿De verdad? Esa es una muy buena noticia. 
 
    ―Espero que no me estén tendiendo una trampa para quitarme a mi hijo.  
 
    ―Jamás. Él sufría mucho con eso, por eso no estuvo con usted las últimas dos semanas. No quería correr el riesgo, no habría sido capaz de esa maldad y yo no lo permitiría.  
 
    ―Gracias. ¿Cómo ha estado? Sé que la carta llegó hace cuatro días, no me la entregaron si no hasta hoy.  
 
    ―Yo creí que no quería volver.  
 
    ―En cuanto me enteré, vine, no podía dejarlo solo estando así.  
 
    ―Sí, Alonzo me lo dijo. 
 
    ―¿Y qué ha dicho el doctor?  
 
    ―Viene a verlo a diario, pero Vladimir no quería nada con la vida, sin usted, su vida no tenía sentido.  
 
    ―Espero que ahora quiera recuperarse.  
 
    ―Yo también lo espero. Lleva más de seis días así y debería estar mejor, pero parece que a cada momento empeora más.  
 
    ―La enfermera dijo que quería salir corriendo.  
 
    ―Sí, quería buscarla y explicarle todo.  
 
    ―Ahora estoy aquí y no necesito explicaciones. Alonzo me dijo cómo eran las cosas en este mundo y puedo comprender cómo pasaron las cosas. Quizá, más adelante, podamos conversar, por ahora, me basta con saber que él me ama y que nunca quiso separarse de mí.  
 
    ―Sufrió mucho con su partida, pero aquí corría peligro, el intento de violación solo era el principio de sus sufrimientos.  
 
    ―¿Qué les pasó a esos hombres?  
 
    ―Están en la mazmorra, él esperaba que volviera para que usted decidiera qué hacer con ellos. 
 
    ―¿Saben quién los envió?  
 
    ―Hans. Él quería acabar con usted.  
 
    ―¿Y él?  
 
    ―Él está en otra de las habitaciones. Luego de la pelea, quedó muy mal, Vladimir quería acabar con su vida en ese mismo momento, pero eso habría sido un premio para él, morir sin dolor. No, no lo merecía.  
 
    Ella no supo qué decir, todavía no tenía la historia completa, pero sí sabía algo: ese hombre merecía todas las penas del infierno, solo con lo poco que conocía, Gael tenía razón, la muerte habría sido un premio.  
 
    Gael notó la tensión en la chica y puso su mano en el hombro femenino.  
 
    ―¿Tienes hambre? ―le preguntó para que se tranquilizara.  
 
    ―La verdad es que sí.  
 
    ―¿Quieres comer algo especial?  
 
    ―Mmm, no, lo que sea.  
 
    ―¿De verdad no quieres nada especial? Tenemos que cumplir tus antojos ahora que estás esperando un hijo.  
 
    ―Sí, quiero algo, pero no sé si se pueda.  
 
    ―Dime.  
 
    ―Una hamburguesa de esas gigantes que me dabas, ¿lo recuerdas?  
 
    ―Claro que sí. Te la traen en un rato. ¿Algo más?  
 
    ―No, solo eso.  
 
    ―¿No quieres acostarte? Debes estar cansada.  
 
    ―No, no quiero dejarlo solo.  
 
    ―Ordenaré que traigan otra cama para ti. 
 
    ―Gracias, Gael, eso sería muy lindo.  
 
    ―Sé que a él también le gustará. Amaba dormir contigo.  
 
    ―¿De verdad? ―preguntó sorprendida. 
 
    ―Claro, muchas noches esperó a que te durmieras para meterse a tu cama y se iba antes de que despertaras.  
 
    ―Por eso tenía la sensación de que dormía con él, yo no quería ni abrir los ojos para no despertar a la realidad que estaba sola.  
 
    ―Incluso, las últimas dos semanas, estuvo contigo así. Se venía como un ladrón a tu cama. Esa noche que se metieron a tu cuarto, por eso él llegó, quería dormir contigo y se encontró con que tú estabas siendo atacada.  
 
    ―¿Qué dijo esa noche? ¿No me culpó?  
 
    ―¿Culparte? ¿Por qué haría una cosa así? Ellos irrumpieron en tu cuarto y te atacaron.  
 
    ―Yo debí defenderme más.  
 
    ―No pudieron lograr su cometido, me llamaste y en lo que yo llegaba, te defendiste muy bien, ¿qué más podías hacer? Eran dos contra una, aunque te hubieras preparado, no tenías la fuerza para luchar contra ellos. Es más, reaccionaste muy bien, pese al miedo que debiste sentir.  
 
    ―Sí. Fue horrible.  
 
    ―Pero ya pasó, nadie más te volverá a hacer daño.  
 
    ―Ojalá, porque Alonzo me dijo que hay personas detrás de mí.  
 
    ―Sí, pero aquí estás protegida, así que no debes preocuparte.  
 
    ―Muchas gracias, Gael, de verdad, fuiste un buen amigo mientras estuve aquí, de no ser por ti, creo que habría terminado loca, no olvido nuestras charlas eternas de la vida, tus consejos, tu cariño hacia mí cuando debías odiarme igual que tu jefe. 
 
    ―Vladimir nunca pudo odiarte, se enamoró de ti apenas te vio. Quiso odiarte, pero jamás lo consiguió. Créeme que si a ti no te hubiese gustado ser su sumisa, él habría buscado otra forma de hacerte el amor.  
 
    Stephania sintió que el mundo entero cobraba color. La seguridad de que Vladimir la amaba y que nunca quiso hacerle daño, la llenaba de motivos.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 18 
 
    Tres días más tarde, Vladimir estaba mucho mejor, ya comía solo y se podía levantar a ratos. Solo le faltaba la motivación necesaria para recuperarse. Tener a Stephania allí y esperando a su primer hijo, le daba toda la fuerza que necesitaba.  
 
    ―Gracias por estar aquí ―le dijo él una mañana, sentados ambos en el balcón, mientras tomaban un poco de sol. 
 
    ―No tienes nada que agradecer, amor, me alegra haber llegado antes de que te dieras por vencido y no quisieras seguir viviendo. 
 
    ―Sin ti, no tenía motivos y con ustedes a mi lado, estoy más que feliz. ¿Qué más le podría pedir a la vida? 
 
    ―Espero que podamos vivir tranquilos ahora que estamos juntos y no hay mentiras ni traiciones de por medio.  
 
    ―Todavía faltan algunas cosas por cerrar, pero te juro que muy pronto podremos vivir una vida normal.  
 
    ―¿Cómo va eso?  
 
    ―Con tu familia estamos ideando unos planes, no debes preocuparte tú.  
 
    ―Yo también quiero participar.  
 
    ―Eso no. No en tanto tengas a mi hijo en tu vientre, es muy peligroso y deben estar protegidas. A todo esto, quiero verlo, le pedí a una ginecóloga que venga para hacerte una ecografía. 
 
    ―¿Cuándo?  
 
    ―Vendrá esta tarde, quiero que estés muy bien controlada y saber qué podemos y no hacer cuando estemos juntos. Te deseo, pero antes, quiero estar seguros de que podemos tener sexo sin riesgo.  
 
    ―Estoy embarazada, no enferma.  
 
    ―Uno nunca sabe, ¿no puedo asegurarme?  
 
    ―Sí ―aceptó ella―, espero que nos den el pase, porque yo también te deseo mucho y quiero ir al cuarto del sexo ―le dijo con burla.  
 
    ―Sí, sé que no te gusta el nombre, pero me parece muy cursi decirle el cuarto verde, amarillo, negro; o decirle el castillo, la mazmorra… Prefiero llamar las cosas por su nombre, por lo mismo ―le dijo tomando su mano―, desde ahora en adelante, se llamará el cuarto del amor.  
 
    Ella largó una risotada.  
 
    ―¿El cuarto del amor? Eso sí que es cursi.  
 
    ―Se llamará así, porque eso será lo que haremos cuando vamos al tercer piso. Ese lugar sirvió para mucho sexo, pero de ahora en adelante, será solo nuestro, cuando queramos jugar.  
 
    ―Bueno, me parece, no me gustaría compartirte con nadie.  
 
    ―Ni yo quiero estar con nadie más.  
 
    ―¿Y me vas a compartir?  
 
    ―Jamás. Tú eres solo mía, mi princesa, solo mía, creí que eso te había quedado claro de la vez que estuviste aquí.  
 
    ―Sí, pero ¿sabes qué? No hablemos de eso, mira que se me encienden las ganas, quiero ir a ese cuarto y revivir todas las cosas contigo.  
 
    ―Esta tarde lo sabremos.  
 
    ―Pero tú estás convaleciente todavía, sigues delicado.  
 
    ―No tanto como para estar con mi mujer.  
 
    Él se acercó y le dio un húmedo beso, lleno de lujuria.  
 
      
 
      
 
      
 
    Franco se sentó en su escritorio, apoyó los codos en el escritorio y se tomó la cabeza con ambas manos.  
 
    ―¿Qué haremos? ―le preguntó Alonzo a su padre.  
 
    ―Lo primero, será avisarle a Gael, no sé si ellos ya se enteraron.  
 
    ―Debemos proteger a Stephania.  
 
    ―Así es, hijo, al menos tenemos la seguridad de que la mansión Mazzini es una fortaleza.  
 
    ―Lo sé, pero de todas maneras deben estar preparados.  
 
    ―Sí, llamaré a Gael de inmediato.  
 
    El joven no contestó, esperó a su padre que sacó su móvil en ese momento y marcó el número del consigliere de Mazzini.  
 
    ―Gael ―dijo en cuanto le contestó―, Franco por aquí.  
 
    ―¿Qué pasa? ―le preguntó Gael.  
 
    ―¿No te has enterado?  
 
    ―¿De qué?  
 
    ―Murió Loretta, la encontraron asesinada esta mañana en el norte de la ciudad, tenía las mismas marcas que los otros, ese símbolo que aún no sabemos a quién pertenecen. 
 
    ―Eso es muy malo.  
 
    ―Sí, porque solo queda Stephania. Vendrán por ella.  
 
    ―Estaremos preparados.  
 
    ―Debes decirle, ella también debe estar alerta.  
 
    ―No sé si sea conveniente en su estado.  
 
    ―Porque está en estado es que hay que decirle, Gael, ella necesita estar preparada.  
 
    ―Está bien, se lo diré.  
 
    ―Gracias. Dile que me llame cuando pueda.  
 
    ―Sí, claro.  
 
    ―Gracias, nos hablamos, si sabes algo, me avisas.  
 
    ―Por supuesto, estamos en contacto.  
 
    Colgó.  
 
    ―Voy a hablar con los Biaggini, quizás ellos sepan algo que nos pueda ayudar. Alguien debe saber quiénes son los tipos del símbolo ―ofreció Alonzo.  
 
    ―Sí, yo llamaré a algunos amigos, tienes razón, alguien debe saber algo.  
 
    ―Si averiguas algo, me llamas.  
 
    ―Por supuesto. Cuídate, no sabemos lo que quiere esta gente ni a cuántos estén dispuestos a matar para atrapar a tu hermana.  
 
    ―Sí. ¿Y Martina? ¿Has sabido algo de ella?  
 
    ―Nada, solo que está en lo de Leonardo. A ella le gusta esa vida, así que no podemos hacer nada. Me preocupa, porque ella también puede estar en peligro, pero no quiere volver ―respondió el padre con tristeza.  
 
    ―Yo mismo iré a buscarla. 
 
    ―No sacas nada, fuimos tu mamá y yo a buscarla y ella no quiere regresar, lo dejó muy claro.  
 
    ―Esa niñita tendrá que escucharme. Soy su hermano mayor y tiene que obedecerme.  
 
    ―No nos escuchó a nosotros, ¿qué te hace pensar que a ti si te hará caso?  
 
    ―Porque tú siempre has sido demasiado blando con ella, le permitías todo, te hacía un berrinche y tú cedías a todos sus caprichos. Ella no terminaba de hablar cuando tú ya le habías concedido todo lo que quería. Lo que no hiciste con Stephanie, lo hiciste con ella. Todo lo que maltrataste a Stephanie, lo compensabas con Martina. Y resultó peor.  
 
    ―Sí, tienes razón, hijo, a Martina nunca le pude decir que no, me sentía demasiado culpable por no poder tratar así a Stephanie que… Fui un idiota, debí saber que nada de lo que hiciera libraría a mi hija de terminar en manos de los mafiosos sin principios. No sé por qué quieren acabar con ellos, ¿qué culpa tiene Stephanie de lo que hayan hecho sus padres? ¿Qué es lo que quieren? ¿Solo matarlos? Loretta no murió de un balazo, no, a ella la hicieron sufrir antes de asesinarla. Ella fue torturada, marcada, como una verdadera vendetta contra sus padres asesinados.  
 
    ―Stephania no ha merecido nada de lo que le ha sucedido. No merecía que la tratáramos mal, pero tú insistías en ello, ¿qué más daba que todos pensaran que no la querías? Era tu hija, y eso bastaba para tenerla en la mira. También algunos sabían que era hija de los Minnotti, razón de más para tenerla protegida, pero a ti se te ocurrió la genial idea de mandarla lejos a estudiar. Leonardo pudo agarrarla y llevársela con él, ayudado por Martina, por supuesto. 
 
    ―¿Crees que Martina esté involucrada en lo que está pasando?  
 
    ―No lo sé, de ella puedo creer cualquier cosa.  
 
    ―¿Y por qué la quieres traer a casa entonces?  
 
    ―Porque si está con los que quieren matar a Stephania, quiero saberlo.  
 
    ―Leonardo es un proxeneta de poca monta, ¿crees que él esté envuelto en esferas más altas?  
 
    ―No se te olvide que Leonardo fue un soldato de los Santini, bien puede estar implicado en esto.  
 
    ―Un soldato, Alonzo, el más bajo en el mundo de la mafia, ni siquiera llegó a ser un capodecine, nunca logró nada, es un don nadie.  
 
    ―Tal vez lo buscaron por eso, un hombre como él, jamás levantaría sospechas.  
 
    ―No sé, me es difícil creer que Leonardo esté envuelto en esto, mucho menos mi hija.  
 
    ―Una hija que no hace más que dar pasos en falso y que vendió a Stephania, no se te olvide.  
 
    ―Sí, en eso tienes razón. Creo que necesito despejar un poco mi cabeza.  
 
    ―No te preocupes, yo me hago cargo, voy a ir a hablar con los Biaggini y luego voy en busca de Martina. 
 
    ―Sí, sí. Yo voy a hacer esas llamadas.  
 
    ―Bien.  
 
    Alonzo se levantó y salió de su casa, por él, hubiera tomado su moto o su deportivo, pero debía llevar seguridad y se fue en uno de los autos blindados de la familia con tres de sus caporégime, no podían cometer errores y necesitaba hombres de los buenos con él.  
 
    Los Biaggini no tenían idea de quienes estaban detrás de las muertes de los jóvenes, ellos habían perdido a uno de sus hijos en las mismas circunstancias, allí se enteró de Alonzo que ellos también habían adoptado al hijo de Vazzola y apareció muerto hacía un mes. También buscaban su vendetta y decidieron trabajar juntos para descubrir al asesino.  
 
    Tras esa pequeña reunión, Alonzo fue en busca de Martina y la llevó a su casa en contra de su voluntad sin importarle los berrinches que hizo. Ella debía volver a casa y no valía ninguna protesta.  
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella tarde, Sophie les enseñó al pequeño que crecía dentro de ella, Vladimir no logró ver nada, sin embargo, le pareció igual de maravilloso, su hijo estaba allí, escondido en alguna parte del vientre de su mujer. Lo único que vio fue algo con forma de maní.  
 
    ―Te amo, preciosa ―le dijo él mientras la ayudaba a ponerse de pie y a vestirse.  
 
    La doctora le dio las recomendaciones de rigor.  
 
    ―¿Alguna pregunta?  
 
    ―Sí. ―Se apresuró a responder el hombre―. ¿Podemos tener sexo? Ya sabes, no del convencional.  
 
    ―Sí, no hay riesgo con su bebé, lo que sí, y eso lo sabe, Vladimir, deben tener cuidado con ciertos “juegos”, nada de golpes, movimientos muy bruscos, ojo con el vientre y la espalda baja. Ustedes ya lo saben, deben tener cuidados básicos con el embarazo.  
 
     ―Gracias, Sophie, ¿cuándo debe ser el próximo control?  
 
    ―El próximo mes.  
 
    ―¿Tanto?  
 
    La ginecóloga sonrió.  
 
    ―Sí, al principio será una vez al mes, al pasar el tiempo, serán dos o tres veces cada mes, al finalizar el embarazo, podría llegar a ser una vez por semana.  
 
    ―Ah, ¿de verdad no necesitas verla cada semana ahora?  
 
    ―No, sería inútil.  
 
    ―Bueno, si tú lo dices.  
 
    ―Les dejo este folleto, aquí aparece lo que es normal, lo que no y cuándo hay que preocuparse y llamarme.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―Gracias, doctora ―dijo Stephania.  
 
    ―No duden en llamar si tienen alguna duda.  
 
    ―Lo haremos ―respondió el hombre.  
 
    Sophie se fue y la pareja quedó sola. Él se paró frente a su mujer y la tomó de los brazos.  
 
    ―¿Quieres ir arriba? ―le consultó seductor.  
 
    ―Me encantaría, amo.  
 
    ―Si no me pusieras tanto cuando me hablas así… No querría que lo hicieras.  
 
    ―¿Y eso por qué?  
 
    ―Porque ya no quiero ser tu amo, quiero ser tu dueño, el dueño de tus suspiros, de tus sueños y de tus días.  
 
    ―Te has vuelto muy cursi, Vladimir Mazzini.  
 
    ―Solo contigo, Stephania Regginato.  
 
    La besó con lujuria.  
 
    ―No te puedo tomar en brazos, preciosa, de otro modo, te llevaría hasta allí yo mismo.  
 
    ―No hace falta, puedo caminar.  
 
    ―¿Dirás lo mismo de vuelta? ―se burló.  
 
    ―No me puedes dejar agotada, así que sí, podré caminar de vuelta ―contestó con suficiencia. 
 
    ―¿Sabes qué? Quiero estar contigo allá arriba, pero ahora prefiero estar contigo aquí abajo.  
 
    La recostó en la cama y le hizo el amor como aquella primera vez en el cuarto rojo del club de Leonardo, con todo el amor que tenía guardado y con todo lo que la había extrañado.  
 
      
 
      
 
      
 
    Unos días más tarde, Gael se reunió con Alonzo en casa de Vladimir, debían aclarar lo que estaba ocurriendo. 
 
    ―Martina no quiere hablar, sé que ella sabe algo. Mi papá dice que Leonardo es muy poca cosa como para estar metido en este lío, pero yo estoy seguro de que sí lo está.  
 
    ―¿Metido en qué, exactamente?  
 
    ―En las muertes de los hijos de los padres de familia y de los que quieren matar a Stephania.  
 
    ―Puede ser, él fue soldato de los Santini, lo cual, pese a ser prácticamente nada en nuestro mundo, no deja de ser menor. Puede estar involucrado como no, pero mientras no tengamos la certeza, debemos mantener un bajo perfil.  
 
    ―Sí. ¿Vladimir lo sabe?  
 
    ―No se lo he dicho aún.  
 
    ―¿Cómo crees que reaccione?  
 
    ―Con desesperación. Todo lo que incluya a Stephania no lo deja pensar claro y si se entera de que corre peligro, no sé qué pueda hacer, todavía está convaleciente y puede querer arriesgarse más de lo que debería.  
 
    ―Deberías decírselo.  
 
    Unos pasos impidieron a Gael contestar a Alonzo, en unos segundos, entró Vladimir.  
 
    ―¿Qué pasa aquí? ¿Por qué están reunidos sin mi autorización? ―interrogó el dueño de casa.  
 
    ―Debemos hablar ―indicó Alonzo con seguridad.  
 
    ―¿Cómo te sientes, Vladimir? ―inquirió Gael.  
 
    ―Bien. ¿Qué tenemos que hablar? ―Se dirigió a su cuñado.  
 
    ―Han pasado cosas. Creo que el hecho de haber sacado a Hans del camino apresuró ciertos eventos y Stephania está en peligro.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―En las últimas semanas murieron casi todos los hijos de los padres de familia a los que asesinaron hace casi veinte años, solo queda Stephania viva y no dudamos en que querrán venir a por ella.  
 
    ―¿Desde cuándo lo sabes? ―consultó a su amigo y consejero.  
 
    ―No hace mucho. Alonzo me informó del deceso de Loretta, la última chica en ser asesinada hace ¿cuánto? ¿Tres días?  
 
    ―Sí, hace tres días la encontraron muerta en la calle, con las marcas de los otros.  
 
    ―¿Y cuándo pensaban informármelo?  
 
    ―Esperaba a que te encontraras mejor, Vladimir, todavía estás convaleciente y…  
 
    ―Si puedo hacer el amor, puedo hacer la guerra, y con mi mujer nadie se mete. ¿Tienen algún plan? ¿Saben quiénes son?  
 
    ―No y no ―respondió con sinceridad Gael.  
 
    ―¿Alonzo?  
 
    ―Tampoco, yo estoy convencido de que Leonardo Paressi está metido en esto, pero no sé cómo comprobarlo. 
 
    ―¿Y tu hermana? Ella es muy cercana a ese tipo.  
 
    ―La llevé a casa y la tengo encerrada, pero no quiere hablar, dice que no sabe nada.  
 
    ―Quizá sea verdad ―meditó Vladimir.  
 
    ―No, ella está metida hasta las narices en los asuntos de Leonardo, así que no puede decir que no tiene idea ―protestó Gael. 
 
    ―¿Crees que ella quiera matar a su propia hermana?  
 
    ―La vendió como puta, Vladimir, la odia, ¿qué más pruebas quieres?  
 
    ―Y si tu hermana está implicada, ¿qué harás? ―se dirigió a Alonzo. 
 
    ―Haré lo que haya que hacer si ella está traicionando a la familia.  
 
    ―Aunque sea tu hermana.  
 
    ―Aunque sea mi hermana.  
 
     ―Lo primero, quiero más hombres vigilando la casa ―ordenó Vladimir―, después quiero que descubran quién está detrás de esto. Quiero a Stephania y a mi hijo a salvo.  
 
    ―Eso tenlo por seguro.  
 
    ―Voy a hacer mis propias averiguaciones, alguien debe saber algo, es imposible que nadie sepa nada.  
 
    ―Hablé con los Biaggini, ellos dicen que su hijo adoptivo también murió, bajo las mismas circunstancias, hace poco más de un mes. Salió a la universidad y no volvió, a los dos días lo dejaron a una cuadra de su casa, entre unos escombros, desnudo y con esas marcas que caracterizan a todas las muertes de esos jóvenes.  
 
    ―Quiero ver esas marcas.  
 
    ―Tengo fotos. ―Alonzo sacó su teléfono móvil y, luego de buscarlas, se lo extendió a Vladimir.  
 
    El hombre miró las fotografías, eran unos círculos donde en el centro se veía una calavera y un puño a cada lado.  
 
    ―De alguien debe ser este símbolo. ―Le devolvió el aparato.  
 
    ―Sí, pero ¿de quién? Ninguna de nuestras familias tiene esos distintivos.  
 
    ―Es cierto, ¿tal vez una nueva familia, alguien que quiera infiltrarse en nuestras filas?  
 
    ―¿Y qué tendrían qué ver los nuevos traficantes con los chicos asesinados?  
 
    ―Eso es un punto. Si esto comenzó con la detención de Hans, él debe saberlo.  
 
    ―Lo interrogaremos, pero dudo que él quiera hablar, no ha dicho nada hasta ahora.  
 
    ―Debemos buscar la forma.  
 
    ―Ha sido torturado de muchas formas, no sé qué más podemos hacer.  
 
    ―¿A quién han torturado? ―preguntó Stephanie de pie en la puerta.  
 
    Vladimir la miró horrorizado. No esperaba que llegara a su despacho, nunca la había llevado allí y esperaba nunca tener que hacerlo, ese lugar era para tratar los asuntos turbios de la familia.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 19 
 
    ―¿Qué haces aquí? Este no es lugar para ti ―le preguntó Vladimir a su mujer. 
 
    ―Aquí está mi hombre, mi hermano y mi amigo, ¿por qué no puedo estar yo también?  
 
    ―Estamos hablando de negocios.  
 
    ―¿Torturar es un negocio?  
 
    ―Depende de a quién ―respondió Gael.  
 
    ―¿Y a quién hay que torturar?  
 
    ―No lo quieres saber ―indicó Vladimir.  
 
    ―Sí quiero.  
 
    ―Es Hans, hermanita ―intervino Alonzo.  
 
    ―¿Hans? ¿El Hans que me odiaba?  
 
    ―Sí ―musitó Vladimir.  
 
    ―¿Sigue vivo? Yo pensé que estaba muerto.  
 
    ―Está en las mazmorras, lo hemos mantenido allí para saber cuáles eran sus planes y con quién estaba metido.  
 
    ―Y no ha hablado.  
 
    ―Nada.  
 
    Stephania sonrió.  
 
    ―Yo podría hacerlo hablar.  
 
    ―¿Y cómo?  
 
    ―¿Puedo verlo?  
 
    ―Preciosa, estás embarazada, no puedes exponerte a pasar emociones fuertes.  
 
    ―Puedo con eso.  
 
    ―Está bien ―aceptó Vladimir, sabía que si algo se le metía en la cabeza a su mujer, nada la hacía cambiar de opinión.  
 
    Los tres hombres la acompañaron al sótano donde se encontraba el traidor. Todavía tenía las marcas de la pelea con Vladimir y de los golpes recibidos con posterioridad.  
 
    ―La perra… ―farfulló el prisionero.  
 
    ―Hola, Hans.  
 
    ―¿Qué quieren? No me harán hablar.  
 
    ―Quería verte. Me dijeron que no querías contarnos con quién estás metido ni los planes que tienen.  
 
    ―Ni lo haré.  
 
    ―Jóvenes han muerto por tu culpa.  
 
    ―Han muerto muchos más de mi propia mano. Cometiste un error, Vladimir, al detenerme, eso marcó el inicio de tu fin. Los jóvenes asesinados son los primeros en caer. Desbarataremos todas tus redes y las de los demás, seremos los únicos en reinar en el tráfico.  
 
    ―¿Y cómo lo harán? ―preguntó la joven.  
 
    ―Ah, eso no te lo diré. Incluso está planeada tu muerte, perra, ya verás lo que sufrirás cuando sea tu turno.  
 
    ―Gracias por la información ―dijo Stephania y salió de la cárcel.  
 
    Los demás hombres la siguieron confundidos.  
 
    ―¿Qué pasó, preciosa? ¿Para qué querías hablar con él?  
 
    ―Quería saber cómo se le podía torturar para que hable.  
 
    ―¿Y?  
 
    ―Ya lo sé, mañana lo torturaré yo.  
 
    ―¿¡Tú?! ―gritaron los tres hombres a la vez.  
 
    ―Yo. Y ya sé cómo lo haré, verán que cantará como pajarito ―dijo con burla―. ¿Con quién tengo que hablar para que preparen ciertas cosas en el dormitorio en el que dormía antes. 
 
    ―Sinceramente, me da miedo preguntar ―expresó Vladimir con sinceridad.  
 
    ―Ese hombre me odia, ¿verdad? Y para ese hombre lo más importante es el orgullo. Si yo aplasto su orgullo, hablará. El cuerpo resiste mucho más que el espíritu.  
 
    ―¿Y qué piensas hacer, hermanita?  
 
    ―Me da un poco de vergüenza decirlo en voz alta.  
 
    ―Vamos, aquí no hay ningún mojigato y hemos realizado torturas de todo tipo.  
 
    ―Bien, se los diré, así tal vez puedan ayudarme a llevarlo a cabo.  
 
    Los hombres escucharon atentos a las palabras de la mujer y, aunque no estaban del todo de acuerdo en que se expusiera de esa forma, creyeron que así sería mejor. Hans jamás esperaría una cosa de esa naturaleza.  
 
      
 
    Al día siguiente estaba todo listo en la habitación que había ocupado Stephania cuando estuvo allí. Ella vestía un traje de dominatrix y cuatro sumisos, disfrazados de sicarios, estaban allí. Unos aparatos de tortura habían sido instalados en ese lugar y una silla en el centro.  
 
    Hans llegó bañado y vestido como antes, como cuando era el consigliere de la familia.  
 
    ―¿Qué es esto? ¿Por qué me traen aquí? ―Lo escuchó gritar ella antes de que siquiera llegaran al dormitorio.  
 
    Cuando entró, guiado por Gael y Vladimir, se resistió al ver el mobiliario.  
 
    ―¿Qué me van a hacer? ¿Qué es esto?  
 
    ―Depende de ti lo que te haremos, Hans ―le dijo la joven―, si cooperas con nosotros, podrás volver a la mazmorra, si no lo haces, estos jóvenes estarán muy de acuerdo en someterte.  
 
    ―¡No! ¡No! ―suplicó cuando lo sentaron en la silla.  
 
    ―Dime, Hans, ¿quiénes están detrás de las muertes de esos jóvenes?  
 
    ―No se los diré.  
 
    ―Creo que hace calor aquí, quítenle la chaqueta ―ordenó con un latigazo al lado del hombre, el que se encogió.  
 
    Los hombres le quitaron la chaqueta con algo de dificultad.  
 
    ―Ahora, ¿quieres decirme quién está detrás de las muertes de esos jóvenes?  
 
    ―¿Qué me vas a hacer? ¿Matarme de frío?  
 
    Stephania lanzó una carcajada que estremeció incluso a Vladimir, y le dio un latigazo que cruzó su cara.  
 
    ―Claro. Morir de frío no es lindo.  
 
    ―Zorra ―masculló y escupió la sangre de la boca.  
 
    Vladimir se acercó a él con furia y le dio un golpe en la cara.  
 
    ―Ni todos los golpes del mundo cambiarán lo que ella es ―espetó.  
 
    Stephanie le dio un latigazo en las piernas que le rompió pantalón y piel.  
 
    ―Quítenle la camisa. 
 
    Los hombres obedecieron.  
 
    ―¿Qué quieres hacer? ―le preguntó el hombre.  
 
    ―Si quieres averiguarlo, no me contestes. 
 
    ―No te voy a decir nada, puedes golpearme todo lo que quieras.  
 
    ―No te voy a golpear más de lo que te han golpeado. Quiero humillarte.  
 
    ―¿Una zorra como tú me va a humillar a mí? Jamás.  
 
    ―Eso lo veremos. Asumo que no quieres hablar todavía.  
 
    ―Ya te dije, no.  
 
    ―Sáquenle el pantalón y sáquense los trajes, chicos. 
 
    Los cuatro “sicarios” tiraron de sus trajes hacia adelante y quedaron con ropa interior y tiras de cuero.  
 
    ―¿Qué significa esto? ―interrogó, otra vez aterrorizado.  
 
    ―Hay solo una forma de humillar a un hombre. Dime lo que quiero saber y estos hombres no se aprovecharán de ti.  
 
    ―No serás capaz de hacerlo.  
 
    ―Pero si no lo voy a hacer yo. Lo harán ellos. Yo ya no estaré aquí para cuando eso pase, ¿crees que quisiera ver un espectáculo tan horrendo, por favor, de solo pensarlo, se me revuelve el estómago.  
 
    ―Eres una maldita.  
 
    ―Y tú lo eres más. Tampoco fuiste capaz de venir a abusarme tú mismo, enviaste a dos hombres a hacerlo. ¿Por qué debería hacerlo yo contigo? 
 
    ―No lo hagas, tú no eres así.  
 
    ―Ah, ¿ahora no soy así?  
 
    ―Por favor, Stephania.  
 
    ―Y ahora tengo nombre ―se burló―. Dime lo que quiero saber y estos hombres no te harán nada.  
 
    ―Son los Santini. Cuando fueron desterrados de las familias, se escondieron, ahora volvieron con más fuerza, han reunido hombres de todo el mundo para acabar con quienes los destruyeron, empezando con los hijos de las familias que los traicionaron.  
 
    ―Ellos no los traicionaron ―replicó Gael―. Fueron los Santini los que se salieron del camino y de los acuerdos.  
 
    ―No. Esas familias se reunieron en secreto para terminar con las demás familias, incluida la Mazzini, Santini lo descubrió y por eso los asesinó. Habrían terminado con todos nosotros. Ellos querían el monopolio de los negocios, cada uno de ellos se haría cargo de una de las partes. Los Minnotti tomarían el liderazgo con las armas y los juegos, del resto, uno tomaría las drogas; otro, la prostitución; otro las joyas y el arte, y el último la prostitución. Así cada uno tendría su negocio y no tendrían la discusión por los territorios. Todos podrían trabajar en cualquier parte mientras no se metiera con el negocio de otro. Pero Santini lo descubrió. Por eso los asesinó.  
 
    ―¿Y tú qué tienes que ver con eso? ―interrogó Vladimir.  
 
    ―Santini me contactó hace un tiempo. Quería mi ayuda para terminar con los hijos que habían quedado vivos. Solo tu padre conocía el destino de cada uno de ellos. Nadie más. Eso buscaba el día que me descubriste.  
 
    ―Pero tú lo querías traicionar desde antes, además, varios de esos jóvenes ya habían muerto. 
 
    ―Sí, tu padre nunca me dio el reconocimiento que merecía. Sí, era su consigliere, pero jamás tomó en cuenta mis consejos, perdió mucho dinero y mucha reputación por no hacerme caso, su imperio se estaba cayendo a pedazos y yo no me quería hundir con él. Santini me ofreció el puesto de sottocapo, es decir, habría quedado al mando de la familia y sería el siguiente en el mando.  
 
    ―Y eso te cegó ―comentó Gael.  
 
    ―Sí, debo admitirlo.  
 
    ―¿Cómo se enteraron de los hijos de las familias?  
 
    ―Saqué fotografías y las envié antes de que llegaras.  
 
    ―¿Cuáles son los planes?  
 
    ―Esta casa estallará en mil pedazos, nadie saldrá vivo.  
 
    ―¿Cuándo?  
 
    ―¿Qué día es hoy?  
 
    ―¿Cuándo?  
 
    ―El veinte de marzo.  
 
    ―¿Mañana? ¿Tú estabas dispuesto a morir? 
 
    ―Sí. Ya no tengo nada. 
 
    ―Maldición.  
 
    ―Quizá sea hoy ―se burló―. Si las cosas no les están saliendo según lo planeado y yo no aparezco, puede que quieran iniciar el plan antes de tiempo.  
 
    ―Hay que detenerlos y tú tienes que salir de aquí ―le dijo Vladimir a Stephania.  
 
    ―Ella pone un pie fuera de esta casa y está muerta, hay hombres por todas partes esperando a que aparezca.  
 
    ―Eso es imposible.  
 
    ―¿Imposible? No, Vladimir, así son las cosas. Debes liberarme y tal vez pueda hacer algo para salvar sus vidas.  
 
    ―¿Piensas que soy estúpido? Tú no vas a mover un dedo para salvarla.  
 
    ―Sí, pienso que eres estúpido, pero lo eres más por no hacerme caso.  
 
    ―Te voy a matar con mis propias manos.  
 
    ―¿Y qué ganarás con eso?  
 
    ―Vengarme de ti.  
 
    ―La vendetta, amigo, no se hace así.  
 
    ―Sí ―dijo Stephania―, una vendetta es para crear precedente. Chicos, hagan lo suyo, que sufra, que entienda que con los Mazzini nadie se mete. ―Le dio diez latigazos por todo el cuerpo que lo dejaron sangrante y exhausto.  
 
    La mujer salió de allí y fue seguida por los tres hombres. Los cuatro sumisos se quedaron allí con dos numerale que vigilarían que todo saliera bien. Hans moriría con la humillación y el terror pintados en la cara, aunque no debían matarlo, solo asegurarse de que se cumpliera con el mandato de Stephania y estar atentos a cualquier cosa que quisiera confesar.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Vladimir acompañó a Stephania a cambiarse de ropa y luego se dirigieron al despacho donde Gael y Alonzo los esperaban.  
 
    ―¿Qué haremos ahora? ―preguntó la joven.  
 
    ―Debemos sacarte de aquí ―respondió Vladimir.  
 
    ―¿Y ustedes?  
 
    ―No abandonaremos el barco.  
 
    ―Hay que hacerlo, debemos desalojar esta casa.  
 
    ―Será peligroso.  
 
    ―No si vamos todos juntos. Hay mucha gente aquí y podemos enfrentar a quienes esperen afuera. Hay que revisar las cámaras para saber dónde están y quiénes y cuántos son.  
 
    ―Mi hermana tiene razón, debemos abandonar esta casa, si no, todos moriremos.  
 
    ―Está bien. Gael, llama a los hombres.  
 
    Gael fue en busca de sus caporés, los que estaban a cargo de los soldato. En pocos minutos ya estaban todos reunidos allí y les explicaron las cosas como estaban. Decidieron que saldrían todos juntos en caravanas en los vehículos, todos eran polarizados y blindados, por lo que, primero, no sabrían en cuál automóvil viajaría Stephania, y dos, podrían enfrentarse todos contra todos, porque dudaban de que la cantidad de sus enemigos puestos fuera de la casa los igualaría. 
 
    Prepararon todo en tiempo récord. Los hombres que estaban con Hans también salieron, lo dejaron malherido, atado y encerrado bajo llave para que no pudiera escapar.  
 
    En menos de media hora ya estaba todo listo para partir. Documentos que podrían ser fácilmente reemplazados fueron dejados, solo lo esencial fue llevado. 
 
    Salieron de la casa para subirse a los vehículos, cuando una gran explosión provoco el caos. Vladimir tomó de la mano a su mujer y corrió con ella para que se subieran a uno de los coches estacionados.  
 
    ―Sácanos de aquí ―le ordenó al chofer.  
 
    ―Señor, están disparando desde afuera.  
 
    ―¡Mierda, mierda, mierda!  
 
    Una segunda explosión en otra zona de la casa hizo estallar en llamas una de las habitaciones superiores.  
 
    ―Lo siento, Stephania… No sé qué vamos a hacer ―se disculpó un acongojado Vladimir.  
 
    ―Tranquilo, saldremos de esta, no nos vencerán. ¿Tienes un arma?  
 
    ―Atrás hay suficientes ―dijo el chofer y se bajó del automóvil.  
 
    La chica salió detrás de él y le pidió una ametralladora.  
 
    ―¿Sabe dispararla?  
 
    ―Por supuesto que sí, y soy muy buena tirando.  
 
    El hombre sonrió y se la entregó junto a varias municiones.  
 
    Vladimir también tomó un arma y se dispuso a pelear hasta morir.  
 
    Stephanie se parapetó detrás de unas columnas y desde allí comenzó a disparar, mató por los menos a cinco hombres.  
 
    Vladimir les dio a otros tantos y, por muchos que fueran, no les ganaron en número y, poco después de una hora, la cruel batalla había terminado. Habían vencido.  
 
    Vladimir buscó con su mirada a su mujer y vio a Gael agachado sobre ella.  
 
    ―¿Gael?  
 
    ―Le dieron, Vladimir, le dieron ―dijo desesperado.  
 
    Se separó de ella y vio que una bala le había dado justo en el abdomen.  
 
    ―¡Debemos llevarla a un hospital! ¡Vamos!  
 
    La tomó en sus brazos con gran dificultad por sus propias heridas, la subió a una de las camionetas y se subió con ella en el asiento trasero, Alonzo se subió en el delantero para conducir. Gael se quedó a reorganizar a sus hombres.   
 
    ―Preciosa, por favor, quédate conmigo ―le rogó el hombre, desesperado.  
 
    ―Mi hijo.  
 
    ―Estarán bien, por favor, no me vayas a dejar.  
 
    Stephania tomó la mano de Vladimir y lloró, la bala le había dado a su hijo. Tan pequeñito, no merecía morir.  
 
    ―Mi amor, preciosa, van a estar bien, ganamos, amor, ganamos, tienes que estar bien, sé fuerte, cariño, eres la mujer más fuerte que conozco, por favor, no me dejes. ―Vladimir lloraba sin control.  
 
    Cuando llegaron a la clínica, la bajó en sus brazos y ella se abrazó a su cuello, pero antes de entrar, ella buscó su mirada.  
 
    ―Te amo ―musitó y dejó caer sus brazos y cabeza hacia atrás.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gael y los demás apagaron los focos de incendio que quedaron en la casa. Fue a ver a Hans, seguía con vida, pero tenía quemaduras muy profundas en casi todo su cuerpo. 
 
    ―Ayúdame, Gael ―suplicó con dolor.  
 
    ―¿Quieres que te ayude después de lo que hiciste?  
 
    ―Por favor.  
 
    ―No, ¿sabías que Stephania estaba embarazada?  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, estaba embarazada y una bala le llegó, ahora está en el hospital.  
 
    ―Ojalá se muera esa perra.  
 
    ―Ojalá tú te tardes mucho en morir.  
 
    Lo dejó allí, agónico, no se ocuparía de él, no por el momento al menos.  
 
    Salió de allí y se dirigió al despacho, casi no había sufrido daño, era uno de los lugares más seguros de la casa, por lo que solo sufrió algo de la destrucción, pero no del incendio posterior.  
 
    Revisó los documentos que estaban más a mano, los que quedaron debajo de los escombros, los dejó allí, ya llegarían con maquinaria a sacarlos y recuperar lo que más pudiera.  
 
    ―Señor, estamos listos ―le anunció uno de sus caporégime.  
 
    ―Está bien, voy.  
 
    Salió a lo que había sido la sala, todo estaba en ruinas, todos estaban reunidos.  
 
    ―Detalle de daños hasta el momento.  
 
    ―Como puede ver, la casa quedó inhabitable, las paredes sufrieron daño estructural, de hecho, es un peligro permanecer aquí dentro.  
 
    ―Entonces, ¿qué hacemos aquí? ―preguntó un impaciente Gael―. Salgamos al patio.  
 
    Todos los hombres salieron de inmediato.  
 
    ―Bien, aparte de los daños estructurales, físicos, quiero saber a cuántos hombres perdimos.  
 
    ―De los cincuenta hombres que estábamos en la casa, cayeron seis; de los que estaban en el perímetro, cinco fueron abatidos; todos ellos eran traidores. Doce hombres de los que se les enfrentaron al reconocerlos están heridos y fueron llevados al hospital. Ninguna baja entre los nuestros hasta el momento.  
 
    Gael no contestó, siempre estaba el riesgo de la traición entre las filas, pero ¿once de los suyos?  
 
    ―¿Los empleados?  
 
    ―Todos a salvo, señor.  
 
    ―Esta casa no puede quedarse sola, deja unos hombres que la resguarden, tomando las precauciones necesarias, por supuesto, pero todavía quedan documentos importantes que no pueden caer en las manos equivocadas.  
 
    ―Claro, señor.  
 
    ―El resto nos trasladaremos a la antigua casona de los Mazzini, por el momento es el lugar más seguro que tenemos antes de buscar otra mansión.  
 
    ―¿Y la señorita Stephania? ―Se atrevió a preguntar uno.  
 
    ―Se veía muy mal, le dieron justo en el abdomen, espero que no pierda su bebé.  
 
    ―Esperemos que no, ella es una joven muy fuerte y valiente.  
 
    ―Sí, así es. Bueno, vamos andando, necesitamos preparar todo para la llegada de la familia a la otra mansión.  
 
    Sin decir nada y cada uno con su trabajo claro, se repartieron en sus deberes para salir lo antes posible a la casona del padre de Vladimir.  
 
      
 
      
 
      
 
    Vladimir y Alonzo esperaban ansiosos en la sala de espera de Urgencias en la clínica. Pasaron dos horas y no tenían noticias. Vladimir preguntaba cada cinco minutos en Admisión lo que pasaba con Stephania, así que enviaron a una enfermera a hablar con él.  
 
    ―La señorita Regginato está grave, señor, están operándola en este momento, pero no saben si sobreviva.  
 
    ―No… ―rogó el hombre, desolado.  
 
    ―Estamos haciendo lo posible por salvarlos, si ella sobrevive, no tendría problema con el bebé, la placenta no fue afectada, por lo que el embarazo podría seguir adelante. Le pido que tenga paciencia, no ayuda que usted se desespere, estamos trabajando con su mujer y no podemos, además, estar pendiente de usted ―lo regañó.  
 
    ―Lo siento, solo quería saber de ella.  
 
    ―Cuando salga de la operación y cuando tengamos noticias, le diremos, por ahora no podemos dar más información.  
 
    ―Gracias.  
 
    La enfermera se fue y Alonzo le puso una mano en el hombro a su cuñado.  
 
    ―Tranquilo, ella es fuerte y si el bebé no sufrió daño, solo debemos rogar porque ella se salve.  
 
    ―Sí, ella es la mujer más fuerte que conozco, y vaya que he conocido.  
 
    ―Sí, definitivamente no es una Regginato, es una Minnotti con todas sus letras.  
 
    ―¿Crees que lo que dijo Hans sea verdad?  
 
    ―¿Eso de que las familias asesinadas querían quedarse con todo el poder y el control? ―Vladimir asintió―. No lo sé, pero podría ser, uno nunca sabe, a veces la ambición se come viva a la gente sin que siquiera se den cuenta.  
 
    ―Eso es cierto, si fuera así, entonces los Santini tenían sus razones para asesinarlos, sin contar con que habían sido traicionados y gran parte de su clan habían terminados, o muertos, o presos.  
 
    ―Sí, el problema de los Santini es que no hablaron, no se apoyaron en el resto de las familias.  
 
    ―Quizá no sabían en quién confiar ―replicó Vladimir.   
 
    ―Tu padre era muy confiable, dicen. 
 
    ―Sí, eso dicen.  
 
    ―¿Qué haremos ahora? ―inquirió Alonzo.  
 
    ―Debemos encontrar a los Santini, si ellos creen que están haciendo un acto de justicia, debemos detenerlo, matar a Stephania y a su hijo no sería un acto de justicia; por el contrario, si lo que quieren es simple venganza, entonces, tendremos que prepararnos para la guerra ―sentenció Vladimir.  
 
    ―¿Les declararás la guerra?  
 
    ―Por supuesto, no me voy a quedar de brazos cruzados viendo cómo terminan con nuestras familias, con mi familia, con mis amigos, con mi mundo tal como lo conozco.  
 
    ―Quizá sea hora de un cambio.  
 
    ―¿Un cambio?  
 
    ―Digo, a lo mejor sea tiempo de cambiar a una vida sin toda esta mierda. ¿No te aburre a veces?  
 
    ―Si supiera que me van a dejar tranquilo, que no se meterán con mi familia, no tendría problema, pero jamás me dejarán en paz, ¿no te das cuenta? La policía está buscando un asesino serial de jóvenes tan diversos, sin un patrón, están en jaque; familias de buena cuna que no están metidos en los negocios ilegales, igual fueron asesinados por una venganza de hace más de quince años. ¿Crees que van a dejar libre a Stephania? Jamás. Tengo que acabar con ellos para poder vivir en paz.  
 
    ―O sea, no te saldrás de esto.  
 
    ―No hay salida, Alonzo, lo sabes bien. Nadie sale con vida de la mafia.  
 
    ―Podrías hacer un trato.  
 
    ―¿Con todo lo que sé? Jamás. Además, no me interesa salirme, si a los amigos hay que tenerlos cerca, a los enemigos aún más, así que no, voy a defender a mi familia con uñas y dientes y al que se atreva a tocar a mi mujer o a mi hijo, lo pagará con sufrimiento y dolor.  
 
    ―Me asustas, hombre, no te vayas a enloquecer.  
 
    ―No, Alonzo, solo los que quieren lastimar a mi familia tienen que preocuparse, el resto no.  
 
    ―Oye, mi hermana se va a poner bien, no tienes que ponerte así, los que hicieron esto, ya deben estar muertos o recluidos, así que ya no hay de qué preocuparse.  
 
    Vladimir miró a su cuñado con expresión dura.  
 
    ―¿De verdad crees eso? ¿Tú crees que los que estuvieron en mi casa eran los que querían muerta a Stephania? Esos son unos mandados, Alonzo, los que de verdad quieren verla muerta, son de mucho más arriba en el escalafón.  
 
    ―¿Y qué haremos entonces?  
 
    ―Gael debe estar organizado ya, en cuanto me den noticias de Stephania, iremos a hablar con él, claro, si quieres ir, quizás estés cansado de toda esta mierda y decidas abandonar el barco ―ironizó mordaz.  
 
    ―Sabes que no dejaría a mi hermanita sola en esto.  
 
    ―No está sola, si eso es lo que te preocupa.  
 
    Escucharon una carrera de pasos y se levantaron a una, dispuestos a pelear. Era Franco Regginato.  
 
    ―¿Qué pasó con mi hija? ―consultó acongojado. 
 
    ―La hirieron, ahora la están operando, no saben si sobreviva.  
 
    ―¡No! ¿Saben quiénes fueron?  
 
    ―Según fuentes, los Santini están detrás de todo esto.  
 
    ―¿Los Santini? Pero ellos están dispersos, algunos están en la cárcel…  
 
    ―Pues no, han tenido varios años para reorganizarse en las sombras y ahora están dispuestos a todo para vengarse de los que los destruyeron. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 21 
 
    Gael revisó que todo estuviera en su lugar. El personal de aseo se había preocupado de todos los detalles para recibir a sus jefes cuando lo necesitaran. Los habían llevado de la casa de Vladimir, a la casa de Donatello, su padre, que estaba vacía desde que este había muerto.  
 
    ―¿Qué creen que pase? ―preguntó Belén a sus compañeras en la cocina, todos los empleados se encontraban allí.  
 
    ―No sé, al menos nosotros estamos protegidos ―respondió Joanna. 
 
    ―Sí, pero no estamos del todo exentos del peligro ―replicó Vero.  
 
    ―Pudimos morir igual, pero nos sacaron y no tuvimos que pelear, nos mantuvieron protegidos.  
 
    ―Todos sabíamos a lo que nos arriesgábamos al venir a trabajar con la familia, nunca se nos ocultó nada ―repuso Zara, la cocinera y la de más edad de los empleados, llevaba con la familia Mazzini casi cuarenta años, desde antes de que naciera Vladimir―. Si ustedes están decidiendo no seguir trabajando aquí, recuerden que el contrato de confidencialidad permanece, si se van por temor, no se les ocurra traicionar a nuestros jefes, porque ahí no habrá lugar donde puedan esconderse. Los buscarán y los encontrarán, la omertá no se perdona.  
 
    ―Yo no quiero irme de aquí, tengo un buen sueldo, casa, comida… Nada de esto podría encontrar en otra casa, además, ahora estamos en peligro, porque en los diez años que llevo aquí, nunca había pasado algo así ―aseguró Belén―, además, el trabajo no es pesado y no me puedo quejar de mis jefes.  
 
    ―Yo llevo un año, así que para mí es muy riesgoso ―indicó Vero―. Ya no quiero estar en peligro, estuve ocho años con un hombre que me maltrataba, no me gustaría arriesgarme.  
 
    ―Sí, justo llegaste cuando todo esto empezó, pero en general, es muy tranquilo.  
 
    ―¿Puedo quedarme tranquila entonces?  
 
    ―Sí, aquí nos protegerán, nosotros no tenemos nada que ver con sus cosas y, como en la casa, somos los primeros en salir de la zona de peligro en caso necesario ―explicó Zara. 
 
    ―¿Hay alguien aquí que quiere irse después de lo que pasó? ―preguntó Gael que entraba a la cocina.  
 
    ―No, señor ―contestaron varios a la vez.  
 
    ―No tengan miedo, si alguien quiere irse por lo ocurrido, está en su derecho, solo deben saber que su contrato de confidencialidad sigue en pie hasta el día de su muerte.  
 
    ―Lo que a mí me preocupa es qué pasará ahora.  
 
    ―Nada. Ustedes seguirán su rutina normal, si existe algún riesgo, como les dijo Zara, serán los primeros en abandonar el lugar; aunque no lo crean, ustedes son muy importantes para nosotros, hacen funcionar la casa en las labores domésticas sin tener que preocuparnos de las cosas triviales. Eso es fundamental para realizar nuestro trabajo.  
 
    ―Yo no estoy segura de seguir aquí ―admitió Vero.  
 
    ―Si quieres irte, eres libre de hacerlo.  
 
    ―Es que…  
 
    ―¿Hay alguien más que dude?  
 
    Nadie dijo nada.  
 
    ―Vamos al despacho, Vero, allí hablaremos mejor. 
 
    El hombre salió de la cocina y Vero lo siguió como un corderito.  
 
    En el despacho, Gael se sentó ante el escritorio y le ofreció asiento a la chica al frente de él. 
 
    ―Cuéntame tus dudas, Vero.  
 
    ―Lo que pasa, señor, es que con lo que pasó hoy me quedé muy preocupada, ¿qué hubiera pasado si no nos hubieran alcanzado a sacar?  
 
    ―Es una posibilidad, pero no sucedió.  
 
    ―Es cierto.  
 
    ―¿Quieres irte?  
 
    ―Es que ese es el problema, no lo sé. Por un lado, sí; por otro, no tanto, porque si me voy, estoy segura de que alguien afuera podría pensar que sé algo de lo que no tengo idea o ustedes mismos querrían matarme para evitar que hable con alguien que no corresponda.  
 
    ―Nosotros no te asesinaremos. Eres nueva en nuestra casa, ¿qué podrías saber que nos ponga en riesgo? A no ser, claro está, que sepas algo que no deberías.  
 
    ―¿Y qué podría saber? Siempre estaba en la cocina con Zara. Ella no habla mucho, a no ser que fuera para enseñarme algo.  
 
    ―Entonces, no deberías preocuparte. 
 
    ―¿Cree que afuera podría estar bien?  
 
    ―No. Sinceramente, con las cosas como están, no sabemos si alguien pudiera atraparte allá afuera, aquí estarás más segura, aquí te protegeremos, como a todos.  
 
    ―En ese caso, prefiero quedarme, soy muy joven para morir ―dijo con un toque de broma.  
 
    ―Demasiado joven, Vero, no quiero que te arriesgues.  
 
    ―Yo llegué aquí escapando de mi exmarido… 
 
    ―Lo sé, créeme que él sería el menor de tus problemas allá afuera.   
 
    ―Tengo miedo ―confesó con lágrimas en los ojos.  
 
    ―Si quieres tomarte unos días para descansar, hazlo, lo que pasó hoy fue demasiado fuerte para ti y necesitas reponerte.  
 
    ―No, ¿cómo podría tomarme unos días? Todos volvieron a sus labores, no podría descansar mientras todos trabajan.  
 
    ―Necesitas un descanso, esto trajo todos tus traumas de regreso.               
 
    ―Eso es cierto. Recordé… todo.  
 
    Gael se levantó y se acercó a ella. Ella se encogió, ese hombre le dio miedo por primera vez. Él le puso las manos en los hombros. 
 
    ―No temas, Vero, nadie te lastimará en esta casa.  
 
    Ella bajó la cabeza. Él se la levantó con un dedo en el mentón.  
 
    ―¿Tienes miedo de mí?  
 
    Ella lo miró con sus ojos llenos de expresión. El hombre se sorprendió ante esa mujer que había sufrido varios reveses antes de llegar a trabajar allí, no solo con el idiota de su marido que la golpeaba de manera desmedida y el que, cuando escapó de él, quiso asesinarla; Gael lo mató, nadie lastimaría a Vero, mientras estuviera en su mano evitarlo.  
 
    Ella cerró sus ojos, el hombre quiso besarla, pero no era el momento de iniciar una relación, quizá nunca lo fuera, él no podía enamorarse, era muy peligroso en su profesión.  
 
    ―Será mejor que vuelvas a trabajar ―le dijo con voz ronca.  
 
    ―Sí, claro. ―Abrió los ojos, lo vio muy cerca de sí y tragó saliva―. Permiso.  
 
    Ella se giró para irse. 
 
    ―Si. 
 
    ―Si necesitas hablar o tienes dudas, puedes hablar conmigo ―le indicó él.  
 
    ―Gracias ―respondió sin darse la vuelta y salió de allí con piernas temblorosas.  
 
    Gael quedó mirando a la puerta.  
 
    Sacudió la cabeza. Debía tener ojo con Vero, aunque ella dijera que no sabía nada, no podía estar seguro, ella no solo estaba en la cocina, al llegar, antes de ser la ayudante de Zara, fue de la limpieza y pudo escuchar muchas cosas detrás de las paredes. 
 
      
 
      
 
      
 
    Vladimir estaba nervioso, ya había pasado más de una hora desde que había recibido el informe de la enfermera y nada. Nadie le daba noticias de su mujer. Ya pensaba que no habían podido ayudarla. 
 
    ―Debes estar tranquilo, Vladimir, ya saldrán ―le dijo su suegro poniendo su mano en el hombro de su yerno.   
 
    Vladimir lo miró con cara de pocos amigos, no entendía que él no estuviera preocupado, tal vez no le importaba, al fin y al cabo, no era su hija.  
 
    Gael llegó en ese momento con pasos apresurados.  
 
    ―¿Han dicho algo? ―preguntó de inmediato. 
 
    ―Nada, nadie ha salido a decirnos nada ―contestó un desolado Vladimir.  
 
    ―Ya te dije que tienes que ser paciente ―le repitió Franco.  
 
    Gael, sin decir nada, entró al interior de Urgencias. En cinco minutos, aparecieron dos de los caporégime de Vladimir y entraron también. El líder de la familia Mazzini se preocupó, iba a entrar, pero justo en ese momento, salió Gael y lo detuvo del brazo, se alejó un poco de los Regginato.  
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó el jefe. 
 
    ―Dejé a los hombres custodiándola.  
 
    ―¿Por algo en especial?  
 
    ―¿Te parece poco el ataque a la casa?  
 
    ―No ―admitió Vladimir, con la sensación de que algo escondía su consigliere.  
 
    Se quedaron esperando un rato hasta que llamaron a la familia de Stephania Regginato. Entraron los tres hombres. Gael se quedó vigilando la entrada.  
 
    ―La señorita Regginato está en riesgo vital ―les explicó el doctor―. La extirpamos la bala, su útero no fue dañado, por lo que el bebé hasta el momento está bien, si la madre logra sobrevivir, estarán a salvo los dos.  
 
    ―¿Y cuándo sabremos que estarán bien?  
 
    ―Las próximas cuarenta y ocho horas son esenciales para su evolución. Debemos esperar a que despierte.  
 
    ―¿Puedo verla? ―preguntó Vladimir.  
 
    ―Solo unos minutos, ella está dormida, no despertará esta noche. Está sedada. Les pediría que entrara solo uno, ella debe descansar y la verdad es que el lugar donde está no permite visitas.  
 
    ―Claro. ―Vladimir miró a su suegro y a su cuñado.  
 
    ―Entra tú, Vladimir ―le dijo Alonzo.  
 
    ―Gracias.  
 
    El hombre fue guiado hasta la cama donde estaba la joven.  
 
    ―Otra vez aquí, nena, te prometo que la próxima vez será para tener a nuestro bebé ―le susurró en su oído―. Te amo, nena, te amo, sal de esta, mi amor, tú eres fuerte, te esperamos afuera. Tu papá y tu hermano están aquí.  
 
    Las máquinas comenzaron a sonar y entraron enfermeras y médicos a atenderla y sacaron a Vladimir de allí con mucho esfuerzo, los hombres de Gael tuvieron que intervenir.   
 
    Llegó a la sala de espera y se abrazó a Gael llorando, desesperado.  
 
    ―¿Qué pasó, Vladimir? ―le preguntó preocupado. 
 
    ―Está mal… Se descompensó, la están atendiendo, todas las máquinas empezaron a sonar y ese ruido… 
 
    ―¿Cuál ruido?  
 
    ―El pitido, ese que era intermitente, se volvió uno solo, largo y constante… Se murió, Gael, se murió…  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 22 
 
    ―Eso no puede ser, Vladimir, quizá te equivocaste, el miedo te hizo ver cosas que no son ―habló Alonzo―. Ella es fuerte, saldrá adelante.  
 
    Gael tomó su móvil y marcó un número.  
 
    ―¿Saben algo? ―preguntó―. Ya. Está bien. Sí. Sí. Gracias. ―Cortó.  
 
    ―¿Qué pasó? ―consultó Vladimir.  
 
    ―La están atendiendo, todavía no se dan por vencidos, hay esperanza.  
 
    ―¿Y si no sobrevive?  
 
    Nadie contestó. Todos estaban conmocionados.  
 
    Tras otra hora de espera, salió una enfermera. 
 
    ―Lo siento, la señorita Regginato está muy mal, si quieren, pueden entrar a despedirse de ella.  
 
    Los hombres no podían creer lo que oían, ¿cómo era eso de que se tenían que despedir de Stephania?  
 
    Avanzaron como corderos al degüello, en total desolación.  
 
    Franco fue el primero que se despidió de su hija, luego lo hizo Alonzo, Gael y, al final, se acercó Vladimir.  
 
    ―No puedes dejarme, nena, no puedes hacerlo ―le dijo en voz baja―. Te lo ordeno, debes seguir luchando un poco más, no puedes abandonarme, yo no te lo permito ―lloraba sin control.  
 
    ―Señor… ―le habló Renata.  
 
    ―Vladimir, hijo ―le dijo Franco.  
 
    ―Me tengo que ir, pero solo será un rato hasta que te despiertes. No te atrevas a dejarme.  
 
    Le dio un beso en la frente.  
 
    ―Señor, debe salir ―le ordenó la enfermera.  
 
    ―No quiero dejarla sola, si se va a… No quiero que esté sola. 
 
    ―Ella está descansando ahora, podría morir en cualquier momento como mañana podría amanecer despierta y fuera de riesgo. Por favor, salga para que nos hagamos cargo de ella.  
 
    ―No la dejen sola, por favor.  
 
    ―Yo soy su enfermera particular, no me moveré de su lado, no se preocupe, yo lo llamaré cualquier cosa.  
 
    ―Gracias.  
 
    Vladimir le dio otro beso a su mujer.  
 
    ―Nos vemos mañana, nena.  
 
    Se enderezó y se dio cuenta de que los demás ya habían salido.  
 
    ―Bueno, ya no tenemos nada que hacer aquí ―dijo Franco―. Mañana vendremos, si hay novedades, nos avisan.  
 
    ―¿Se van a ir? ―interrogó Vladimir, asqueado.  
 
    ―No tenemos nada que hacer nada aquí. Ya nos despedimos.  
 
    ―Nosotros también tenemos que irnos ―le dijo Gael a su jefe. 
 
    ―Yo no me voy a mover de aquí.  
 
    ―Tienes que ir a descansar, si mañana despierta, te necesitará fuerte.  
 
    ―¿Y si no sobrevive esta noche?  
 
    ―No sacarás nada con estar aquí. Vamos, tenemos que conversar de nuestros próximos pasos y luego debes descansar, tú estás convaleciente y debes cuidarte, no quiero tener que venir a visitarlos a ambos. Ella necesita tu fortaleza.  
 
    ―Está bien. Vamos ―aceptó con desilusión.  
 
    Durante el camino, Vladimir cerró los ojos. Gael no dijo nada, lo dejó descansar.  
 
    A su llegada, se dirigieron al despacho, Vero les llevó la comida y se retiró.  
 
    ―¿Has averiguado algo?  
 
    ―Los Santini tienen su base en la antigua mansión Minnotti, compraron la casa hace un año, pero solo hace seis meses viven allí. No sabemos cuántos son, pero se reorganizaron con muchos hombres. Tienen un gran ejército, los que estuvieron en tu casa fueron solo un puñado de ellos, así que no debemos bajar la guardia. 
 
    ―¿Saben quién le disparó a Stephanie?  
 
    ―No, pero todos los de Santini están muertos, así que, si fue uno de ellos, ya están bajo tierra.  
 
    ―¿Lograron acabar con todos?  
 
    ―“Logramos” hacerlo, sí, incluso Stephanie acabó con varios de ellos. Teníamos traidores en nuestras filas que también fueron abatidos, así que al menos les dimos varias bajas.  
 
    ―¿Y ahora qué?  
 
    ―Debemos hacer un plan para destruirlos, pero debe ser organizado, tal como ellos nos atacaron a nosotros y asesinaron a esos chicos. Las familias de los chicos asesinados se nos quieren unir a la venganza, así es que tendremos más hombres para hacerles frente.  
 
    ―Está bien.  
 
    El teléfono de Vladimir sonó con una llamada entrante y su semblante cambió, se puso pálido y nervioso; no quería contestar.  
 
    ―Contesta ―lo instó Gael.  
 
    ―¿Y si es de la clínica?  
 
    ―Con mayor razón. ¿Quieres que conteste yo?  
 
    ―No. ―Contestó el teléfono―. ¿Diga?  
 
    ―¿Marianno? Soy Ángel.  
 
    ―Equivocado ―respondió de mal modo.  
 
    ―Lo siento.  
 
    Vladimir colgó la llamada y miró a Gael.  
 
    ―Tranquilo, yo no creo que te llamen ―afirmó su consigliere.  
 
    ―Eso espero, esta noche es crucial para ella.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stephania abrió los ojos con dificultad. Se vio en un hospital.  
 
    ―Señorita, ¡despertó!, ¿cómo se siente? ―le preguntó una enfermera.  
 
    ―No sé…  
 
    Se volvió a dormir.  
 
    ―¿Cómo amaneció? ―le preguntó Vladimir a la enfermera.  
 
    ―Despertó en la madrugada, pero volvió a dormir, ahora está durmiendo.  
 
    ―¿Puedo verla?  
 
    ―Sí. Unos minutos.  
 
    ―¿Alguien más ha venido?  
 
    ―No, nadie. Unos hombres preguntaron por ella, pero no se identificaron y no podemos dar información, así es que no les dije nada.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Venga.  
 
    La enfermera lo llevó a la cama en la que se encontraba Stephania. Seguía con los tubos y agujas.  
 
    ―Hola, nena, aquí estoy, vine a verte, me dijeron que despertaste, ¿por qué no lo haces para mí ahora?  
 
    ―Señor, está su hermano Alonzo afuera, también quiere verla ―le informó la enfermera.  
 
    ―¿Yo tengo que salir?  
 
    ―No.  
 
    ―Entonces, que pase. Nena, vino tu hermano a verte. Te amo, despierta, por favor.  
 
    Alonzo llegó y le dio la mano a Vladimir a modo de saludo.  
 
    ―¿Cómo está?  
 
    ―Al parecer un poco mejor, anoche despertó unos segundos.  
 
    ―Eso es bueno, ¿o no?  
 
    ―Sí, claro.  
 
    ―Hola, hermanita.  Espero que despiertes pronto. Se te extraña. Papá no pudo venir, pero te manda saludos, al igual que mamá.  
 
    Vladimir acariciaba la mano de su mujer, rogaba en su interior que abriera sus ojos y viera que él estaba a su lado.  
 
    ―Bueno, me voy, tengo cosas que hacer ―dijo Alonzo―, nos vemos más tarde. ―Le dio la mano para despedirse.  
 
    Vladimir se sorprendió, parecía que a la familia de Stephania no les importaba ella, estaba grave, podía morir en cualquier momento y ¿no la iban a visitar? Y Alonzo estuvo menos de dos minutos con ella.  
 
    Stephanie abrió los ojos y miró a Vladimir.  
 
    ―Nena, ¿cómo te sientes? ¡Enfermera! ―gritó hacia afuera.  
 
    La joven esperaba fuera, así es que entró rápidamente.  
 
    ―Despertó.  
 
    La enfermera le tomó sus signos vitales.  
 
    ―¿Cómo se siente? ―le preguntó ella.  
 
    ―No sé.  
 
    ―Voy a llamar al médico. 
 
    La mujer salió. 
 
    ―Aquí estoy contigo, nena, tienes que ser fuerte, nuestro hijo te necesita bien.  
 
    ―¿Hijo?  
 
    ―Sí, nena, nuestro bebé está a salvo, y lo estará mientras tú estés bien.  
 
    Ella sonrió muy débil.  
 
    El doctor Luco entró en la habitación y le volvió a tomar sus signos, le puso una linternita en los ojos.  
 
    ―¿Recuerdas lo que te pasó?  
 
    ―No ―respondió con firmeza.  
 
    ―¿Nada?  
 
    ―Explosiones. Eso.  
 
    ―Bien, tranquila, no puedes agitarte. Has sido muy fuerte, debes descansar y mantenerte tranquila. ―Miró a Vladimir―. Esto significa que se está recuperando, no ha salido de su gravedad, eso lo dará el tiempo, mientras más tiempo se mantenga bien, más probabilidades hay de sobrevida. Y que quieras vivir, niña ―le dijo a ella―. Mucho de lo que pase en adelante, depende de ti. 
 
    Ella solo hizo un gesto de entendimiento.  
 
    ―Gracias, doctor ―agradeció Vladimir con esperanza.  
 
    ―De nada. Que esté tranquila, eso es lo más importante.  
 
    El doctor y la enfermera salieron de la habitación. Stephania miró a Vladimir.  
 
    ―Fue… Alonzo… ―dijo con dificultad.  
 
    Vladimir lo entendió de inmediato. Tenía sus dudas de quien le había disparado, debía ser alguien de la casa por la distancia del proyectil y conocía a su mujer, no hablaría delante de nadie, sabía que no podían confiar en nadie y por eso esperó a estar solos para decírselo.  
 
    ―Tranquila, nena, estás segura aquí, no dejaré que nadie te haga daño.  
 
    ―Fue… 
 
    ―Sht, lo sé, no lo vuelvas a decir. Nadie debe saberlo. Para todos, tú no recuerdas nada, ¿de acuerdo? 
 
    ―Sí.  
 
    ―Y ahora, solo tienes que pensar en recuperarte, eso es lo más importante. No hables y quédate tranquila. Te quiero pronto de regreso en casa.  
 
    ―Te amo.  
 
    ―Y yo a ti, preciosa, te amo y quiero que estés bien.  
 
    Vladimir besó la frente de la joven y luego bajó a sus labios, que los rozó apenas.  
 
    ―Eres mi nena, por favor, recupérate pronto.  
 
    Ella se durmió de nuevo, él se quedó largo rato allí, pero no volvió a despertar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gael conversaba con Alonzo.  
 
    ―¿Cómo amaneció? ―le preguntó Gael.  
 
    ―Dicen que anoche despertó, eso es una buena señal, pero no sé, se ve tan mal, no creo que sobreviva.  
 
    ―Ella es fuerte, estoy seguro de que saldrá de esto.  
 
    ―Ojalá así sea, pero no sé, debería haber respondido bien si no había órganos involucrados ―respondió algo molesto.  
 
    Gael no contestó, pero le pareció que a Alonzo no le hacía mucha gracia que su hermana se salvara y averiguaría la razón.  
 
    ―¿Martina ha dicho algo? ―le consultó para cambiar el tema.  
 
    ―Nada, no quiere cooperar.  
 
    ―¿Y Leonardo?  
 
    ―Escapó. Nadie sabe dónde está.  
 
    ―Eso quiere decir que está involucrada en todo esto.  
 
    ―Así parece.  
 
    ―Así parece no, así es. 
 
    ―Pudo escapar por cobardía, sabes cómo es.  
 
    ―Tienes razón, en ese caso, quizá Martina tampoco está involucrada y por eso no dice nada.  
 
    ―Eso es lo que pensaba.  
 
    ―Yo creo que debemos buscar por otro lado y dejar a tu hermana en paz.  
 
    ―Aun así, no la dejaré libre, afuera estará en peligro. Con las cosas como están, nadie está seguro en este momento.  
 
    ―Sí, sin contar que a tu hermana le gusta meterse en líos.  
 
    Alonzo largó una carcajada.  
 
    ―Mi hermana es especialista en eso.  
 
    ―Bueno, quedamos otra vez a fojas cero.  
 
    ―Al menos conocemos la ubicación de los Santini.  
 
    Gael no contestó, no estaba seguro de que los Santini residieran allí, sentía que algo no andaba bien con esa información, pero no le diría nada a Alonzo, pues no confiaba en él.   
 
  
 
  
   
    Capítulo 23 
 
    Vladimir llegó directo a su despacho, con pasos firmes.  
 
    ―Gael, necesito hablar contigo, pero sin oídos indiscretos. 
 
    ―Aquí estamos seguros.  
 
    ―¿No hay peligro?  
 
    ―No, revisamos todo al llegar y yo me hice cargo personalmente de este lugar, aquí no puede haber errores, tampoco es trabajo para dejarle a alguien más. Debe ser el lugar más seguro de la casa.  
 
    ―Siéntate.  
 
    ―¿Pasó algo?  
 
    Vladimir sirvió dos tragos y le extendió uno a Gael.  
 
    ―Stephania despertó ―contó lacónico.  
 
    ―¡Esa es una muy buena noticia!  
 
    ―Sí, ha evolucionado bien, según el doctor, sigue en riesgo vital, pero cada hora que pasa, es una esperanza más de vida. Espero que viva muchas horas más para que salga pronto del riesgo.  
 
    ―Sí, pero está despierta.  
 
    ―Sí, me dijo algo. ―Gael lo miró interrogante―. Alonzo le disparó. ―Aunque hubo un poco de perplejidad en el consigliere, no hubo sorpresa―. ¿Lo sabías? ―le preguntó Vladimir extrañado.  
 
    ―Lo sospechaba. 
 
    ―¿Cómo?  
 
    ―Hoy estuvo aquí y no parecía muy feliz de la recuperación de su hermana, lo cual me pareció extraño. Además, se comportó algo errático, está cubriendo a su hermana y a Leonardo. 
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Dijo que Leonardo está desaparecido, pero que escapó por cobardía.  
 
    ―No por estar involucrado con los Santini.  
 
    ―Exacto, cuando sabemos a ciencia cierta que estaba trabajando con él.  
 
    ―Y Franco, ¿también estará con sus hijos?  
 
    ―No lo sé, no he podido hablar con él, no contesta su teléfono.  
 
    ―¿Y si lo tienen secuestrado?  
 
    ―¿Secuestrado? ¿Por quién?  
 
    ―Por su hijo.  
 
    ―¿Crees que sea Alonzo el que está detrás de todo?  
 
    ―La verdad es que sí.  
 
    Vladimir sintió que el mundo se abría ante sus pies. No podía confiar en nadie, ni siquiera en la familia de Stephania. Debería tener mucho cuidado, no podía dejar a su mujer con ellos. La querían muerta, sobre todo si Alonzo se enteraba que ella recordaba que fue él quien le disparó.  
 
      
 
      
 
      
 
    Alonzo llegó a la clínica, sabía que Vladimir no estaría allí, pues sus hombres le habían dicho que se había ido a casa.  
 
    ―¿Cómo que no puedo ver a mi hermana? ―interrogó, molesto, a la enfermera a cargo.  
 
    ―La señorita Regginato no tiene visitas por el momento, señor, lo siento.  
 
    ―¿Y cómo está? ¿Volvió a despertar?  
 
    ―Sí, ha despertado un par de veces.  
 
    ―¿Ha dicho algo? ¿Recuerda lo que pasó?  
 
    ―No, casi no habla, no recuerda mucho, tiene amnesia temporal y está muy conmocionada. Ahora la están atendiendo, por eso no puede entrar, en un rato más, tal vez pueda. Si quiere esperar, puede hacerlo, en cuarenta minutos más o menos, estará lista.  
 
    ―Espero. Dígame algo, mi cuñado estuvo aquí, ¿verdad?  
 
    ―Sí, señor, fue a su casa a cambiarse ropa y a comer algo mientras le hacíamos los procedimientos a la señorita Regginato.   
 
    ―Gracias.  
 
    ―Permiso, debo continuar con mi trabajo. Si quiere, le aviso cuando pueda entrar.  
 
    ―Por favor. Ojalá sea lo antes posible, estoy un poco apurado.  
 
    ―Apenas esté lista, le aviso.  
 
    ―Gracias.  
 
    La mujer entró al área de atención de pacientes. Le hizo un gesto al guardaespaldas que se apostaba a la entrada de tratamiento intensivo y siguió su camino.  
 
    Treinta minutos más tarde, la enfermera salió a avisar que la joven estaba lista y que Alonzo podía entrar a verla, pero justo en ese momento, bajó Vladimir del ascensor y se apresuró a llegar hasta donde conversaba la enfermera con su cuñado.  
 
    ―¿Me demoré mucho? ―preguntó Vladimir―. ¿Despertó? ¿Preguntó por mí?  
 
    ―Acabo de salir a avisar que la señorita está lista para recibirlos, señor, no se preocupe. En este rato está dormida, pero puede despertar en cualquier momento. En lo que usted se fue, despertó una vez, pero no dijo nada, es decir, volvió a preguntar dónde estaba, solo eso.  
 
    ―Buenas tardes, Vladimir ―saludó Alonzo algo molesto.  
 
    ―Perdón, Alonzo, buenas tardes, ¿llegaste hace mucho?  
 
    ―Hace como veinte minutos. Tú te fuiste y volviste.  
 
    ―Sí, solo fui a cambiarme ropa, ni siquiera almorcé, comí un sándwich y me vine, no quiero estar lejos de ella.  
 
    ―Lo imagino.  
 
    ―Sí, quiero que cada vez que despierte, me vea, sepa que estoy para ella, aunque no me recuerde.  
 
    ―¿No te recuerda?  
 
    ―Es decir, sí, hoy despertó tres veces, la primera supo de inmediato quién era yo, pero no sabía que esperaba un hijo, solo recordaba una explosión. La segunda, me vio y se asustó porque pensó que yo seguía enojado con ella y confundió esto con la vez que la quisieron violar. La tercera vez, me reconoció, pero, al igual que la primera vez, no recordaba nada de lo sucedido. Además, despierta dos minutos y se vuelve a dormir, tampoco hay mucho tiempo para que diga, para que se exprese.  
 
    ―O sea, no ha dicho nada de lo que pasó en la casa.  
 
    ―¿Debería?  
 
    ―No sé, quién le disparó… 
 
    ―Bueno, Alonzo, toma en cuenta que había fuego cruzado, aunque lo hubiera visto, quizá ni se acordaría, es más, podría confundirse y apuntar a alguien más, que no fue, porque sus pensamientos están confusos y lo estarán por mucho tiempo. Yo también quisiera saber quién fue el que se atrevió a dispararle para retorcerle el cuello, pero según Gael, todos los del bando enemigo cayeron muertos, así que ya está vengada. 
 
    ―Tienes razón.  
 
    ―Cuando caigan los que enviaron a hacer esto, será el día de la mayor venganza, Alonzo, yo quiero vendetta, tanto como tú y tu familia. Nos han hecho mucho daño, así es que debemos trabajar juntos para desarmar este nuevo clan, Santini y todos los que estén con él me las van a pagar, y no solo eso, con cada uno me cobraré una vendetta personal.  
 
    ―Sí… Será mejor que entremos a ver a mi hermana… 
 
    ―Claro, claro.  
 
    Vladimir esperaba que le quedara claro a su cuñado, que no perdonaría el atentado a su casa y mucho menos en contra de su mujer y de su hijo.  
 
    Llegaron a la cama de Stephania, ella dormía plácida. Abrió los ojos y miró a ambos hombres. Se echó atrás un poco cuando Vladimir le iba a tomar la mano.  
 
    ―Tranquila, nena, soy yo, ¿no me recuerdas?  
 
    Ella se relajó un poco y aceptó la mano del hombre. Luego miró a su hermano y le sonrió.  
 
    ―Hola, hermanita.  
 
    Ella solo sonrió.  
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―Mal.  
 
    ―Ya te sentirás mejor, hermanita, tienes que estar tranquila.  
 
    Ella asintió con un largo parpadeo de los ojos.  
 
    ―Nena, ya estás casi fuera de riesgo vital, ahora solo debes preocuparte de ti y de recuperarte, ¿está bien? Estar tranquila…  
 
    Ella apretó la mano masculina.  
 
    ―Te amo.  
 
    ―Mi amor, yo también te amo, las amo.  
 
    Le dio un beso en la frente, le dio una breve mirada a Alonzo, tenía una expresión extraña, como si sus planes se hubiesen frustrado, y sí que se le frustraron, nadie tenía el permiso para verla, nadie, y sí alguien llegaba a visitarla, debían llamarlo de inmediato para él ir a la clínica y decidir si quien estuviera fuera podía entrar o no, y siempre acompañado de él, Vladimir no dejaría sola a Stephanie con nadie, ni siquiera con su padre o su hermano, mucho menos con ellos.  
 
      
 
      
 
      
 
    Dos noches más tarde, apareció Franco en la casa de Vladimir. Se veía demacrado, mal agestado, parecía que había bebido y que no había dormido por días.  
 
    ―Vladimir, necesito hablar contigo.  
 
    ―¿Franco? ¿Qué te pasó?  
 
    ―No estoy bebido si piensas eso, te lo juro por mis… Nah, solo te lo juro.  
 
    ―¿Qué pasa, Franco?  
 
    ―¿Puedo quedarme aquí? Necesito refugio, estoy seguro de que me van a matar.  
 
    ―¿Qué? ¿Quién?  
 
    ―Mis hijos y mi mujer.  
 
    ―¿Qué estás diciendo? ¿Por qué?  
 
    ―Porque descubrí lo que estaban haciendo, descubrí sus fechorías, Vladimir, fueron ellos, todo el tiempo.  
 
    ―Fueron ellos… ¿Qué? Habla claro. Mira, vamos al despacho y allí, relajado, me cuentas todo. ¡Gael!  
 
    ―Aquí estoy, Vladimir, ¿pasa algo? ¿Franco?  
 
    ―Vamos al despacho, creo que Franco tiene cosas que decir.  
 
    Los tres hombres se encerraron en la oficina de Vladimir.  
 
    ―¿Quieres una copa? ―le ofreció el dueño de casa.   
 
    ―No, no, quiero mantenerme atento.  
 
    ―Bien, tú dirás.  
 
    ―Acabo de enterarme de que Alonzo le disparó a Stephania en el atentado del otro día.  
 
    ―¿Ya? ―respondió Vladimir sin sorpresa.  
 
    ―¿Lo sabías?  
 
    ―Sí, lo supe de inmediato. ¿Quién te lo dijo? ¿Cómo lo supiste?  
 
    ―Escuché hablar a mis dos hijos, estaban planeando la forma de terminar con mi hija, según Alonzo, no lo dejaban entrar solo a la habitación de Stephania y los guardaespaldas que tenía no se quisieron vender.  
 
    ―Dinos algo nuevo.  
 
    ―¿Por qué no han hecho nada en contra de Alonzo?  
 
    ―Porque estamos esperando el momento justo para terminar con Santini y su tropa.  
 
    ―Hablé con Santini, fui a verlo el mismo día del ataque. Quería reclamarle por haber intentado asesinar a mi hija.  
 
    ―¿Te atreviste a ir solo?  
 
    ―Solo. Ni siquiera llevé escoltas. 
 
    ―¿Y te recibieron y te dejaron ir?  
 
    ―Ellos no tuvieron nada que ver con ese atentado.  
 
    ―Eso te dijeron.  
 
    ―Sí, me lo aseguraron y me dijeron que si ellos hubiesen tenido algo que ver, no hubieran fallado, además, si así fuera, me tomarían preso a mí porque ya habían escuchado los rumores de que ellos querían terminar con los niños que habían quedado vivos.  
 
    ―Lo cual no es cierto ―inquirió Gael.  
 
    ―No. Ellos dicen que solo querían acabar con los líderes de esas familias que querían hacer una guerra innecesaria. Los niños quedaron vivos y en buenas manos hasta que los pudieran reubicar con otras familias, varios de ellos vivían una vida normal, lejos de la mafia; no necesitaban asesinarlos. Ahora, hay alguien que quiere inculparlos y que está haciendo todo en su nombre, pero que ellos están haciendo sus propias averiguaciones y que, en cuanto lo descubran, lo harán añicos públicamente, porque no se van a salir con la suya. Deben caer. Y mucho me temo que mis hijos estén involucrados con los que quieren acusar a los Santini de estos ataques.  
 
    Vladimir se quedó pensativo un rato.  
 
    ―¿Cuál sería la motivación de esta nueva banda? ¿Hacerse de nuestros negocios?  
 
    ―No lo sé ―respondió Franco―, Martina siempre ha querido más, pero Alonzo ya estaba metido en los negocios, era mi sucesor. No sé qué quieren.  
 
    ―Alonzo era tu sucesor, pero a ti te queda mucha vida hasta que él pueda ser el Don de la familia. Quizá quería apresurar las cosas ―repuso Gael.  
 
    ―No ―contestó Vladimir por Franco―. No quería tener la familia de su padre, quería formar su propia familia, con más poder y dinero que todas las demás. Para eso tendría que acabar con las otras y quedarse con sus cosas. Si desviaba la atención hacia otra familia con la que estuviéramos en una disputa vieja, no nos ocuparíamos de lo que hacían los que querían sacarnos del camino. Por eso Hans quería ser el nuevo sucesor de mi padre, no para ser el Don, quería darle el poder a Alonzo. Lo mismo pasaba contigo, tus dos niñas en peligro, te iba a devastar, tu hijo tendría que tomar las riendas, las familias cuyos hijos adoptivos fueron asesinados, todos con la atención sobre los Santini, mientras que Alonzo llevaba a cabo un plan para desmantelarnos a todos y ser él, el único Don de la mafia.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 24 
 
    Vladimir llegó a la clínica esa mañana y se encontró con la sorpresa de que a Stephanie la habían pasado a sala. Ya no estaba en terapia intensiva. La encontró sentada en la cama, esperándolo, la habían maquillado y se veía muy bonita.  
 
    ―¡Nena! ―Se sorprendió el hombre y ensanchó su sonrisa―. Qué guapa te ves allí, ¿cómo te sientes?  
 
    Se acercó y le dio un beso en los labios.  
 
    ―Hola, me siento mucho mejor. ¿Y tú?  
 
    ―Ahora que te veo aquí y así, me siento muy bien.  
 
    Le dio un beso en la frente.  
 
    ―¿Y ese beso no puede ser más abajo? ―le preguntó ella con diversión.  
 
    Él sonrió ladino y le dio un beso en los labios.  
 
    ―¿Así está bien de abajo?  
 
    ―¿Mucho más? ―replicó contenta.  
 
    ―Ya llegaremos a casa y pediremos la autorización de tu ginecóloga para saberlo ―respondió él.  
 
    ―Supongo que no querrás ni tocarme hasta no estar seguro de que no hay ningún riesgo.  
 
    ―No quiero que les pase nada, siempre te protegeré, perdón por eso ―se disculpó medio en serio y medio en broma.  
 
    ―Lo sé, eres todo un protector, Vladimir Mazzini.  
 
    Él le volvió a dar un beso en los labios.  
 
    ―Solo contigo, Stephania Regginato, solo contigo.  
 
    Ella le hizo un gesto para que se acercara.  
 
    ―¿Cómo va lo de Alonzo? ―le preguntó al oído. 
 
    ―Falta poco, nena, debes seguir fingiendo que no recuerdas ―le respondió en voz baja.   
 
    ―Está bien.  
 
    ―Ahora no me voy a despegar de ti, nena, me dijeron que cuando te pasaran a sala, podía quedarme todo el tiempo contigo, así es que aquí estaré, día y noche contigo.  
 
    ―Pero tú tienes que hacer tus cosas de mafioso ―le dijo ella con diversión.  
 
    ―Las puedo hacer desde aquí, no me moveré de tu lado, además, Gael se está haciendo cargo de varias cosas. Yo me ocuparé solo de ti. 
 
    ―Te amo, lo sabes, ¿cierto?  
 
    ―Y yo a ti, preciosa, no lo olvides nunca, ¿me lo prometes?  
 
    ―Te lo prometo.  
 
    ―Buenos días, ¿cómo amaneció mi hermanita? Veo que mucho mejor. ―Alonzo entró con una gran sonrisa.  
 
    ―Sí, Alonzo, por fin puedo estar en una habitación normal, no me gustaba estar sola en el otro lado.  
 
    ―Bueno, ahora solo queda que te recuperes y que mi sobrino nazca bien.  
 
    ―Sí, al menos no le llegó el disparo a mi bebé, no sé qué habría hecho si lo hubieran matado. Ojalá se pudra en el infierno el que lo hizo ―terminó con rabia.  
 
    ―No pienses en eso ahora, hermanita, todo estará bien ahora.  
 
    ―Sí. Ya pasó el peligro, ¿no? ―Se relajó. 
 
    ―Sí, todo está bien ahora ―replicó Alonzo. 
 
    Vladimir quiso ahorcar a su cuñado en ese mismo momento, pero sabía que no podía hacerlo hasta tener todas las pruebas en su contra y conocer todos sus planes.  
 
    ―No pienses más en eso, hermanita, nosotros nos ocuparemos de eso.  
 
    ―Está bien. ¿Cuándo me voy a poder ir?  
 
    ―El doctor dijo que si sigues igual de bien, tal vez la próxima semana podrías irte de alta ―le contestó Vladimir.  
 
    ―Por fin, odio los hospitales.  
 
    ―No te preocupes, ya pronto estaremos en casa.  
 
    ―Ojalá.  
 
    Ella cerró los ojos. Vladimir le hizo cariño en el cabello y le dio un beso en la frente.  
 
    ―Duerme, hermanita, así te podrás recuperar más rápido. ―También le dio un beso en la frente―. Yo me tengo que ir. Si quieres, Vladimir, hacemos turno para quedarnos con ella.  
 
    ―No te preocupes, cuñado, yo me quedaré con ella día y noche. Y cuando yo no esté aquí, se quedarán los guardaespaldas, dejaré tres, dos afuera y uno acá adentro todo el tiempo.  
 
    ―¿Estás seguro? ¿No será mucho? No creo que quieran hacerle daño aquí.  
 
    ―Aquí es donde más vulnerable está, en cualquier momento puede venir alguien que se haga pasar por familiar o amigo y termine su cometido ―le dijo en voz baja.  
 
    ―Pero con un guardaespaldas basta.  
 
    ―No, Alonzo, no basta, si tiene que ir al baño o comer, ¿qué va a pasar? Si dejo solo a dos, uno adentro y uno afuera, atacan a uno y están muertos los dos. En cambio, si dejo a tres, dos afuera y uno adentro, les costará más llegar.  
 
    ―Bueno, si piensas que es lo mejor… ―replicó de mal modo.  
 
    ―Es lo mejor, Alonzo, yo voy a hacer cualquier cosa para que mi mujer esté libre de peligro. Si me tengo que quedar despierto día y noche, lo haré; si tengo que poner a un ejército en la puerta, lo haré; si tengo que matar a quien sea, lo haré; lo único que me importa es que ella esté a salvo, ¿me oíste? ¿O a ti no te importa que esté a salvo?  
 
    ―Sí, sí. ―Alonzo levantó las manos en señal de rendición―. Te entiendo, cálmate.  
 
    ―No me calmo, porque ella pudo haber muerto junto a nuestro hijo, ¿puedes entender eso? Pudo haber muerto cuando la quisieron violar. La quieren matar, Alonzo, todavía la quieren matar. No se detendrán hasta lograr su cometido. 
 
    ―Sí, te entiendo. Me voy. Vuelvo más tarde.  
 
    ―Está bien.  
 
    Alonzo iba en la puerta cuando la voz de Vladimir lo detuvo.  
 
    ―¿Y tu papá? ―Se acercó a su cuñado para hablarle en voz baja. 
 
    ―Mi papá no ha podido venir.  
 
    ―Parece que su amor por Stephania no era tanto, como decía.  
 
    Alonzo bajó la cabeza.  
 
    ―Te voy a decir algo, lo que pasa es que mi papá desapareció ―le dijo en voz baja.  
 
    ―¿Qué? ¿Cómo que desapareció? ¿Por qué no me lo dijiste?  
 
    ―Desapareció hace unos días, no sabemos si alguien lo tiene o si se fue por su propia voluntad, no tenemos idea. Lleva varios días desaparecido. No te lo quisimos decir porque tú ya tienes bastantes problemas para añadir uno más que no te incumbe, es nuestro problema.  
 
    ―¿Gael lo sabe?  
 
    ―No. Nadie sabe. 
 
    ―¿Por qué no se lo dijiste a él? Esto es grave, Alonzo, si van a empezar a secuestrar a los padres de familia otra vez, debemos saberlo para estar preparados, no nos puedes dejar fuera de algo tan importante. Quizá tu papá sea el primero.  
 
    ―Lo siento, yo creo que se fue, se aterró y se fue, así de simple. Papá nunca estuvo a la altura de este mundo, era demasiado bueno.  
 
    ―¿Era?  
 
    ―Es. O era, no lo sé.  
 
    ―Así de simple, se fue, no dejó nota, no avisó, simplemente desapareció, según tus propias palabras podría estar muerto y a ti te da lo mismo.  
 
    ―No me da lo mismo, pero ya estamos haciendo nuestras averiguaciones, lo encontraremos.  
 
    ―Bueno, como digas.  
 
    ―Tú no te preocupes. Nos vemos.  
 
    ―Nos vemos.  
 
    Alonzo se fue. Vladimir miró al escolta que estaba dentro de la habitación.  
 
    ―Ojo con él, si por algún motivo yo no estoy cuando él venga, no le pierdas la vista de encima, si pide que los dejes solos, no le obedezcas, por favor, Stephania corre peligro con ese hombre. 
 
    ―Eso está claro, señor.    
 
    ―Hazlo saber a tu relevo.  
 
    ―Por supuesto, pierda cuidado.  
 
    Vladimir se acercó a la cama de Stephania de nuevo y le acarició la mejilla con sus dedos. Ella abrió los ojos y luego de mirar a su pareja, buscó alrededor.  
 
    ―¿Alonzo se fue?  
 
    ―Sí, no te dormiste ―aseguró.  
 
    ―No. Es que no soporto verlo.  
 
    ―Bueno, nena, ya falta poco. 
 
    ―Eso espero. Él me disparó a quemarropa, Vladimir, lo hizo mirándome a los ojos. ―La joven lloró desconsolada.  
 
    ―Tranquila, nena, no te volverá a lastimar.  
 
    ―Quisiera abrazarte y que me abrazaras fuerte.  
 
    Vladimir se sentó a la cabecera de la cama y la tomó en sus brazos, con su espalda pegada a la de él.  
 
    ―Ya estaremos en casa, nena, dormiremos juntos en la misma cama y no nos volveremos a separar.  
 
    ―Solo quiero irme contigo, no me gusta estar aquí. 
 
    ―Lo sé, nena, muy pronto estaremos en casa.  
 
    ―La casa explotó.  
 
    ―Tenemos otra. Es mucho más segura.  
 
    ―¿Tenías otra casa?  
 
    ―Era la casa de mi padre, ahora es nuestra.  
 
    ―Ya quiero conocerla ―susurró casi dormida.  
 
    Se quedaron un buen rato así, él le acarició el rostro hasta que ella se durmió, él la acomodó en la almohada y le acarició el cabello, le dio un beso en la frente.  
 
    ―Te amo, nena, perdóname por todo el daño que te he hecho.  
 
      
 
      
 
    Franco cortó la llamada y miró a Gael.  
 
    ―Santini está dispuesto a tener una reunión con Vladimir la próxima semana ―le indicó y le devolvió el teléfono móvil.  
 
    ―Tendremos que ser cautos, nadie puede saber que se reunirán ―respondió Gael mientras rompía el celular prepago bajo sus pies.  
 
    ―Sí, ellos crearán una distracción y Massimo vendrá aquí.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―El jueves a las diez de la noche podrán conversar de todo.  
 
    ―Bien, le avisaré a Vladimir.  
 
    Gael tomó su teléfono, pero Franco lo detuvo tomando su brazo.  
 
    ―Esperemos a que llegue, no nos arriesguemos, no sabemos si está Alonzo con él, será mejor no ponerlo en alerta.  
 
    ―Tienes razón ―aceptó Gael―. Debemos crear un plan de contingencia.  
 
    ―Claro que sí, ahora que Santini se pondrá de nuestro lado, debemos hacer un nuevo plan.  
 
    ―Esperemos a escuchar a Santini, no podemos adelantarnos a lo que él esté dispuesto a hacer para ayudarnos.  
 
    ―Claro, tienes razón, es solo que creo que él nos ayudará.  
 
    ―Sí, bueno, esperemos que así sea.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 25 
 
    Alonzo entró a su casa, se tiró al sofá y se desabrochó la corbata, Matt, su consigliere, se acercó a él y le entregó un vaso de whisky seco.  
 
    ―¿Qué pasó? ―le preguntó a su jefe.  
 
    ―En cualquier momento Stephania recordará y me culpará.  
 
    ―¿Lo crees? Ella no ha estado bien, está con amnesia, si llegara a recordar, cosa que ya no creo que suceda, le puedes echar la culpa a su propio estrés postraumático, es tu hermana, ¿cómo podrías querer lastimarla? ―preguntó con sorna.  
 
    ―Sí, pero no estoy seguro de que Vladimir lo crea, desconfía de mí, estoy seguro.  
 
    ―¿Te ha dicho algo?  
 
    ―No, pero lo noto en su forma de tratarme, no quiere que esté solo con ella…  
 
    ―Tengo entendido de nadie puede estar solo con ella, ni siquiera sus guardaespaldas, tú mismo lo dijiste.  
 
    ―Sí, pero a ellos los tiene para resguardarla mejor.  
 
    ―O para que no los traicione. Es más difícil comprar a tres que a uno solo.  
 
    ―Sí, puede que tengas razón, tal vez solo estoy paranoico.  
 
    ―Sí, tienes que estar tranquilo, actuar normal, Stephanie siempre fue cercana a ti…  
 
    ―Y por eso me cuesta tanto, jamás creí que debería asesinarla para llegar a la cima.  
 
    ―Por lo mismo, por ser tan cercanos, te será más fácil acercarte a ella. Siempre y cuando ella no se acuerde de que tú le disparaste.  
 
    ―Tienes razón, quizá cuando esté en casa, Vladimir se relaje un poco. 
 
    ―Sí, en el hospital será muy difícil de acercarse a ella.  
 
    ―Deberemos esperar a que salga y buscar el momento.  
 
    ―Lo haremos, no te preocupes.  
 
    ―¿Has sabido algo de papá?  
 
    ―Nada, es como si se lo hubiera tragado la tierra.  
 
    ―¿Y si lo mataron?  
 
    ―Nos ahorrarían un problema.  
 
    ―Sí, pero ¿quién lo hizo?  
 
    ―No lo sé. Yo no creo que esté muerto, ya lleva varios días desaparecido y no ha aparecido su cuerpo, si lo hubieran matado por venganza, ya lo sabríamos. Si lo hubieran secuestrado, ya habrían pedido rescate… No sé. Quizá solo se fue. ¿Él sabía que tú lo estabas traicionando?  
 
    ―No lo creo, me hubiera dicho algo.  
 
    ―Sí, es cierto, te habría enfrentado.  
 
    ―¿Qué haremos ahora? Las cosas se están saliendo de control. Se suponía que la casa Mazzini desaparecería en el ataque y no funcionó. ¿Has encontrado a más hombres que puedan llenar los cupos de los caídos en la casa Mazzini?  
 
    ―En eso estamos, no es fácil conseguir hombres leales, sobre todo después de lo que ha pasado. No todos quieren trabajar para nosotros.  
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―Porque dicen que mientras no se aclaren los asuntos turbios, no quieren ponerse de ningún bando; hablo de los que están desempleados.  
 
    ―Tendrás que buscar nuevos soldato, hombres que no estén relacionados con nadie. No podemos arriesgarnos a que llegue algún infiltrado.  
 
    ―Siempre se corre el riesgo, Alonzo.  
 
    ―Lo sé, pero hay que acotar las posibilidades lo máximo posible.  
 
    ―Sé hacer mi trabajo ―respondió con dureza el consigliere.  
 
    ―Sí, lo sé, lo siento, es solo que todo esto me tiene estresado.  
 
    ―Bueno, mantén a raya tus emociones, en este trabajo no se pueden perder los estribos. Si no puedes con esto, dudo que puedas cuando las cosas se pongan peores.  
 
    ―Lo sé, es solo que si Stephania habla…  
 
    ―Ya te dije, tienes que mantener la sangre fría, negarlo todo mirándolos a los ojos.  
 
    ―Lo sé, pero será muy difícil acabar con ella.  
 
    ―No es necesario hacerlo, todos los demás hijos de los jefes de familia están muertos, ella era una más, no hay por qué asesinarla. Quizás ella sea una buena distracción. Esperarán que la ataquen, pero no se verán venir lo de atacarlos a ellos y acabar de una vez por todas con los clanes que quedan.  
 
    ―Sí, la podríamos usar de carnada. La protegerán tanto a ella que se olvidarán de cuidarse las espaldas.  
 
    ―Ahora estás pensando claro ―aduló Matt.  
 
    ―¡Alonzo! ¡Alonzo! ―gritó Martina desde el pasillo.  
 
    ―Deja de gritar, idiota, estoy en la sala ―contestó el hermano fastidiado.  
 
    Ella apareció en la habitación.  
 
    ―¿Qué quieres? ―le preguntó él de mal modo.  
 
    ―Estoy aburrida, quiero salir de aquí.  
 
    ―Sabes que no puedes.  
 
    ―Eso es lo que tú dices.  
 
    ―Lo digo y lo afirmo, Martina, sabes que todos piensan que te tengo secuestrada, si sales, descubrirán que no es así.  
 
    ―¿Y Leonardo?  
 
    ―No puede venir, se supone que salió del país, que se escapó.  
 
    ―Pero no es así ―Fue casi una pregunta.  
 
    ―No, también está escondido, debemos mantenernos con un bajo perfil, que crean que no sabemos lo que hacemos y que no somos nosotros los que estamos detrás de todo esto.  
 
    ―¿Y sabes lo que haces, Alonzo? ―le preguntó la joven con sorna.  
 
    ―¡Claro que sí! ¿Qué crees?  
 
    ―¿Y papá?  
 
    ―No ha aparecido.  
 
    ―¿Y no tienes idea de dónde puede estar?  
 
    ―No.  
 
    ―Yo creo que nos traicionó y se fue con los Mazzini.  
 
    ―De ser así, ¿por qué no nos dijo? Vladimir estaba enojado porque no había ido a ver a su hija a la clínica, creyó que ella no le importaba.  
 
    ―Entonces, si no está con él, ¿con los Santini?  
 
    ―Los Santini no quieren involucrarse en nada.  
 
    ―¿Estás seguro? ¿No estarán planeando una redada?  
 
    ―Lo dudo, los Santini lo perdieron todo, están solos.  
 
    ―Bueno, si es así, entonces, tendremos el control muy pronto de todos los negocios de toda la mafia de la zona y del país ―dijo con autosuficiencia.  
 
    ―No tan rápido, hermanita, debemos ir paso a paso.  
 
    ―¿Paso a paso? Ya estás hablando como papá, él es un mediocre, nunca quiso crecer, al contrario, siempre se mantuvo ahí, marcando el paso, como si ser el segundón bastara.  
 
    ―No quiero ser como papá, pero tampoco podemos apresurarnos.  
 
    ―Si destruimos a los Mazzini tenemos la batalla ganada, ellos son los más grandes, Vladimir es el nuevo don después de su padre, ese puesto debió ser de Frank y por lo que sabemos, Vladimir no estaba listo para tomar el puesto de Donatello.  
 
    ―Vladimir tomó muy bien el control de su familia y ha hecho buenos negocios con los compradores, con las demás familias y están muy cerca de descubrir a los que están detrás de las muertes de los jóvenes.  
 
    ―Pero ¡si hacen eso, nos encontrarán! 
 
    Alonzo largó una carcajada.  
 
    ―No, hermanita, ellos creen que son los Santini y les pisan los talones; todo apunta a ellos.  
 
    ―Ah, bueno, entonces, no tenemos de qué preocuparnos.  
 
    ―Exacto, hermanita, de lo único que tenemos que preocuparnos ahora es de que tú no pongas un pie fuera de esta casa, por lo menos hasta que las cosas estén más tranquilas.  
 
    Martina gritó y poco le faltó para tirarse al suelo con un berrinche. Alonzo permaneció tranquilo, solo la observó. Cuando ella terminó de gritar, Matt se acercó a ella y le dio una bofetada que le rompió el labio.  
 
    ―Escúchame bien, Martina Regginato, tú vas a obedecer, no podemos permitir, además de lidiar con todos los problemas que nos acechan, con tus berrinches y tus caprichos. Te vas a ir a tu habitación y te vas a quedar allí hasta que te lo digamos.  
 
    ―¡Alonzo! ¿No le dirás nada?  
 
    ―Obedece, ¿quieres? Solo por esta vez te lo pido ―le rogó el hermano con gesto cansado.   
 
    Ella hizo unos pucheros y se fue corriendo a su dormitorio. Alonzo miró a su consigliere.  
 
    ―¿Qué pasa, Alonzo?  
 
    ―Estoy cansado, Matt, con Hans era mucho más fácil todo, él sabía bien lo que debíamos hacer.  
 
    ―Lo sé, pero nos entrenó bien, ¿o no lo piensas así?  
 
    ―Sí, pero no contábamos con los problemas con los que estamos lidiando. Stephania debía estar muerta, igual que Vladimir. Su imperio debió caer.  
 
    ―Pero no ha caído y nosotros debemos encontrar la forma de que termine esto.  
 
    ―¿Y cómo? Vladimir redobló su ejército y nosotros no hemos podido encontrar a quienes reemplacen a los caídos en la casa de Vladimir. 
 
    ―No te preocupes, lo haremos.  
 
    ―Sin Hans es difícil. A él lo respetaban y nosotros, por culpa de mi padre, no somos más que la escoria de la mafia, unos simplones a quienes nadie toma en cuenta.  
 
    ―Tu padre nunca quiso ascender más.  
 
    ―Lo sé, si lo hicimos, fue gracias a mí y a mis negocios, si fuera por él, todavía venderíamos droga en las calles como cualquier traficante barato.  
 
    ―¿Entonces, Alonzo, de qué te quejas? Has sabido llevar el negocio familiar, solo falta que pongas un poco más de empeño en esto. Tal vez deberías ocuparte tú mismo de los reclutamientos, todavía no creen que yo sea el nuevo consigliere de la familia.  
 
    Alonzo miró a Matt con algo de resentimiento, ¿el nuevo consigliere de la familia? Jamás habría llegado a eso si no se lo hubieran impuesto. Axl lo colocó allí para mantenerlo vigilado, sabía que ese hombre no confiaba en él; estaba entre dos bandas, el lugar de mayor riesgo de todos.  
 
    ―Me haré cargo, concertaré una reunión con los padres de familia que quedan, incluidos los Mazzini y te presentaré formalmente, hablar contigo será lo mismo que hablar conmigo.  
 
    ―Bien, eso es lo que corresponde.  
 
    ―El problema será si preguntan por Garland. 
 
    ―Les diremos que se fue con tu papá, que no sabemos nada de ellos. Quizá, de esa forma, se crean que escaparon por temor. Esperemos que funcione.  
 
    ―Funcionará. Quizás así nos tomen en cuenta.  
 
    ―En todo caso, es mejor mantener un bajo perfil, nadie dudará de nosotros y, cuando llegue el momento de tomar el control, nadie lo esperará.  
 
    ―Sí ―respondió Alonzo no muy convencido. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 26  
 
    Stephania se duchó y se vistió. Estaba feliz porque se iba de alta. Por fin saldría de ese lugar. Vladimir estuvo con ella todo el tiempo.  
 
    ―¿Lista, nena? ―le preguntó con dulzura justo después de darle un tierno beso.  
 
    ―Sí, por fin, ya quería salir de este horrendo lugar.  
 
    ―En un tiempo más, vas a estar de nuevo en este horrendo lugar ―se burló él.  
 
    ―Sí, pero será por razones diferentes, y no dejará de ser horrendo para mí.  
 
    ―Vamos a casa, nena, ya quiero que estés conmigo.  
 
    Salieron de la habitación, afuera estaban los tres guardaespaldas que la cuidaban todo el tiempo, en la puerta de entrada de la clínica había dos escoltas más, tres automóviles blindados y polarizados la esperaban. Se subió al del centro mientras los guardaespaldas evitaban que les sacaran fotografías: la novia de Vladimir Mazzini había sido herida en la explosión a su casa, un ajuste de cuentas se decía, pero no encontraron pruebas de que estuvieran metidos en nada ilegal. O eso dijo la policía. Así y todo, para los periodistas eran noticias sensacionalistas que llamaban mucho la atención. De hecho, durante los dos primeros días, no se habló de otra cosa en los matinales ni en los noticiarios, es más, el primer día, interrumpieron las transmisiones normales para cubrir la noticia de la explosión y posterior tiroteo en casa de uno de los empresarios más importantes del país. Al principio se habló de mafias enemigas, pero pronto tuvieron que desdecirse y alegar un robo, aunque muchos periodistas estaban empeñados en dar a conocer la verdad. Verdad que les podría costar la vida si se acercaban demasiado.  
 
    Llegaron a la casa y allí los esperaban Alonzo y Gael. El escolta se acercó y la abrazó con mucho cariño.  
 
    ―Stephania, por fin estás en casa.  
 
    ―Tenía muchas ganas de salir de ese lugar. Es muy bonita esta casa ―respondió la joven mirando a todas partes.  
 
    ―Sí, la otra quedó destruida ―replicó Gael.  
 
    ―Lo sé, Vladimir me lo dijo.  
 
    ―¿Cómo estás, hermanita? ¿Ya no te acuerdas de mí? ―le preguntó Alonzo extendiendo los brazos.  
 
    ―Hola, Alonzo, ya estoy bien ahora que estoy en casa.  
 
    Se abrazó a él intentando demostrar naturalidad.  
 
    ―¿Segura, hermanita? Pareces un poco tensa.  
 
    ―Ah, sí, es que a la salida de la clínica unos imbéciles querían la primicia de mi alta médica. No sabía que era tan famosa.  
 
    ―Sí, estuviste en las noticias dos días completos. Bueno, todavía están pegados con esa noticia.  
 
    ―No tenía idea, nadie me dijo ―dijo con un tono reprobatorio mirando a su novio.  
 
    ―No quería que te alteraras ―se disculpó Vladimir.  
 
    ―Sí, lo sé, pero no fue agradable encontrarme a todos esos periodistas allí.  
 
    ―Te lo dijera o no, igual iban a estar ahí y te iban a hacer pasar un mal rato.  
 
    ―En eso te doy la razón. Bueno, yo lo siento, chicos, pero por muy de alta que esté, debo guardar reposo y estoy cansada. Me voy a descansar.  
 
    ―Vamos, nena, te llevo a tu nuevo cuarto.  
 
    ―Gracias.  
 
    Se fueron tomados de la mano y llegaron a la habitación de Vladimir.  
 
    ―¿Quieres dormir?  
 
    ―Un poco, pero la verdad es que solo quería alejarme de mi hermano. 
 
    ―Lo imagino, no debe ser fácil para ti verlo.  
 
    ―Para nada. En todo caso, me voy a acostar un rato, hasta la hora de almuerzo. Si Alonzo se queda, no quiero ir al comedor.  
 
    ―Pediré que traigan tu comida.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No me agradezcas, nena.  
 
    ―Te amo, Vladimir Mazzini.  
 
    ―Y yo a ti, Stephania Minnotti.  
 
    ―Por fin vamos a dormir en la misma cama, aunque dormíamos tomados de la mano, no es igual que dormir abrazada a ti.  
 
    ―Lo sé, cariño, eres mi nena y quiero tenerte siempre conmigo, a mi lado, en mi cama.  
 
    Se acostaron uno al lado del otro, ella se acomodó en su pecho.  
 
    ―Hay algo que nunca te he preguntado.  
 
    ―Pregunta lo que quieras.  
 
    ―Cuando me llevaste a la casa, Gael me dijo que tú dormías conmigo, que llegabas después de que me dormía y te ibas antes de que despertara, ¿es cierto?  
 
    ―Sí, desde la primera noche que dormimos juntos, se convirtió en mi adicción.  
 
    ―¿Por qué no simplemente te quedabas?  
 
    Él la abrazó más fuerte.  
 
    ―Porque no se suponía que yo quisiera estar contigo, no se suponía que me enamorara de ti.  
 
    ―Pero lo hiciste. 
 
    ―Con toda el alma ―respondió dramático.  
 
    Ella se rio.  
 
    ―Sí que eres cursi, señor Mazzini, ¿quién diría que te gusta el sexo duro y cruel?  
 
    ―¿Le parece cruel mi sexo, señorita Minnotti?  
 
    ―No, nunca fuiste cruel conmigo ―aseguró ella mientras acariciaba con su dedo el pecho de su hombre.  
 
    ―Jamás pude ser cruel contigo, no podía, además, siempre fuiste tan sumisa que peor me lo ponías. Te encantaba jugar rudo.  
 
    ―¿Y qué iba a hacer? No tenía opción.  
 
    ―Ni siquiera intentaste escapar, ni una sola vez.  
 
    ―Con un guardaespaldas día y noche en mi puerta y con una montonera de otros por toda la casa, sin contar con las cámaras de seguridad… Tenía la victoria asegurada si me hubiese querido ir ―repuso con sorna.  
 
    ―Fuiste inteligente.  
 
    ―Tenía que serlo para sobrevivir.  
 
    ―Dime algo, pero quiero que seas muy franca ya que hablamos de esto… ¿De verdad disfrutas el sexo así?  
 
    ―Sí. Me enseñaste un mundo de deseo y amor que no pensé que existiría. Creí que el sexo así era solo eso, sexo, pero tú me mostraste que sí era posible que amor y sexo estuvieran mezclados.  
 
    ―Me gustaba mucho cuando, después de tener sexo, te abrazabas a mí, me hiciste sentir algo que nunca había sentido y que no pensé llegar a sentir, deseo y ternura mezclados.  
 
    ―Me gustaba cuando después de todo lo que hacíamos, me acogías en tus brazos con tanta dulzura, me sentía protegida a tu lado.  
 
    ―¿Incluso cuando te maltrataba?  
 
    ―Me dolía más cuando me ignorabas. Eso era peor. Nunca me maltrataste de verdad. Aquella vez que no quería, tú me dejaste ir, cuando me dijiste que no querías lastimarme y me echaste, si hubieras querido hacerme daño, no te habría importado, lo habrías hecho.  
 
    ―Lamento tanto haberte lastimado. Perdóname.  
 
    Ella se enderezó un poco para mirarlo.  
 
    ―No tengo nada que perdonarte, mi amor, así es este mundo.  
 
    ―Pero tú no pertenecías a él.  
 
    ―Ahora sí y lo entiendo. Y así te amo.  
 
    ―¿Cómo pude tener tanta suerte contigo?  
 
    ―Yo tuve suerte de que me sacaras de ese club de mala muerte, de que me salvaras de tener que acostarme con viejos degenerados que creen que la mujer es solo un trozo de carne, incluso, me salvaste de haber sido violada por Leonardo.  
 
    Él la atrajo a su pecho con dolor en su alma.  
 
    ―De eso no me arrepiento, ni de la forma en la que hicimos el amor esa noche. Creo que siempre quedará grabado en mi memoria.  
 
    ―Te amo, te amo, te amo.  
 
    Se levantó un poco y le dio un húmedo y cálido beso.  
 
    ―Y te deseo.  
 
    ―Yo también, pero no podemos hacerlo hasta que la doctora nos dé el pase.  
 
    ―Sí, ya sé, esperarás a que nos dé el pase, que haga una ecografía y cien mil exámenes para asegurarnos de que todo esté bien.  
 
    ―Obvio, debo cuidarlas. El sexo puede esperar.  
 
    ―Por eso te amo, señor Mazzini.  
 
    ―¿Por ser un exagerado, según tú? 
 
    ―Por cuidarme y dejar tus deseos de lado por nuestro bienestar. Otro cualquiera se enojaría por no poder tener sexo.  
 
    ―Es que yo no solo quiero tener sexo contigo. Me gusta, mucho, no lo niego, pero también quiero que estés conmigo el resto de la vida y espero que esa vida sea muy larga. Tengo que cuidarte.  
 
    Volvió a acostarse en su pecho.  
 
    ―Y a mí me gusta que lo hagas, aunque espero que no sea tanto que me hagas sentir inútil.  
 
    ―¿Inútil?  
 
    ―Sí, no me gustaría que me impidieras hacer hasta el mínimo esfuerzo y que me hagas sentir que no sirvo.  
 
    ―Jamás haría eso. Estoy seguro de que tú eres muy capaz de muchas cosas, si después quieres estudiar, trabajar o ser una principesa de la mafia, podrás hacerlo, pero después de que nazca nuestro bebé, no quiero que vuelvan a estar en peligro.  
 
    ―Lo sé, yo tampoco quiero arriesgar a nuestro bebé, pero sí quiero estar involucrada en los negocios familiares, las cosas de mafiosos. Yo sé que las mujeres no participan…  
 
    ―Claro que participan, solo que la mayoría prefieren las bondades de una vida cómoda y no envolverse en los asuntos “de mafiosos” como le dices tú ―le dijo con dulce burla.  
 
    ―Ah, no, yo quiero estar ahí, ya sabes que puedo hacer hablar hasta a los huesos más duros de roer.  
 
    ―Sí, Hans se ablandó contigo. 
 
    ―¿Te confieso algo?  
 
    ―Claro.  
 
    ―Me gustó.  
 
    ―¿Eres una psicópata?  
 
    ―No. Yo quería vengarme de ese hombre, no por placer, pero odiaba a ese hombre desde el primer día que lo conocí.  
 
    ―Él también te odiaba a ti.  
 
    ―Lo sé. Por eso no me molestó que fuera torturado y muerto. Me gustó golpearlo.  
 
    ―Tendré cuidado de no hacerte enojar ―le dijo divertido.  
 
    ―Jamás te lastimaría a ti, Vladimir Mazzini.  
 
    ―Eso me tranquiliza.  
 
    ―Bueno, si me quieres cuidar, ahora quiero dormir.  
 
    ―Claro, nena, duerme, yo me quedaré aquí contigo.  
 
    ―Siento que hace años no dormimos juntos.  
 
    ―Yo también siento lo mismo. ―Le dio un beso en la cabeza―. Te amo, mi preciosa, descansa.  
 
    Se durmieron ambos por casi dos horas. Ninguno había descansado lo suficiente los días que ella estuvo en la clínica.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 27 
 
    El jueves, Massimo Santini llegó con Carlo Minnotti, el tío de Stephania. Vladimir los recibió.  
 
    ―Quiero ver a mi sobrina ―pidió el hombre.  
 
    ―Tendré que preguntarle, como debes saber, ella está convaleciente y embarazada, las emociones fuertes no le hacen nada bien en este momento ―respondió Vladimir.  
 
    ―Gracias. Si no puede recibirme ahora, lo entenderé.  
 
    ―Voy a hablar con ella, si quiere verlo, supongo que tendrá las mismas preguntas que yo y no vale la pena que cuentes todo dos veces.  
 
    ―Claro, esperaré.  
 
    Vladimir llegó a la habitación de su mujer y se sentó a su lado en la cama.  
 
    ―¿Qué pasa? ―le preguntó Stephania.  
 
    ―Hay alguien abajo, Massimo llegó con un visitante.  
 
    ―¿Quién?  
 
    ―Carlo Minnotti.  
 
    ―¿Minnotti?  
 
    ―Es tu tío, hermano de tu padre.  
 
    ―¿Y por qué aparece ahora? ¿Por qué no me llevó con él cuando mi padre falleció?  
 
    ―No lo sé, la verdad es que no he hablado con él, vine a hablar contigo para consultarte si lo quieres ver, supuse que, si era así, querrías preguntarle lo mismo que yo y no valía la pena que contara todo dos veces. ¿Quieres verlo?  
 
    ―Sí. Y quiero estar en la reunión con Massimo, ¿puedo?  
 
    ―Claro que sí, nena, eres parte de esto.  
 
    Ella sonrió y le dio un beso antes de bajar a conocer a su tío.  
 
    Llegaron y el hombre se emocionó al ver a su sobrina y se levantó de su asiento.  
 
    ―Hija…  
 
    Ella no hizo mueca alguna, no conocía a ese hombre ni supo de su existencia si no hasta hacía cinco minutos.  
 
    ―Usted es mi tío.  
 
    ―Sí, discúlpame por no haberte buscado antes.  
 
    ―Sí, ahora podrá explicarse, sentémonos, quiero respuestas ―dijo con firmeza.  
 
    ―Claro, claro.  
 
    Vladimir sonrió, su mujer tenía una fortaleza que lo enorgullecía.  
 
    ―Bien, escucho su historia. No haré preguntas, prefiero esperar a que usted me cuente todo y luego veré si me queda alguna duda.  
 
    ―Claro, lo entiendo.  
 
    ―¿Quieren beber algo? ―preguntó Gael.  
 
    Las dos visitas aceptaron whisky y Stephania pidió una soda.  
 
    ―Bueno, yo era el hermano menor de tu padre ―comenzó a contar Carlo―. Éramos tres hermanos, Giancarlo, Rossana y yo, nuestro padre era el don de la familia, traficaba con armas y joyas. Yo no quería verme envuelto en sus negocios y me fui de casa apenas tuve edad, mi padre me ayudó a irme del país y, por muchos años, no supe nada de mi familia, mi padre, sin enojo, se despidió de mí y me advirtió que no volviera ni llamara, hacerlo sería muy peligroso para mí, sobre todo si no iba a estar involucrado con ellos. Me mantuve apartado de ellos, pero supe de la muerte de papá y fui al cementerio cuando lo enterraron, solo que no me acerqué, para el mundo estaba visitando otra tumba. También me enteré de la muerte de mi hermano, solo que, en aquella ocasión, no pude volver. No sabía si él tenía hijos ni nada, vine a averiguarlo, si mi hermano había dejado hijos, yo me haría cargo, no tenía noticias de mi hermana, con ella no podía contar. Una vez llegado aquí, me tomaron detenido. Me torturaron para saber los secretos familiares, pero yo no sabía nada, aun así, me dejaron detenido por todos estos años, hace unas semanas, pude escapar, el grupo que me tenía había sufrido una pérdida muy importante y no sabían qué hacer, por lo que aproveché ese momento para salir de allí. Me escondí por un tiempo, hasta que Santini me encontró. Les conté todo lo que sabía y él me aconsejó esperar el mejor momento para venir a verte. Ese día es hoy.  
 
    ―¿Quién te tenía secuestrado? ―le preguntó Vladimir.  
 
    ―Hans… No sé su apellido.  
 
    Se miraron. Claro, coincidía con el tiempo en el que Hans fue descubierto y muerto. 
 
    ―¿Sabes algún otro nombre?  
 
    ―Leonardo, pero era un tipo de abajo, era solo un soldato con aires de grandeza.  
 
    ―Ya nos imaginamos quién es ―dijo Stephania.  
 
    ―Y otros nombres que escuché, pero a los que nunca vi, fueron Alonzo y Axl y Gabriel.  
 
    ―A Axl no lo conocemos, no tenemos idea de quién es, pero dudo que haya otro Alonzo entre nosotros que esté metido en este asunto.  
 
    ―Massimo me contó de ellos ―repuso Carlo.  
 
    ―Entonces sabes quiénes son ―indicó Stephania.  
 
    ―Sí, Alonzo es tu hermano.  
 
    ―Hermano por adopción ―replicó la joven con desdén.  
 
    ―¿Tienen algún plan? ―preguntó el hombre.  
 
    ―A eso venimos ―intervino Massimo―, a analizar nuestras opciones y establecer un plan.  
 
    ―Sí, debemos idear la forma de desenmascarar a Alonzo y desmantelar su clan ―añadió Vladimir.  
 
    ―Deberemos ser cautos ―indicó Stephania―, si mi hermano se entera de que nosotros sabemos de sus traiciones…  
 
    ―El único problema será que no podremos llegar a los más grandes ―contestó Vladimir― y nosotros queremos desmantelar todo, dudamos mucho de que Alonzo sea la cabeza de esta nueva familia que se está formando, yo creo que es solo un ejecutor, no creo que sea el cabecilla.  
 
    Los hombres planearon esa noche la forma de sacar a la luz las traiciones y el nuevo clan que se estaba formando.  
 
      
 
      
 
      
 
    Alonzo volvió a su casa, frustrado. Les habían dado una pista falsa para encontrar a Massimo solo, pero fue solo un engaño, además, por la mañana había intentado estar a solas con Stephania y no lo habían dejado, cada vez estaba más seguro de que Vladimir no confiaba en él. Y si no confiaba en él, sin saber que él había intentado asesinar a su hermana, si llegaba a enterarse, era hombre muerto.  
 
    Leonardo y Martina salieron de la habitación y se dirigieron a la sala.  
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó la mujer.  
 
    ―Nada, todo fue una mentira, ¿quién se quedó en la casa de Massimo?  
 
    ―Nadie.  
 
    ―Entonces, no tenemos idea de qué fue lo que pasó ni por qué nos dieron información falsa.  
 
    ―Quizá fue para distraernos.  
 
    ―¿Para qué?  
 
    En ese momento entró Matt.  
 
    ―Nos están pisando los talones ―indicó.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―Encontraron a Steven asesinado. No sabemos si habló o no, lo mataron hace una hora, había desaparecido en la mañana, no sabemos quién fue ni lo que querían.  
 
    ―¿Qué tanto sabía él?  
 
    ―No mucho, no era más que un Soldati nuestro, pero de todas formas, si dijo algún nombre… 
 
    ―Averigüen lo que pasó, quiénes son y qué querían.  
 
    ―Está bien.  
 
    Matt salió de allí. Leonardo miró a Alonzo.  
 
    ―¿Qué haremos?  
 
    ―Ustedes nada, deben quedarse aquí, todos creen que tú escapaste y que a Martina la tengo casi secuestrada, si saben que no es así, llegarán con todo a atacarnos, se sabrá la verdad.  
 
    ―¡Yo ya estoy aburrida en esta casa! 
 
    ―Sé que extrañas tus andanzas, hermanita, pero no hay otro camino por el momento, ¿no te basta el sexo con Leonardo? Puedo conseguirte un par de sumisos que se hagan cargo de ti. 
 
    ―No seas idiota.  
 
    ―¿Quieres droga? La tienes. ¿Qué más quieres? ¿Ir de compras? ¿Eso es lo que extrañas?  
 
    ―Quiero salir, ir de fiesta, ¡esta casa me ahoga! 
 
    ―Tendrás que aguantarte, Martina, no se puede hacer nada, ya seremos libres para hacer lo que queramos, pero si quieres el dinero suficiente para lo que quieras, debes hacer este sacrificio.  
 
    ―Linda, tienes que aguantar un poco más, ya saldremos de esta y podremos vivir nuestra vida como siempre quisimos ―le dijo Leonardo al tiempo que tomaba su mano.  
 
    ―Bueno, espero que sea pronto, esto no se suponía que sería así.  
 
    La madre entró a la sala, venía de la calle.  
 
    ―Mamá, ¿cómo te fue?  
 
    ―Bastante bien, ¿y ustedes?  
 
    ―Aquí estábamos conversando ―contestó Alonzo―, tu hija que no quiere entender que afuera hay peligro.  
 
    ―Hija, ¿otra vez con eso? Yo creí que eso estaba claro. No sabemos dónde está tu papá ni quien lo tiene ―replicó―, no podemos arriesgarnos a que te lleven a ti también, tal vez lo están torturando para hacerlo hablar, ¿quieres lo mismo para ti?  
 
    ―No.  
 
    ―Entonces, deja de hacer tus berrinches y compórtate como una mujer adulta, suficientes problemas tenemos como para encima tener que lidiar contigo ―sentenció la madre con molestia.  
 
      
 
      
 
    Gael se reunió con los dos hombres que seguían a Alonzo. Subió en la furgoneta y se sentó en uno de los asientos disponibles entre las cámaras y micrófonos.  
 
    ―¿Han descubierto algo?  
 
    ―Sí, solo hoy pudimos conectar los micrófonos de alta frecuencia. Escuchamos a Leonardo que está con él y Martina no está secuestrada, solo no la dejan salir para que no se encuentre con nosotros. No tienen idea de que el padre está con nosotros. La madre cree que lo tienen secuestrado y que lo están torturando para sacarle información.  
 
    ―Bueno, todavía no nos involucran en eso; está bien.  
 
    ―¿Cuáles son los planes ahora?  
 
    ―Sigan espiándolos, debemos saber todo de ellos, sobre todo si hablan de sus planes.  
 
    ―Claro, señor. Ah, uno de sus hombres murió, Steven fue encontrado muerto, no saben quién fue ni por qué.  
 
    ―¿Nosotros lo hicimos?  
 
    ―No, señor.  
 
    ―Averigüen quién lo hizo.  
 
    ―En eso estamos.  
 
    ―Gracias. Bueno, me voy, me avisan cualquier cosa.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    Gael salió de allí y cuando llegó a casa de Vladimir, él y Stephania veían un programa en la televisión dedicado a los niños asesinados por, según los medios, un asesino serial.  
 
    ―¿Yo debería haber sido una de ellas? ―preguntó Stephania al final del programa.  
 
    Silencio.  
 
    ―¿No saben quiénes lo hicieron?  
 
    ―No.  
 
    ―Bien, entonces, hay que averiguarlo.  
 
    ―¿Crees que no lo hemos hecho?  
 
    ―No digo eso, pero digo que tal vez deberíamos ser más eficientes en esto. Quizá deberíamos juntarnos con los padres de esos niños, con sus padres adoptivos.  
 
    ―Estamos pensando en eso, pero no podemos juntarnos todos, sería muy peligroso ―adujo Gael.  
 
    ―Pero de a uno… No necesitamos hacer una reunión tan grande, pero sí de a uno… o dos en algún otro sitio, algo discreto, ustedes saben hacer eso y no tiene que ser el mismo cada vez, así no habrá riesgo de que nos descubran.  
 
    ―Sí, tienes toda la razón, ¿cómo no se nos ocurrió antes? ―preguntó Vladimir.  
 
    Vladimir tomó la mano de su mujer.  
 
    ―Te amo, Stephania Minnotti, ya sabía yo que eras inteligente.  
 
    ―Por eso querías tener hijos conmigo ―replicó ella con diversión.  
 
    ―No me lo recuerdes ―le pidió.  
 
    Ella lo besó.  
 
    ―Todo está bien, amor ―aseguró ella volviéndolo a besar.  
 
    Gael se sintió complacido, él sabía que esa pareja no tenía más final que estar juntos.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 28 
 
    Alonzo ya no volvió a intentar quedarse a solas con su hermana, se dio cuenta de que, si le hacía algo, no saldría vivo de esa casa y no quería morir, ni siquiera por la causa. La muerte de Hans no había servido de nada más que para disgregar el grupo y sacarlo de control, habían dejado de ser el clan que pensaba comerse el mundo, nueva sangre para la mafia, los chicos que cambiarían las reglas obsoletas; parecían más un grupo callejero de traficantes de poca monta.  
 
    ―Debemos hablar con Axl ―ordenó Alonzo a su consigliere―, debemos reorganizarnos, estamos dando tumbos y pasos en falso que nos harán caer antes de llegar a la cima.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―Cítalo para mañana en la mañana. Lo veré en el café de Ricco, estaré allí a las nueve, que no se retrase.  
 
    ―Se lo diré, aunque no sé si a las nueve de la mañana estará presentable, sabes que él es un hombre nocturno.  
 
    ―Háblale ahora para que sepa que debe levantarse temprano.  
 
    Matt asintió con la cabeza y salió del despacho.  
 
    ―Hijo, ¿han sabido algo de tu papá? ―le preguntó Arianna.  
 
    ―Nada. Definitivamente, se lo tragó la tierra, si alguien lo tiene, lo escondió muy bien y, si él escapó, no dejó huellas.  
 
    ―¿Se habrá dado cuenta de algo?  
 
    ―No lo creo, me hubiera enfrentado.  
 
    ―Sí, es verdad. Me preocupa.  
 
    ―¿Te preocupa papá o lo que pueda hablar? ―preguntó con sorna.  
 
    ―Ambas cosas.  
 
    ―Claro, estás tan preocupada de tu marido ―se burló.  
 
    ―¡Alonzo! Claro que estoy preocupada, es mi esposo.  
 
    ―Esposo al que olvidaste hace mucho tiempo.  
 
    ―Eso no es de tu incumbencia.  
 
    ―Mamá, conmigo no tienes que fingir, sé que te importa tanto tu marido como a mí mi papá, así es que no finjas, conmigo no. Y si quieres hacerlo, aprende a mentir.  
 
    Alonzo se levantó del sillón y salió de la habitación.  
 
    ―No voy a permitir que me vuelvas a faltar el respeto ―increpó ella saliendo tras de él.  
 
    ―Decir la verdad no es faltar el respeto ―respondió sin volverse y siguió rumbo a su habitación.  
 
    La mujer quedó molesta. Sacó su teléfono celular del bolsillo y buscó un número.  
 
    ―Me preocupa Alonzo ―dijo sin saludar―, está muy contestador.  
 
    ―No te preocupes, yo lo pongo en línea ―respondió una voz desconocida.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Nos vemos, cariño.  
 
    ―Sí. Te veo esta noche.  
 
    Cortó y resopló. Las cosas parecían muy fáciles en el papel, pero en la vida real no estaban saliendo como esperaban. Quizá su esposo tenía razón y entrar en el mundo de la mafia no era tan fácil como parecía.  
 
      
 
      
 
      
 
    Aprovechando la inoperancia y la desorganización que estaba mostrando el grupo de Alonzo, y tras reunirse con todos los padres adoptivos de los chicos asesinados, uno a uno, decidieron reunirse todos a la vez en un pequeño restorán a la salida de la ciudad, donde nadie podría haberlos seguido; Stephania no asistió, no la quisieron llevar por su estado, aunque estaba bien físicamente, su embarazo era una preocupación extra y, en caso de algún ataque, ella sería la que más riesgo habría corrido, pero, como el tema la involucraba a ella pues se suponía que debía ser la siguiente víctima, hicieron una videollamada.  
 
    ―Ya sabemos que Alonzo está detrás de esto, pero hay un tal Axl, nadie lo conoce ni lo ha visto. A la reunión que lo citó Alonzo no asistió y no concertaron ninguna otra, tampoco se ha visto llegar a nadie a la casa de los Regginato ―informó Gael.  
 
    ―¿Quién crees que sea ese tal Axl? ¿No será algún alias? Si nadie sabe quién es él, o es muy bueno escondiéndose o es un alias de alguien que no quiere darse a conocer ―consultó Massimo Santini.  
 
    ―Sí, trabajamos ambas opciones.  
 
    ―Nosotros también ―indicó Hervé Girard, el padre adoptivo de Loretta.  
 
    ―Santini, me queda una duda ―intervino Vladimir―, ¿por qué usted quería muertos a los hijos de las familias asesinadas? ―Ella solo había visto a Santini el día que fue con Carlo, el tío de la muchacha y no se habló ese tema.  
 
    ―Nunca quise asesinarlos, me culparon. Si asesiné a los padres en aquella ocasión, fue porque no quisieron entender, me iban a matar y luego iban a terminar con todas las demás familias.  
 
    ―¿Por qué querían inculparlo?  
 
    ―Porque quiero desenmascarar esto. Hay alguien que está utilizando ese hecho para obtener poder y subir en este mundo, sin darse cuenta de que lo que ocurrió en ese tiempo, no tiene nada que ver con estas nuevas circunstancias, solo quisieron desviar nuestra atención. Así lo veo yo.  
 
    ―Hay que encontrarlos pronto, no sabemos si en realidad están perdidos o es que están tomando ventaja.  
 
    ―Alonzo no sabe que estamos vigilando su casa ―replicó Gael.  
 
    ―Lo sé, pero eso no significa que no lo estén dejando fuera. Alonzo ha dado varios pasos en falso, de no ser así, no podríamos habernos dado cuenta de que él está detrás de todos esto. No pudo asesinar a Stephania, quizá piensen que debió hacerlo en su casa, tenía todas las facilidades, incluso pudo inventar una redada o algo así, creo que no tenía muchas ganas de matarla ―explicó Franco Regginato―. No es por defenderlo, pero en casa tuvo muchas oportunidades y no utilizó ninguna.  
 
    ―De haberlo hecho en casa, habría sido demasiado notorio y su muerte no era una muerte cualquiera, tenía que ser con la señal de vendetta ―contestó Vladimir―, creo que ese día que le disparó fue por desesperación, las cosas no salieron como él esperaba. Nuestros hombres eran más fuertes y hábiles que los de ellos. Baste decir que nosotros no tuvimos bajas.  
 
    ―Según mis averiguaciones ―informó Adriano Biaggini―, los hombres de Alonzo están reclutando gente, pero muchos no quieren irse con ellos, tanto porque la paga no es muy buena y más bien es una promesa a futuro si es que ganan, y por otro, porque nadie quiere traicionarnos. Vladimir es el más joven de todos nosotros, aun así, su casa sigue firme y lo confirmó el día del atentado. Seguimos siendo el capo di tutti capi, los don de las familias, los representantes de la mafia; todos nos respetan.  
 
    ―Y esos a quienes han intentado reclutar, ¿los conoces? ―inquirió Vladimir. 
 
    ―A algunos, son jóvenes traficantes que se dedican a tener sus pandillas en las calles, no son soldato, tampoco son pistoleros, son simples chicos que viven de repartir droga en las esquinas, por eso no quieren ganarse nuestro odio, saben que están perdidos si se van con alguien que no seamos nosotros, sus protectores.  
 
    ―Podría haber ido a buscar gente a otra parte ―replicó Stephania que se había mantenido en silencio hasta ese momento―, hacerlo en sus propios territorios no es algo muy inteligente. Viéndolo de ese modo, ¿han preguntado en las calles por ese tal Axl? Quizá no estén lidiando con un nuevo capo de la mafia, puede que no sea más que un narco de calle que quiere surgir a costa de las familias.  
 
    ―En nuestros territorios no hay ningún Axl ―respondió Gael.  
 
    ―Yo no he preguntado ―replicó Adriano Biaggini―, para qué les voy a mentir. Quiero saber quién mató a mi hijo, no estoy preocupado de narcotraficantes de poca monta.  
 
    ―Yo tampoco. Para ser franco, ni siquiera me he dado el tiempo, estoy demasiado pendiente de Leonardo Paressi y Alonzo Regginato, quiero atraparlos a ellos ―explicó Massimo Santini―, me querían inculpar de algo que no hice ni pensé hacer nunca.   
 
    ―Bueno, pues creo que ahora tendremos que hacernos cargo de este traficante de poca monta, porque, lo más probable es que sea uno de ellos, esos chicos a los que buscaron deben ser sus amigos, ellos deben conocerlo ―dijo Stephania―. A él es al que buscamos. Y hay que ver qué relación tiene con Hans Belloni, si él lo escogió, no fue por casualidad o al azar, algo deben tener en común. 
 
    ―Yo investigaré ―ofreció Biaggini―, al fin y al cabo, están en mi territorio buscando gente.  
 
    ―Perfecto. Alguien allí debe conocerlo.  
 
    ―Una vez que desmantelemos ese nuevo cartel, ¿qué haremos? Es decir, ¿seguiremos igual? Los territorios y el tráfico, ¿continuarán de la misma manera? ―inquirió Santini―. A mí me quitaron todo.  
 
    ―Nos reorganizaremos ―contestó Vladimir―, tú mereces volver a tomar tu lugar, pero será una vez que terminemos con esta banda.  
 
    ―Gracias.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Vladimir regresó a casa, Stephania lo esperaba con un atuendo muy sexi.  
 
    ―Extraño los juegos ―le dijo Stephania quitándose la ropa con suma sensualidad.  
 
    ―Yo también, a mi papá no le gustaban, así es que no hay una habitación del sexo, pero podemos improvisar.  
 
    ―¿Sí?  
 
    ―Tengo una fusta, corbatas y chocolate.  
 
    ―Mmm, eso me calienta.  
 
    ―Espera aquí, no te muevas.  
 
    Vladimir salió del dormitorio y, al volver, la vio con un diminuto bikini y sin sostenes, arrodillada encima de la cama.  
 
    ―Estoy lista, mi amo ―le dijo y él sonrió. 
 
    ―Yo también, nena.   
 
    El hombre sacó unas corbatas de la cajonera y se acercó a su mujer, le cubrió los ojos con una de ellas y con otra ató sus manos por detrás de la espalda.  
 
    ―Ven aquí ―la tomó y la bajó de la cama para que se quedara de pie, la dobló y la hizo apoyar el torso en la cama, dejando su trasero expuesto a él. Le dio una nalgada―. ¿Te gusta?  
 
    ―Sí, mucho. Te extrañaba.  
 
    ―¿Sí? Yo también, mi nena.  
 
    Comenzó a golpearla con la fusta, suave, como si no quisiera hacerle daño. La levantó y la colocó sobre la cama, boca arriba. Tomó un chocolate y se lo untó en el pecho, tras eso, comenzó a lamerla. Luego, le puso chocolate en la boca, lo quitó y le puso un hielo en los labios. Ella chupaba con excitación. Bajó con el hielo y lo pasó por sus senos, provocándola más. Se untó chocolate en su pene y lo puso en la boca de la mujer, que lo recibió gustosa.  
 
    Continuaron con diferentes juegos y poses por mucho rato, poses controladas, pues él no quería que le pasara nada malo a su bebé ni a su mujer.  
 
    ―Te contuviste, Vladimir Mazzini ―le dijo ella al terminar.  
 
    ―No quiero lastimar a nuestro bebé. La doctora dijo que debíamos tener cuidado. ¿No te gustó?  
 
    ―Me gustó mucho, hace mucho que no estábamos juntos; me pareció una eternidad el tiempo que nos hizo esperar para volver a nuestra vida sexual.  
 
    ―A mí también, pero es por el bien de nuestro manicito.  
 
    Ella se acomodó en el pecho de él.  
 
    ―Te amo, Vladimir Mazzini.  
 
    ―Y yo a ti, Stephania Minnotti, te amo mucho y estoy muy orgulloso de ti.  
 
    ―¿Orgulloso de cómo hago el amor?  
 
    ―No. Bueno, sí, pero de cómo has crecido en este tiempo. Cuando te conocí eras una chica tímida, asustadiza, sumisa; ahora eres una mujer con carácter, estoy seguro de que si te secuestrara hoy, no te quedarías tan quieta pensando en que estás día y noche vigilada, buscarías escapar igual y estoy seguro de que lo lograrías.   
 
    ―Tal vez no quería escapar de ti.  
 
    ―Y espero que nunca lo quieras. 
 
    Se volvieron a besar antes de dormirse abrazados como tanto les gustaba.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 29 
 
    Gael, Stephania y Vladimir se reunieron en el despacho de este último. 
 
    ―Biaggini y los demás enviaron su informe. Hay tres Axl, dos de ellos quedaron descartados, el primero es un drogadicto que no sabe ni el día que vive, el otro es un niño de apenas quince años, difícil que piensen en él como el próximo Don. El tercer Axl es un proxeneta que tiene tres clubes nocturnos, dos hoteles parejeros para sus putas y una casa de juegos; es narcotraficante, distribuye la droga a diferentes pandillas, ha ido creciendo, el anterior narcotraficante fue asesinado en una redada y él tomó su lugar; no ha entrado al tráfico de joyas ni de armas, solo se mueve en los estratos bajos, por lo que no le prestaron atención hasta ahora.  
 
    ―O sea, ¿no saben quiénes son los que se mueven en sus territorios? ―interrogó Stephania.  
 
    ―Aquí tenemos una organización establecida ―respondió Gael―, nosotros vemos a los que están arriba, tenemos caporégimes, capodecimes, soldatos que se hacen cargo de los de abajo, de los territorios.  
 
    ―Sí, pero eso no significa que tengamos ignorancia de quiénes están, deberían tener una base de datos con todos los involucrados en los negocios, así, si a otro se le ocurre irse en nuestra contra, debemos estar atentos. ¡Vean a todo lo que llegó ese tipo y nadie conocía de su existencia! Mató a jóvenes inocente por buscar el poder.  
 
    ―Stephania tiene razón, deberíamos estar más involucrados, hoy los jóvenes creen que pueden escalar sin dificultad, con todos los adelantos tecnológicos piensan que todo es fácil.  
 
    ―Sí, es verdad, pediré los datos de todos los que estén involucrados con nosotros ―repuso Gael―. Les diré a los demás que también hagan lo mismo.  
 
    ―Sí, debemos estar todos de acuerdo en esto y tener un solo frente.  
 
    ―Ustedes son hombres y tienen más experiencia en este mundo ―dijo Stephania―, pero creo que quizá se pudieran infiltrar a algunos jóvenes al grupo de Alonzo, de los mismos que andan buscando. Que algunos acepten, pero que en realidad trabajen para nosotros. Puedo decir nosotros, ¿verdad?  
 
    ―Tú ya eres parte de esto, nena, eres mi principessa, la principessa de la mafia.  
 
    ―Entonces, debemos buscar a algunos jóvenes que quieran infiltrarse en el grupo de Alonzo, o Axl para así conocer sus pasos.  
 
    ―Sí, el problema con eso es que son jóvenes sin preparación.  
 
    ―Gael, son jóvenes que se quieren comer al mundo, que se creen que están en una película de acción, no tendrán preparación formal, pero supongo que han visto suficientes películas como para saber cómo actuar, además, son jóvenes criados en las calles, no son niñitos hijitos de papá, son chicos que a los diez ya fuman marihuana, que a los doce consumen droga y a los quince cargan un arma. Preparación tienen. Ellos pueden hacerlo, sobre todo si se los presentan como algo que los hará subir de nivel.  
 
    Gael y Vladimir se miraron. No estaban seguros de poner a niños como infiltrados, pero Stephania tenía razón, ellos podían ser menores de edad, pero niños no eran.  
 
    El consigliere recibió una llamada, la que contestó rápidamente y cortó.  
 
    ―Martina salió de su casa. Escapó ―informó.  
 
    ―Sí. Dudo que él la haya dejado salir. 
 
    ―¿La están siguiendo?  
 
    ―Sí, dos hombres la están siguiendo, los demás se quedaron en la casa. Nos avisarán cualquier cosa.  
 
    ―Perfecto.  
 
    ―Voy a enviar los mensajes a los demás para que hagan sus bases de datos y recluten a los chicos que serán infiltrados.  
 
    ―Bien.  
 
    Vladimir y Stephania salieron de allí, ella necesitaba descansar y se fueron a la habitación. 
 
    ―Descansa, nena.  
 
    ―Sí. Si saben algo, me avisas.  
 
    ―Claro que sí.  
 
    ―Te amo.  
 
    ―Y yo a ti, mi nena.  
 
    Se dieron un efusivo beso.  
 
    ―Descansa para esta noche ―le advirtió él con dulzura.  
 
    ―Estaré lista para ti.  
 
    Él le volvió a dar un beso y después salió del cuarto. Ella se durmió. Todavía le quedaban secuelas del ataque y debía descansar.  
 
      
 
      
 
      
 
    Las demás familias estuvieron de acuerdo, con cierta renuencia, a que se infiltrara jóvenes de sus filas al grupo de Alonzo, pero se convencieron de que era la única manera de poner gente entre los traidores y conocer sus próximos pasos. Fueron advertidos, sí, de que si peligraba su vida, no se expusieran, si no podían comunicarse, que no lo hicieran, las familias no estaban de acuerdo en que se utilizaran niños, pero era algo que no se podía evitar. 
 
     Al día siguiente, Alonzo fue a visitar a la familia. Hacía días que no iba.  
 
    ―Hola, hermanita, perdón por no venir antes, pero he tenido unos asuntos y, en realidad, me vengo a despedir ―le dijo a Stephania―, me voy a Francia por unos días.  
 
    ―¿A Francia? ¿A qué?  
 
    ―A cerrar unos negocios. 
 
    ―¿Y de papá han sabido?  
 
    ―Nada todavía. 
 
    Ella bajó la cabeza con tristeza, como la mejor de las actrices.  
 
    ―Sinceramente, ahora solo esperamos que aparezca su cuerpo. 
 
    ―No puede estar muerto. 
 
    ―Ya a esta altura, Stephania, creo que lo está. Ha pasado demasiado tiempo.  
 
    ―Sí, eso es verdad, pero no hay que perder la fe.  
 
    ―Bueno, hermanita, pero quédate tranquila, ¿sí? Todo estará bien. Te lo juro.  
 
    ―Así será.  
 
    ―Bueno, ahora me voy, vine solo a despedirme, mi avión sale en tres horas.  
 
    ―Que te vaya bien. ―Le dio un abrazo.  
 
    Alonzo se fue y Vladimir tomó su mano.  
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―Bien, ya me he acostumbrado a verlo, aunque no se me quita la rabia con él, pudo matar a nuestro bebé.  
 
    ―Sí, está bien, solo quiero que tú estés bien, si no quieres volver a verlo, puedo arreglarlo.  
 
    ―No, ¿te imaginas? Muy pronto estará fuera de nuestras vidas, hasta que eso ocurra, debemos actuar normal. No te preocupes por mí.  
 
    ―Me preocupo, nena, ¿qué clase de hombre sería si no te cuidara?  
 
    ―El hombre que sabe que su mujer puede defenderse sola y no necesita a un príncipe azul para que la proteja, mejor un lobo feroz que se la coma mejor ―replicó con picardía. 
 
     Él le regaló una seductora sonrisa y se acercó como un felino a ella. 
 
    ―¿Ah sí? Pues entonces, vamos, para que te pueda comer.  
 
    La tomó entre sus brazos y la llevó a la habitación. La depositó en la cama con mucho cuidado y se puso sobre ella sin aplastarla y la besó con toda la pasión que ella despertaba en él.  
 
    ―Te amo, nena, te amo y te deseo cada día y cada noche ―le dijo entre besos.  
 
    ―Eres muy cursi, Vladimir Mazzini ―le dijo ella con burla―, ¿te lo había dicho?  
 
    ―Cada día ―respondió con una sonrisa.  
 
    ―Pero así es como te amo.  
 
    ―Me conociste cursi, señorita Minnotti.  
 
    ―No eras nada cursi cuando te conocí.  
 
    ―¿Segura? ¿Acaso no fui yo quien te dijo el primer día que era un hombre al que no le gustaba ver llorar a una mujer? ¿No fui lo suficientemente cursi la primera vez que te hice el amor? 
 
    ―Sí, tienes razón, siempre has sido cursi, señor Mazzini.  
 
    ―Cállate y déjame demostrarte todo lo cursi que puedo ser.  
 
    Ella no pudo contestar, él le dio un beso que la dejó sin aliento y luego ya no pudo articular palabra alguna, más que el nombre de él en su momento más ardiente de su encuentro. 
 
     Se quedaron descansando, ella, como siempre, apoyada en su pecho.  
 
    ―¿Ves que soy cursi? ―le preguntó él con diversión.  
 
    ―Eres muy ardiente… y cursi ―agregó con burla.  
 
    ―Me gusta ser cursi contigo, nena, solo contigo.  
 
    ―¿No eras cursi con otras?  
 
    ―Jamás. Solo sexo y punto, tú fuiste diferente desde el primer momento. Incluso, cuando estabas bailando arriba, te deseé, pero hubo algo más, un sentimiento que no conocía, que no me imaginaba que existiera. Yo creo que me echaste una maldición.  
 
    ―¿Es una maldición estar conmigo?  
 
    ―No. Un hechizo, me lanzaste un hechizo ―corrigió con premura.  
 
    ―Yo creo que solo nos enamoramos, porque si no, entonces, tú también me hiciste un hechizo, nunca te temí, al contrario, pese a todo, siempre me sentí protegida.  
 
    Él la apegó a su pecho, no le gustaba recordar esos momentos en los que la maltrató, hubiese querido llevársela a casa como su pareja desde un principio y no como una esclava sexual.  
 
    ―Nunca fui tu esclava ―habló ella como respondiendo a sus pensamientos―. Para mí siempre fue un juego muy placentero. No quiero que te sigas sintiendo mal por eso, nunca me maltrataste, como debiste hacerlo, ahora que sé que cómo son las cosas en este mundo.  
 
    ―Jamás lo hubiera podido hacer, nena.  
 
    Unos golpes interrumpieron la conversación. 
 
    ―¿Están ahí? ―preguntó Gael. 
 
    ―Adelante ―invitó Vladimir mientras se cubrían con las sábanas. El consigliere entró―. ¿Pasa algo?  
 
    ―Sí, nos acaban de avisar que hubo un tiroteo en la casa de Alonzo, Martina está grave en la clínica.  
 
    ―¿Qué? ¿Qué pasó? ¿No que se había escapado? 
 
    ―La regresaron, volvió a la casa y, poco después fue el tiroteo.  
 
    ―¿Cómo pasó?  
 
    ―Nadie sabe nada todavía, Alonzo está con ella.  
 
    ―Tenemos que ir ―dijo Stephania.  
 
    ―Sí, claro.  
 
    ―Prepararé todo. 
 
    Gael salió de la habitación y la pareja se salió de la cama y se fue a dar un baño rápido para dirigirse a la clínica.  
 
    Al llegar, vieron a Alonzo sentado en una de las sillas en la sala de espera.  
 
    ―¡Alonzo! ―habló Vladimir―. ¿Qué pasó?  
 
    ―No lo sé, hubo un ataque en la casa, unos chicos se transaron a golpes, pasaron a las balas y Martina estuvo en el sitio y momento equivocados.  
 
    ―¿Qué pasó con los chicos?  
 
    ―Escaparon. Todos.  
 
    ―¿Eran traidores?  
 
    ―No lo creo, solo eran niños jugando a ser mafiosos. Son de los nuevos, creen que la mafia consiste en balear a quien se cruce por delante.  
 
    ―Sí, niños que ven mucha televisión.  
 
    ―Así es, pero bueno, Matt se está haciendo cargo.  
 
    ―Quizá con esto, Leonardo aparezca.  
 
    ―Tendría que enterarse primero.  
 
    ―Podemos pasar la voz.  
 
    ―No creo que aparezca, si se fue dejándolo todo, ¿qué te hace pensar que volvería?  
 
    ―Es tu hermana, él estaba muy interesado en ella.  
 
    ―Sí, pero no creo que tanto como para ponerse en evidencia.  
 
    ―¿Evidencia de qué?  
 
    ―No sé, si escapó fue por algo, ¿no? Nadie escapa porque sí.  
 
    ―Sí, tienes razón, igual pasaremos la voz, nada se pierde, ¿verdad?  
 
    Stephania se había quedado callada, la verdad era que no le interesaba el estado de salud de su hermana, si fue a la clínica solo lo hizo por guardar las apariencias.  
 
    ―¿Y ustedes cómo se enteraron? ―preguntó Alonzo.  
 
    ―Lo que pasa es que yo tengo hora con la doctora más tarde, así es que los hombres de Vladimir están aquí desde temprano para resguardar el lugar, tú sabes cómo es de exagerado tu cuñado ―respondió la joven―. Ellos los vieron llegar y le avisaron a Gael.  
 
    ―Ah. ¿Y a qué hora es tu cita?  
 
    Ella miró su reloj.  
 
    ―En diez minutos. Creo que deberíamos ir ―le dijo a Vladimir―. Te diría que te quedaras aquí, pero supongo que no me vas a dejar ir sola.  
 
    ―Jamás, nena, sabes que no quiero perderme ni un solo control.  
 
    ―Entonces, vamos, la doctora es muy puntual. Saliendo de allí, volveremos ―le dijo a Alonzo.  
 
    ―Sí, sí, yo voy a esperar a que me digan cómo está para irme a la casa.  
 
    ―Claro, claro ―respondió Vladimir―. Nos vemos.  
 
    A medida que iban saliendo, él le envió un mensaje a la doctora, quien, gustosa, los recibió en su consulta a la hora indicada como si lo del control fuera verdad.  
 
    Como no había necesidad de control, solo hablaron de algunas dudas de Vladimir, que no eran pocas, por su aprensión.  
 
    Al salir, volvieron a urgencias. Alonzo continuaba allí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 30 
 
    Martina se despertó con dolor de cabeza. Quiso incorporarse, pero no lo logró. Tenía una aguja en el brazo y una mascarilla en su cara. No recordaba nada de lo sucedido ni por qué estaba allí. Quiso hablar, pero no fue capaz. Nadie la acompañaba, estaba sola. Se sintió sola.  
 
    Estuvo mucho rato así, sin poder avisar a nadie que había despertado. Nadie había ido a verla, como si no importara. Cuando estuvo su hermana hospitalizada, no se separaban de ella a ninguna hora, por eso nunca Alonzo pudo quedarse a solas con ella.  
 
    Derramó una lágrima. Sintió que no le importaba a nadie. Su hermano le había prometido un lugar especial dentro de la familia cuando se consolidaran, sin embargo, cada vez eso lo veía más lejano, la dejaba fuera de las reuniones, no le informaba lo que ocurría, no conocía sus planes y tampoco le permitían opinar. Además, tampoco estaba segura de querer seguir, ella pensaba que solo era cuestión de robar y tomar, pero no de asesinar a sangre fría, solo que eso no podía decirlo en voz alta.   
 
    Se durmió entre pensamientos de pesadumbre y dolor.  
 
    Cuando volvió a despertar, había una enfermera allí. 
 
    ―¿Cómo se siente? ―le preguntó.  
 
    ―Me duele la cabeza. Desperté antes igual con dolor, no había nadie.  
 
    ―Debe haber despertado cuando fui a buscar sus exámenes.  
 
    ―Ah. ¿Y cómo estaban?  
 
    ―Bien. ¿Recuerda lo que pasó?  
 
    ―No. ¿Tuve un accidente?  
 
    ―No. La balearon.  
 
    ―¿Qué dice?  
 
    ―Sí, le dieron dos disparos, estuvo muy mal.  
 
    ―Ya no tengo la mascarilla.  
 
    ―¿Despertó cuando tenía el oxígeno?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Se lo quitamos hace dos días ―respondió sorprendida.  
 
    ―Yo creí que había sido hace un rato.  
 
    ―Pues no, eso debe haber sido al menos hace dos días.  
 
    ―¿Cuánto llevo aquí?  
 
    ―Cinco días.  
 
    ―¡Cinco! ¿Y alguien ha venido a verme?  
 
    ―Claro, su hermano viene cada mañana a verla, su hermana ha venido un par de días y tiene un guardaespaldas en la puerta. 
 
    ―¿Y mi mamá?  
 
    ―No. Ella no ha venido.  
 
    La joven bajó la cabeza.  
 
    ―Tiene que estar tranquila.  
 
    ―Lo sé.  
 
    ―Ahora que despertó, podrá irse a casa muy pronto.  
 
    ―No sé si quiero irme.  
 
    ―¿Por qué no? Todo el mundo quiere salir de aquí.  
 
    ―Pues yo no. Mi casa no es el mejor lugar para vivir.  
 
    ―Bueno, por ahora descanse, si necesita quedarse más tiempo, yo puedo ayudarla con eso.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Lo importante ahora es que se quede tranquila.  
 
    ―Sí, eso intentaré.  
 
    Renata, la enfermera, salió de allí con las carpetas para ir a enseñárselas al doctor.  
 
    El guardaespaldas entró a la sala.  
 
    ―¿Cómo se siente? ―le preguntó el hombre.  
 
    ―Bien, gracias.  
 
    ―El señor Alonzo me avisó que viene en camino.  
 
    ―¿Sabe que estoy despierta?  
 
    ―Por eso viene. Ha estado pendiente de usted.  
 
    ―¿Tú sabes lo que me pasó?  
 
    ―No. Ese día no estaba en la casa. ¿Usted no lo sabe?  
 
    ―No tengo idea y no sé si quiero saber.  
 
    ―Quizá el señor Alonzo le pueda decir, él estaba allí.  
 
    ―Sí, seguro que sí. ¿Tú estás aquí para cuidarme o para que no me escape?  
 
    ―Para ambas cosas, señorita.  
 
    ―¿Y si alguien me quisiera matar?  
 
    ―La protegería, para eso estoy.  
 
    ―¿Y si fuera mi hermano?  
 
    ―De quien sea, señorita.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Si yo me ofrecí a cuidarla, no fue para perderla.  
 
    Ella sonrió y cerró los ojos. El hombre se acercó y le acarició la frente con cuidado.  
 
    ―Duerma, necesita descansar.  
 
    ―Sí, estoy cansada ―respondió adormilada.  
 
    El hombre volvió a su puesto. Alonzo llegó media hora más tarde, ella dormía.  
 
    ―¿Recuerda lo que pasó? ―le preguntó a su escolta.  
 
    ―No, tampoco quiere recordar.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―No sabía lo que le había pasado, pensó que había sufrido un accidente, cuando se enteró de que le habían disparado, se puso muy mal, prefiere no saber lo que pasó.  
 
    ―¿Te dijo algo a ti?  
 
    ―No.  
 
    ―Bien, voy a entrar a verla. 
 
    ―Está dormida, tal vez se despierte, dura poco consciente.  
 
    ―Gracias.  
 
    Alonzo iba a entrar, pero se detuvo.  
 
    ―Yo sé tus sentimientos por mi hermana, espero que no nos traiciones por ella.  
 
    ―Por supuesto que no, señor. 
 
    Alonzo asintió con la cabeza y entró, Martina dormía, él se sentó en la silla disponible. Esperó un rato y ella abrió los ojos.  
 
    ―Hola, hermanita.  
 
    ―Alonzo…  
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―Mal. Me duele todo.  
 
    ―¿Pido más analgésico?  
 
    ―No, la enfermera me dijo que no podían aumentar la dosis, dice que estoy un poco deprimida.  
 
    ―Puede ser, el encierro te sienta fatal.  
 
    ―Sí, me siento mal, creo que no saldré muy pronto de aquí.  
 
    ―Tienes que tratar de estar tranquila, hermanita.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Hubo una refriega, los últimos jóvenes que llegaron a la casa, se transaron en una pelea que terminó en tiroteo y tú, con tu curiosidad de siempre, saliste a mirar y te quedaste en la línea de fuego, te llegaron dos disparos. Tuvimos que intervenir y detener el altercado. Yo sabía que no podía confiar en esos niñitos.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―No lo sientas, no fue tu culpa, hermanita, solo quédate tranquila para que te recuperes pronto.  
 
    ―Sí, lo haré ―prometió casi al punto de dormirse.  
 
    ―Descansa, hermanita ―le dijo Alonzo y le dio un beso en la frente.  
 
    ―Dale saludos a mamá.  
 
    ―Ella también te manda saludos, no está bien, por eso no ha podido venir a verte.  
 
    ―¿Qué le pasó?  
 
    ―Sufrió un ataque de pánico cuando te dispararon y ahora está con vértigo, le han vuelto a dar unas crisis, por eso no quiero que salga a la calle, puede ser peligroso para ella.  
 
    ―Dile que se cuide ―arrastró las palabras antes de caer dormida.  
 
    Alonzo la observó por largos segundos.  
 
    ―Hermanita, ojalá no fueras tan curiosa ―le dijo en voz baja antes de salir del hospital.  
 
      
 
      
 
      
 
    A la hora de almuerzo, Gael anunció que Martina había despertado.  
 
    ―¿Cómo está? Quisiera ir a verla ―indicó Franco.  
 
    ―No puedes, se supone que estás desaparecido, si te ven por allá, te pueden atrapar. Hay un guardaespaldas vigilándola día y noche.  
 
    ―¿Para qué? ¿Con todo el daño que te ha hecho, que nos ha hecho? ―explotó Stephania.  
 
    ―Lo sé. Yo sé que ella no es buena, pero es mi hija.  
 
    ―Sí, lo entendemos ―replicó Vladimir―, pero es importante que sigamos los planes.  
 
    ―¿Ella está bien?  
 
    ―Sí, ya está fuera de peligro. 
 
    ―Me gustaría tanto verla, yo sé que ella necesita de mí, quizá podría ayudarla, ella solo desvió el camino, sé que en el fondo no quería hacer daño.  
 
    ―Me vendió, yo sé que no soy su hermana, tampoco tu hija, pero eso no le daba derecho a hacerlo.  
 
    ―Perdón ―se disculpó el hombre bajando la cabeza.  
 
    Stephania también bajó la cara.  
 
    ―No, yo lo siento, en realidad no debí decir eso.  
 
    ―Te entendemos, Franco ―terció Vladimir―, pero también debemos entender a Stephania, Martina le hizo mucho daño.  
 
    ―Lo entiendo, de verdad que lo entiendo, y lo siento, es solo que… Perdón. Perdón. ―El hombre se puso a llorar.  
 
    ―Está bien, Franco, sabemos que no es fácil para ti, no solo esto que está pasando con tu hija, también la traición de Alonzo, la separación con tu mujer, el tener que estar encerrado aquí, todo eso te debe afectar, es lógico, pero ya sabes que Martina está bien, eso es un consuelo.  
 
    ―Sí, sí, perdón, lo siento. Permiso, me voy a retirar. Lo siento mucho ―le dijo a Stephania―, para mí tú también eres mi hija y te quiero.  
 
    El hombre salió del comedor.  
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó Vladimir a su mujer.  
 
    ―Sí, sí.  
 
    ―Bien, tienes que estar tranquila.  
 
    ―Sí, lo sé, entiendo que Martina es su hija, pero ella es mala.  
 
    ―Aun así intentó advertirte de mí. 
 
    ―Sí, pero a lo mejor era solo para volver a casa y que me pudieran matar sin dificultad.  
 
    ―O hacer que te unieras a ellos ―repuso Gael.  
 
    ―También. No entiendo a mi hermano, él siempre fue muy bueno conmigo. 
 
    ―Quizá el ansia de poder lo cegó.  
 
    ―Puede ser. ¿Y Leonardo no ha aparecido?  
 
    ―Salió del país hace unos días ―informó Gael―. Hay un registro a su nombre en un vuelo a Suecia.  
 
    ―Claro, allí estará seguro.  
 
    ―Dejó a Martina ―meditó Stephania―, al final, no era tanto su amor por ella.  
 
    ―Ese hombre no ama a nadie ―replicó Vladimir.  
 
    Todos guardaron silencio. Al rato, Vladimir tomó la mano de su mujer.  
 
    ―Será mejor que vayas a descansar, es tarde.  
 
    ―Sí. Estoy cansada ―respondió aguantando un bostezo.   
 
    La pareja se levantó y tras despedirse de Gael, salieron de la oficina.  
 
    ―¿Estás muy cansada? ―le preguntó Vladimir mientras la abrazaba por la cintura.  
 
    ―Depende de para qué ―respondió ella coqueta.  
 
    ―No sé, pensaba que podíamos hacer algo entretenido.  
 
    ―Podríamos ver una película.  
 
    ―No era eso en lo que estaba pensando ―le dijo él con algo de desilusión.  
 
    Ella sonrió en su boca y con la lengua acarició los labios masculinos.  
 
    ―Es que no se me ocurre nada más ―bromeó.  
 
    ―A mí se me ocurren muchas cosas.  
 
    ―Muéstrame.  
 
    Él la tomó en sus brazos y la dejó sobre la cama.  
 
    ―Extraño los juegos ―confesó ella.  
 
    ―Yo también, nena, pero ya sabes, siempre podemos improvisar ―le dijo antes de sacar de su cajón unas sogas, unas velas y unas fustas que había comprado en una tienda erótica―. Recuerdas tu palabra, ¿verdad? ―le preguntó cuando volvió a ella y empezó a desnudarla.  
 
    ―Siempre.  
 
    ―Te amo, nena.  
 
    ―Y yo a ti, Vladimir Mazzini.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 31 
 
    Unos días después, Martina abrió los ojos y vio a Alonzo a su lado. Se asustó.  
 
    ―Sht, tranquila, hermanita, ¿qué pasa?  
 
    ―Alonzo… 
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Nada. Me desperté un poco perdida.  
 
    ―¿Perdida?  
 
    ―Sí, a veces me despierto así, que no sé dónde estoy, pero se me pasa en un par de segundos, solo es el abrir de ojos y encontrarme en un lugar que no conozco.  
 
    ―Ya vas a estar en casa, hermanita, el doctor dice que estás evolucionando muy bien.  
 
    Ella sonrió.  
 
    ―Alonzo…  
 
    ―¿Qué quieres?  
 
    ―Leonardo…  
 
    ―¿Qué pasa con Leonardo?  
 
    ―¿Dónde está? ¿Por qué no ha venido?  
 
    ―¿No lo recuerdas? ―Ella negó con la cabeza―. Leonardo había salido del país, no está con nosotros ahora, pero viene, llegará en cualquier momento, no puede viajar en este momento, él también quisiera estar aquí.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Claro que sí, hermanita, tú sabes que ese hombre está enamorado de ti.  
 
    ―A ti no te gusta él.  
 
    ―No, pero a quien tiene que gustarle es a ti.  
 
    ―¿Cómo andan las cosas por casa?  
 
    ―Todo igual, mamá está con sus vértigos, el doctor dice que es por estrés, con la desaparición de papá, tú aquí en la clínica, las cosas que no andan bien entre las familias…  
 
    ―¿Y cómo ha andado eso?  
 
    ―No muy bien, ya te dije, pero no es para que tú te preocupes, hermanita, tú debes estar tranquila.  
 
    ―Siempre me dejas fuera.  
 
    ―Estás convaleciente. Además, no puedes decir eso, tú hiciste salir a Stephania a la luz al llevarla con Leonardo y anunciarla a todas voces para que él pudiera hacerse de ella.  
 
    ―Tú sabes que yo no fui.  
 
    ―Pero para el caso es lo mismo. Todos creen que sí.  
 
    ―En todo caso, no salió bien, se enamoraron y esperan un hijo ―renegó Martina.  
 
    ―No esperábamos eso, es verdad, pero hay que trabajar con lo que se tiene.  
 
    ―Y tú debías matarla.  
 
    ―Eso tampoco salió bien, no sé si habrá recordado, lo dudo, de otro modo, Vladimir se habría vengado, pero en cualquier momento recuerda y no sé qué pasará, qué hará. Hasta el momento está tranquilo.  
 
    ―Bueno… Ya no sé si vale la pena tratar de conseguir nuestra propia familia.  
 
    ―Hemos llegado demasiado lejos.  
 
    Alonzo se levantó, tomó la almohada de la cama y la puso sobre la cara de Martina. Esta no podía hacer nada para evitarlo, aunque estaba bien y podría haberse ido a casa, la habían dejado unos días más por precaución.  
 
    Marco entró a la habitación y quitó a Alonzo de encima de la joven.  
 
    ―Déjame, Marco, ella no puede seguir viva.  
 
    El guardia no contestó, le dio un derechazo que lo dejó aturdido, tomó a su protegida y la sacó de la habitación. Renata los guio hasta una sala de cambio, donde ambos se colocaron ropa de personal de aseo.  
 
    ―Al final del pasillo, hay un ascensor, ese es solo para el personal, por ahí llegarán al estacionamiento. Que les vaya bien.  
 
    ―Gracias, Renata, no tendré cómo pagarte esto.  
 
    ―Cuídese.  
 
    Renata volvió a la habitación de Martina y vio botado allí a Alonzo. Se apresuró a llegar a él que despertó justo en ese momento.  
 
    ―¡¿Qué pasó?! ¿Y la señorita Regginato?  
 
    ―Se escapó la muy perra.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Nada, nada. Ordene que cierren la clínica.  
 
    ―¿Usted está bien? Parece herido.  
 
    ―¡No es nada! Dé la alerta, que no escapen.  
 
    ―Sí, sí.  
 
    ―¡Vaya! 
 
    La mujer salió corriendo, pero la recepcionista no se encontraba en su lugar de trabajo. Alonzo, que la había seguido, maldijo por lo bajo. Apenas se podía sostener en pie. 
 
    ―Voy al piso de abajo, quizás ahí puedan ayudarme.  
 
    ―¿No tienen un botón de pánico o algo así?  
 
    ―No, es decir, sí, pero lo maneja la recepcionista.  
 
    ―Vaya a buscar ayuda. No se pueden escapar.  
 
    ―Voy abajo. Vuelvo enseguida.  
 
    ―No vuelva hasta que den la orden de cerrar la clínica ―le advirtió de muy mal humor.  
 
    ―Claro, claro.  
 
    La mujer corrió hacia las escaleras. Solo hasta las escaleras, pues en cuanto salió de la visión de Alonzo, caminó a paso lento, tenía que darles tiempo a salir del estacionamiento. Se cruzó con un guardia.  
 
    ―Está hecho, están fuera ―le indicó el hombre sin detenerse.  
 
    ―Daré la alarma entonces.  
 
    ―Yo voy a ver al hombre.  
 
    Renata siguió su camino y dio aviso de que se había escapado una paciente.  
 
    Alonzo pidió ver las cámaras, pero no pudieron dar con el vehículo en el que se fueron pues salieron más de diez vehículos en ese momento, todos en fila, y en ninguno iba, ni Martina, ni Marco.  
 
    Alonzo llamó a su consigliere y le avisó lo ocurrido. Marco los había traicionado. Su hermana iba a decir todo, sabía que no podía confiar en ella, pero su madre no quiso dejarla fuera, al fin y al cabo, ella fue la de la idea de llevar a Stephania al club de Leonardo para que Vladimir pudiera sacarla de allí y cumplir su vendetta, cosa que no ocurrió porque él muy idiota se había enamorado de ella. Sin contar con que se enteró de que ella era la hija de Giancarlo Minnotti y que había sido una trampa. Hans se había equivocado. Él creía que podía hacer que Vladimir odiara a Stephania, pero no lo consiguió, cuando quiso matarla, Gael llegó a ayudarla, se suponía que él ya no estaba en la casa, sin embargo, seguía allí. Alonzo siempre pensó que aquello había sido una trampa de Gael para hacer caer a Hans.  
 
    ―¿Se encuentra bien? ¿Quiere que lo atienda? ―le preguntó Renata al hombre.  
 
    ―¿Qué pasó? ¿Cómo es que se escaparon?  
 
    ―No lo sé, yo la dejé con ustedes, se suponía que estaría custodiada, usted mismo me pidió que los dejara solos. Cuando tocaba la hora del medicamento de la señorita, vine, pero usted estaba tirado en el suelo, sangrante. No sé qué pasó.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―Eso le sigue sangrando, puedo ayudarlo ―dijo ella con calma.  
 
    ―Por favor.  
 
    ―Venga.  
 
    La mujer lo llevó a una pequeña salita de curaciones y allí comenzó a tratar la herida de la nariz y una que tenía en la cabeza, donde se golpeó con un mueble tras caer por el golpe.  
 
    ―Gracias ―le dijo él, mientras ella hacía su trabajo―. Y disculpe por la forma en la que la traté hace un rato, estaba muy nervioso.   
 
    ―De nada. Y es entendible, estaba conmocionado, lo habían golpeado y secuestrado a su hermana, era lógico que reaccionara así, incluso peor, pero debe estar tranquilo, ya aparecerá. Ella estará bien.  
 
    ―Eso espero.  
 
    ―¿Quién cree que pudo querer secuestrarla?  
 
    ―Marco. Él se la llevó.  
 
    ―Y tan buena gente que se veía, hasta era lindo. ―Sonrió la enfermera con un leve sonrojo.  
 
    ―Ese hombre no es bueno para ninguna mujer.  
 
    ―Sí, tengo mal ojo, siempre lo he tenido.  
 
    ―Eso quiere decir que estás sola.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Y eso? Tú eres muy linda también.  
 
    ―Sí, pero entre mi mal ojo y mis horarios… 
 
    ―¿Has tenido novios a los que les molesta lo que haces?  
 
    ―Les molestaba que trabajara de noche. Eran celosos… Golpeadores…  
 
    ―Eso es malo.  
 
    ―Muy malo. Pensé que, por ser guardia, Marco podía ser distinto.  
 
    ―¿Coqueteaste con él? ¿Salieron o algo?  
 
    Ella rio con timidez y escondió su cara.  
 
    ―¡No! Nada, ni siquiera nos hablábamos más que para informarle sobre la paciente. A mí me hubiera gustado, ahora me alegro de que no.  
 
    ―¿Y si te hubiera invitado a salir?  
 
    ―Bueno, creo que en ese caso le habría dicho que sí, pero imagínese el desencanto que me hubiera llevado.  
 
    ―¿No estás desencantada?  
 
    Ella lo miró a los ojos con tristeza. 
 
    ―Sí.  
 
    Alonzo se dio cuenta de que esa mujer no podía estar involucrada en la desaparición de su hermana, de estarlo, no le habría confesado su gusto por Marco.  
 
    ―Ahora sí, ya está mejor, menos mal que no necesitó puntos.  
 
    ―Muchas gracias, tienes manos de ángel.  
 
    Ella sonrió en agradecimiento.  
 
    ―Bueno, ahora me voy, tengo que ver dónde está mi hermana.  
 
    ―¿Va a ir con la policía?  
 
    ―No, espero que tú tampoco lo hagas.  
 
    ―Pero dimos una alarma, vendrán de todos modos.  
 
    ―Di que fue un error, que se escapó, pero volvió, la encontraron, no sé, pero que no se involucre la policía con esto, ¿está bien?  
 
    ―Sí, aquí se pierde gente todo el tiempo. Diré que llamó para avisar que se había ido a su casa porque no quería seguir aquí.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Si aparece, ¿me puede avisar? ―le pidió la mujer, muy preocupada.  
 
    ―Claro, le diré que se comunique contigo.  
 
    ―Gracias.  
 
    Alonzo sonrió y salió del hospital rumbo a su casa, en el camino llamó a su consigliere.  
 
    ―Matt, envía hombres a la casa de los Mazzini, los Biaggini, los Girard y los Santini, si mi hermana llega con uno de ellos, estamos perdidos.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 32  
 
    Una semana más tarde, Alonzo apareció en casa de Vladimir.  
 
    ―Hermano, ¿qué pasa? ¿Y esa cara? ―le preguntó Stephania.  
 
    ―¿Tienes un trago?  
 
    ―Claro, claro. ¿Qué pasó? ―insistió mientras le servía un vaso de whisky.  
 
    ―Es Martina.  
 
    ―¿Qué le pasó? ¿Se agravó?  
 
    ―Peor que eso.  
 
    ―¿Qué? ¿Acaso…?  
 
    ―No, no, tranquila, tampoco es tan malo. O no sé, quizá sí.  
 
    Stephania le extendió el vaso a su hermano y se sentó a su lado. Vladimir no se encontraba en la casa.  
 
    ―¿Qué le pasó? Yo no he podido ir a verla, ya ves, mi embarazo no ha sido el mejor desde que me dispararon…  
 
    ―Lo sé, hermanita, no te preocupes, ella lo sabe.  
 
    ―Pero, dime, me tienes nerviosa y no puedo pasar rabias.  
 
    ―Desapareció.  
 
    ―¿Qué? ¿Cómo que desapareció? ¿Se escapó, la secuestraron?  
 
    ―Se escapó.  
 
    ―¿Con quién? ¿Cómo? ¿Volvió Leonardo?  
 
    ―Eso me temo.  
 
    ―Pero ¿cómo? ¿Tienes alguna idea de dónde está?  
 
    ―Ninguna. No aparece por ninguna parte.  
 
    ―¿Cómo fue?  
 
    ―Se escapó de la clínica.  
 
    ―¿No tenía guardaespaldas?  
 
    ―Sí, estaban coludidos con ellos.  
 
    ―¿Y por qué habrá escapado? ¿Acaso ella está metida en el nuevo clan?  
 
    ―Yo creo que sí.  
 
    ―¿Crees que estén planeando algo contra nosotros?  
 
    ―Eso me temo, hermanita, por eso vine a prevenirlos.  
 
    ―Gracias. Tendremos que redoblar la guardia, Gael ―le dijo al consigliere que estaba de pie al lado del sofá.  
 
    ―Claro, daré la orden. ¿Cuándo escapó?  
 
    ―Hace una semana.  
 
    ―¡Una semana! ¿Por qué no nos dijiste de inmediato?  
 
    ―Porque pensé que podía solucionarlo yo solo, pero no, al igual que papá, parece que se la hubiera tragado la tierra.  
 
    ―Pondré a algunos de mis hombres a buscarla ―ofreció Gael.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Ojalá no haya salido del país, si salió, será muy difícil encontrarla ―indicó Stephania.  
 
    ―No, los aeropuertos están intervenidos, lo mismo que las fronteras.  
 
    ―Tienen que estar en alguna parte, no pueden haber desaparecido.  
 
    ―Papá desapareció y todavía no aparece.  
 
    ―Sí, también es cierto.  
 
    Vladimir entró a la casa en ese momento y se sorprendió de ver ahí a su cuñado.  
 
    ―Alonzo, ¿pasa algo?  
 
    ―Martina desapareció ―le contó Stephania antes de que el otro pudiera contestar.  
 
    ―¿Cuándo? ¿Cómo?  
 
    ―Hace una semana se escapó de la clínica ―respondió Alonzo.  
 
    ―¿Y qué han hecho para encontrarla?  
 
    ―Cerramos las fronteras marítimas, aéreas y de tierra. No ha salido del país.  
 
    ―Entonces debe aparecer.  
 
    ―Igual que papá.  
 
    ―Quizás estén juntos ―repuso Stephania.  
 
    ―¿Por qué harían eso? ¿Por qué se querrían escapar? ―consultó Gael.  
 
    ―¿Tú tienes alguna idea, Alonzo? ―inquirió Vladimir. 
 
    ―No sé. Se suponía que juntos descubriríamos a quiénes estaban detrás de quienes asesinaron a esos jóvenes y de quién estaba detrás de Stephania. ¿Han sabido algo de eso?  
 
    ―Nada. Es más, ese clan no ha dado muestras de aparecer, es como si ya no quisieran llamar la atención ―indicó Gael―. Después que parecía que se querían dar a conocer a todo el mundo, no han vuelto a hacer acto de aparición. No sé qué les pasó, creo que se les acabaron las ideas.  
 
    ―Tal vez solo querían terminar la venganza.  
 
    ―Dudo que haya sido por eso. Querían darnos una lección y posicionarse como los jefes de la mafia, para mí, eran niñitos jugando a ser mafiosos, no sabían que estar en este negocio es más que hacer tráfico o dominar un sector, que aquí hay normas por las que nos guiamos, que hay acuerdos, que no es tan sencillo como parece ser parte de este mundo ―expuso Vladimir―. Creo que, en cuanto Hans ya no estuvo con ellos, se sintieron perdidos.  
 
    ―¿Crees que él era el nuevo Don?  
 
    ―Claro, si no era él, habría sido alguien muy cercano a él, uno al que pudiera manejar como a un títere.  
 
    La cara de Alonzo fue de ira pura.  
 
    ―Yo creo que ese nuevo clan tiene todo para ser parte de las familias.  
 
    ―Puede que sí, pero ellos no querían ser parte de las familias, Alonzo ―explicó Vladimir―, ellos querían todo el poder para ellos solos, como si fuera fácil manejar todos los negocios: las armas, la prostitución, las drogas, el arte, las joyas, incluso los sicarios. ¿Qué crees que hubieran hecho ellos con todo ese poder? Era imposible que ellos pudieran hacerse cargo de todo. Nadie puede. Tendría que ser una organización demasiado grande, con lo cual habrían quedado demasiado expuestos. Y ese peso es imposible que lo cargue solo una persona. No hay quien resista tal presión.  
 
    ―Un hombre capaz, sí podría.  
 
    ―¿Tú crees? Por favor. Mira tu familia, se dedica a las joyas y al arte, ¿cómo les ha sido de complicado este último tiempo?  
 
    ―Estos son tiempos difíciles, distintos.  
 
    ―Sí, pero ¿tú crees que todo siempre es una tacita de leche? ¡No! Siempre hay problemas, si no es por una cosa, es por otra. Las cosas no siempre son fáciles. Y por eso te digo, es imposible que una sola persona cargue con ese peso. Para eso está la organización. Unos se encargan de unas cosas, otros de otras, así compartimos la carga, además, de esa manera, quien tiene conexiones en un lugar, puede ayudar a los demás a hacer lo suyo, con conexiones me refiero a clientes, policías, proveedores… 
 
    Alonzo bajó la cabeza. Luego se levantó.  
 
    ―Bueno, me voy, debo buscar a mi hermana.  
 
    ―Si sabes algo, nos avisas ―le pidió Stephania.  
 
    ―Claro.  
 
    ―Nosotros averiguaremos por las nuestras ―afirmó Gael.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Somos familia ―le recordó Vladimir.  
 
    Alonzo lo miró con una expresión extraña.  
 
    ―Claro ―dijo lacónico y salió sin despedirse.  
 
    ―Creo que no sabía todo lo que se le venía encima ―comentó Vladimir.  
 
    ―Por supuesto que no tenía idea ―replicó Gael―. Le quedó grande su proyecto de adueñarse de todo.  
 
    ―Así es, no sabía en qué se estaba metiendo.  
 
    ―¿Y qué haremos? ―preguntó Stephania.  
 
    ―Nada. Nos quedaremos tranquilos, esperaremos su próximo paso. Nosotros no haremos nada hasta que llegue el momento de intervenir. ―Vladimir se acercó a su mujer, le dio un beso en los labios y se sentó a su lado―. ¿Cómo estás?  
 
    ―Bien. Hoy se movió mucho ―le contó con alegría.  
 
    ―Muy pronto estará con nosotros.  
 
    ―Sí, recuerda que mañana iremos a ver su sexo.  
 
    ―¿Crees que lo olvidaría?  
 
    ―Sí, porque como no te preocupas de nosotros… ―le dijo mimosa.  
 
    ―Claro, y como no me preocupo, mira lo que les traje.  
 
    Se acercó a su maletín y sacó de allí un oso de peluche y una barra de chocolate.  
 
    ―El oso de peluche es para ti y el chocolate es para cuando nuestro bebé pueda comer ―bromeó.  
 
    ―Eres muy malo, Vladimir Mazzini, creo que me voy a ir de esta casa y te voy a abandonar.  
 
    Él se volvió a sentar y la abrazó.  
 
    ―No me puedes abandonar. Te regalo el chocolate y el peluche, así no te querrás ir de mi lado.  
 
    Ella sonrió y lo besó.  
 
    ―Podríamos comer juntos este chocolate ―le dijo en doble sentido.  
 
    ―Me encantaría, Stephania Minnotti.  
 
    Se besaron durante mucho rato en el sofá antes de irse a la habitación a probar de ese rico chocolate en el cuerpo del otro.  
 
      
 
      
 
      
 
    Los meses que siguieron, se mantuvieron en una tensa tranquilidad. No querían dar ni un paso antes de que Stephania y su hija estuvieran seguras y en eso las familias estuvieron de acuerdo.  
 
    Al pasar el octavo mes, la vigilancia se redobló, era el momento más vulnerable de la joven. Alonzo se había mantenido casi al margen de todo. Martina no aparecía y eso descomponía más a su hermano, pues si ella hablaba y decía que él había intentado asesinar a Stephania y a ella misma, estaría en grave riesgo, más, si ella contaba que él estaba involucrado con ese nuevo clan que quería quedarse con todo el negocio de las familias.  
 
    Una mañana soleada, Stephania sintió la primera contracción. No tardó más de dos horas en nacer su hijo, su excelente estado físico le permitió tener un parto natural y rápido. Vladimir no se apartó de su lado, le tomó la mano, le acarició la frente, le sonreía o le decía palabras de aliento. La niña, de tres kilos y medio y muy parecida a su madre, dedicó su primera sonrisa a su padre, el cual no creyó cuando Sophie, su obstetra, le dijo que solo había sido un reflejo.  
 
    ―Me sonrió, está feliz de estar en casa ―le dijo a su mujer.  
 
    ―Sí, te ama tanto como yo.  
 
    ―Y yo las amo a ustedes. ¿Estás cansada?  
 
    ―Un poco.  
 
    ―Démela, ahora tiene que ir con su madre ―le dijo, Anny, la puericultora.  
 
    El nuevo padre la entregó de mala gana y la mujer la puso sobre Stephania para que la amamantara.  
 
    ―Te amo, Stephania Minnotti ―le dijo él, fascinado por la vista.  
 
    ―Los felicito ―dijo Sophie que terminó su trabajo con la madre―. Ahora a disfrutar de esta nuevo miembro de la familia y lo felicito sobre todo a usted, Vladimir, fue uno de los pocos padres que no se desmayó con el parto.  
 
    ―Fue algo maravilloso y mágico, mi mujer es muy valiente.  
 
    ―Sí, también mis felicitaciones a ella, tuvimos un parto sin complicaciones y sin tanta espera. Hay madres que están horas antes de que puedan traer su hijo al mundo.  
 
    ―Gracias, doctora ―dijo Stephanie.  
 
    ―Nos vemos, vendré mañana a verlas, la puericultora quedará con ustedes para que les enseñe las cosas básicas, aunque, tengo entendido, quedará una enfermera al cuidado de la bebé.  
 
    ―Sí, aun así, quiero aprenderlo todo ―dijo la madre.  
 
    ―Por supuesto.  
 
    La puericultora sacó a Francesca del pecho de la madre y se la llevó para atenderla.  
 
    Stephania cerró los ojos.  
 
    ―Duerme, nena, descansa.  
 
    ―Gracias por estar conmigo.  
 
    ―¿Crees que me lo hubiera perdido? Fue lo más maravilloso de todo, aunque tenía miedo de cortar mal el cordón.  
 
    ―No digas tonterías, no te habrían dejado.  
 
    ―Lo sé, pero deben ser miedos de padre primerizo.  
 
    ―Sí. Siempre están los temores.  
 
    Vladimir besó con suavidad a su mujer y le hizo cariño en el cabello hasta que se durmió. Gael entró al rato al dormitorio y abrazó a Vladimir.  
 
    ―Felicidades, está hermosa.  
 
    ―Gracias, Gael.  
 
    ―¿Cómo quedó ella?  
 
    ―Bien, cansada, pero fue muy valiente.  
 
    ―Es muy valiente.  
 
    ―Sí, es la mujer más fuerte que conozco.  
 
    ―¿Quién lo diría? Después de que llegó aquí como una esclava, se convirtió en tu mujer y en la madre de tu hija.  
 
    ―Sí, aunque si soy sincero, fue lo que siempre deseé, desde que la vi arriba del escenario. Ella me enamoró desde el primer momento.  
 
    ―Lo sé. Cualquiera que te hubiera conocido, se habría dado cuenta de eso ―respondió con algo de burla―. Esta niña te enamoró con su primera mirada.  
 
    Vladimir recordó cuando la vio entrar al cuarto rojo, a ciegas, y se golpeó el pie, cómo buscaba a tientas la cama, la sintió humillada y no le gustó la sensación. Para él, una cosa era la humillación como parte de un juego sexual y otra, muy diferente, humillar por sentirse superior.  
 
    ―¿Vladimir? ―habló ella somnolienta.  
 
    ―Nena, ¿qué pasa?  
 
    ―Tuve una pesadilla, ¿cómo está la niña?  
 
    ―Bien, ¿quieres que la vaya a ver?  
 
    ―No, soñé que me la quitabas.  
 
    ―Ven acá, nena, jamás te haría eso, lo sabes.  
 
    Se sentó en la cama y la abrazó a su cuerpo. 
 
    ―Ese tiempo quedó atrás, mi nena hermosa, ahora somos padres de una bella hija y la criaremos juntos.  
 
    ―Será la principessa de la mafia.  
 
    ―Solo si tú quieres.  
 
    ―Sí, será fuerte.  
 
    ―Como tú.  
 
    ―Como ambos ―replicó y se volvió a dormir.  
 
    Él le besó el cabello.  
 
    ―Tú eres mi principessa, nena, y jamás me separaré de ti.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 33 
 
    Un mes más tarde, las familias se reunieron en la casa Minnotti, donde vivían los Santini, él los citó a todos, incluido a Alonzo, contra quien todavía no tenían las pruebas suficientes y no querían más matanzas sin necesidad.  
 
    ―Buenas noches a todos ―saludó Massimo Santini e hizo que les sirvieran a todos unos tragos.  
 
    Stephania también estaba allí.  
 
    ―¿Qué quieres? ―preguntó Hervé Girard―. No sé para qué nos citaste aquí, tú traicionaste a las familias hace veinte años, es más, aquí estás, usurpando la casa que le pertenecía a Giancarlo.  
 
    ―Se supone que lo que pasó hace veinte años ya quedó arreglado, Hervé, y esta casa la compré con todas las de la ley. 
 
    ―¿A quién? ¿A su hija?  
 
    ―No vinimos a discutir eso ―replicó Adriano Biaggini―, quiero saber qué hace aquí Stephania, yo sé que es tu mujer, Vladimir, pero no veo qué tiene ella que ver con nosotros. No vamos a tratar el tema de los chicos muertos, vamos a tratar el asunto de esta nueva banda que se quiere adueñar de lo nuestro.  
 
    ―Yo estoy aquí, no como pareja de Vladimir, estoy aquí como heredera de mi padre, Giancarlo Minnotti, tengo derecho a estar aquí ―respondió Stephania con firmeza.  
 
    ―Una mujer jamás ha sido parte de los cabeza de las familias.  
 
    ―Es hora de cambiar ―replicó la joven―, las mujeres somos tan capaces como ustedes de trabajar en esto.  
 
    ―¿Y tu hija? ¿Acaso la vas a dejar sola?  
 
    ―¿Es solo trabajo de la mujer cuidar de un hijo? Le recuerdo que un hijo se hace de a dos y por nueve meses nos hacemos cargo exclusivamente las mujeres, es tiempo de que les toque a los hombres también.  
 
    ―No sé, jamás he estado con una mujer en una de estas reuniones.  
 
    Stephania sonrió socarrona.  
 
    ―Como líderes, porque como prostitutas no tiene ningún problema.  
 
    ―No te permito que me faltes el respeto.  
 
    ―¿Y usted a mí sí? Me está tratando de estúpida, de poco capaz y de que yo solo sirvo para ser madre y cuidar la casa.  
 
    ―No estoy diciendo eso.  
 
    ―Eso es, precisamente, lo que está diciendo, y no se lo voy a permitir. No por ser mujer me voy a dejar atropellar. Tengo tanto derecho como cualquiera de ustedes a estar aquí al ser la única heredera de Giancarlo Minnotti, ya se los dije. Y respecto a esta casa, el señor Santini se la compró a mi tío, cuando yo aparecí, Massimo habló conmigo para hacerme la devolución, pero mi tío había depositado el dinero en mi cuenta bancaria, por lo que la transacción es legal. Yo vivo con Vladimir en este momento y no me pienso ir de ahí por el momento, no necesito otra casa.  
 
    Los hombres callaron, Vladimir la miraba con una leve sonrisa.  
 
    ―Y ahora ―continuó Stephania―, díganos, Massimo, ¿para qué nos citó aquí? Creo que todos estamos expectantes, ¿hay alguna noticia?  
 
    ―Sí, gracias, Stephania. Yo los cité aquí e incluí a Alonzo, a nombre de su padre; a Stephania como la principessa Minnotti, y a sus consigliere para hablar de nuestros próximos pasos.  
 
    ―¿Y eso? ―inquirió Alonzo―. ¿A qué te refieres con nuestros próximos pasos?  
 
    ―A eso. Hemos estado meses tranquilos, pero no se nos puede olvidar que asesinaron a nuestros jóvenes.  
 
    ―¿Nuestros jóvenes? ¿Acaso no fuiste tú quien mató a sus padres?  
 
    ―Sí, pero fue por una razón, estos jóvenes no tenían nada que ver, solo querían inculparme a mí; además, varios de ellos ni siquiera estaban metidos en esto, no habían ido a dar con familias de la mafia.  
 
    ―¿Y eso qué significa?  
 
    ―Que eran jóvenes a los que debíamos proteger, no asesinar. Si no lo hice en su momento, ¿qué les hizo pensar que lo haría cuando fueran mayores?  
 
    ―Tú querías muerto a toda esa gente y a su casta.  
 
    ―No. Los niños no fueron asesinados. Las mujeres tampoco. Es más, las madres que quedaron se pudieron ir con sus hijos lejos. Solo ellos, los hombres responsables, fueron asesinados.  
 
    ―Bueno ―dijo Alonzo con fastidio―, ¿qué pretendes hacer?  
 
    ―No lo sé, ¿alguien tiene idea de quiénes son los responsables de esto? De que hayan querido asesinar a Stephania, de que hayan asesinado a esos jóvenes, de esas marcas que dejaron en sus cuerpos, del caos que tuvimos al principio.  
 
    ―¿Saben qué? Yo no tengo tiempo para seguir en lo mismo, fue un grupo que se quiso quedar con nuestro negocio, pero no supieron seguir adelante, ya no están, no han dado muestras de estar, entonces, no hay nada que hacer. ―Alonzo dejó su copa en la mesa y se levantó.  
 
    ―Siéntate, Alonzo ―ordenó Adriano Biaggini―, si para ti es nada que hayan matado a mi hijo, pues a mí sí me importa, y mucho. Además, no nos olvidemos de que tu padre y tu hermana están desaparecidos, ¿tampoco te importa?  
 
    ―No sabemos si ese grupo los tiene.  
 
    ―Podría ser, ¿o estás seguro de que ellos no los tienen? ¿Estás seguro de que no los encontrarán un día en una calle cualquiera con esas marcas horrendas en sus cuerpos?  
 
    ―No creo que ellos sean los responsables de eso, estoy seguro de que ellos se fueron por propia voluntad.  
 
    ―¿Escaparon dices tú?  
 
    ―Claro, es obvio, si los tuvieran secuestrados, ya habrían pedido algo a cambio, habrían dado muestras de vida… o de muerte.  
 
    ―¿Y por qué escaparían de ti?  
 
    ―¿Escapar de mí?  
 
    ―¿De quién más?  
 
    ―No lo sé, ustedes son los sabios aquí, ¿no?  
 
    ―¿Y si ellos son los líderes del nuevo clan? ―meditó Stephania a sabiendas de que no era así.  
 
    ―Eso es imposible ―replicó Alonzo sin pensar.  
 
    ―¿Por qué? ¿Conoces a los líderes? ―interrogó Adriano.  
 
    ―No, no, no… No ―contestó nervioso―. Es solo que… Es decir, imagínense, mi papá ya tenía su propia familia, ¿para qué querría otra? Y mi hermana… Mi hermana es un caso perdido, ustedes lo saben, a ella le gusta la buena vida y, como ustedes dicen, esto no es fácil, ella no se iba a echar una responsabilidad tan grande a los hombros; debe estar disfrutando su libertinaje por ahí.  
 
    ―O sea, no estás preocupado por ellos.  
 
    ―Ya han pasado meses desde que desaparecieron, ya no me preocupan, de haber estado secuestrados, ya habrían aparecido.  
 
    ―¿Y si se escaparon?  
 
    ―Menos… Si ellos hubieran hecho algo que no debían, ya lo sabría.  
 
    ―¿Algo que no debían? ―interrogó Adriano.  
 
    ―O sea, si hubiesen, no sé, hecho algún pacto con alguien… No sé, si hubiesen ido a la policía…  
 
    Vladimir no habló una sola palabra, solo miraba a su cuñado y se fijaba en su postura corporal, todo en él decía que mentía, pero no tenían cómo comprobarlo, ni con sus palabras, no había dicho nada que lo comprometiera en realidad. Lo que sí, se notaba nervioso.  
 
    ―Entonces, dejaremos a un lado el tema de tu familia, si no te importa encontrarlos, nos enfocaremos en encontrar a este grupito y darles una lección que servirá para que a nadie más se le ocurra pasar por sobre nosotros ―indicó Massimo.  
 
    ―¿Qué van a hacer?  
 
    ―Encontramos a Leonardo.  
 
    ―¿¡Qué dices?!  
 
    ―Eso. Encontramos a Leonardo, estaba en los barrios bajos, escondido, un soldato nos avisó, lo traerán en cualquier momento.  
 
    ―¿Para qué? ―Alonzo estaba blanco como el papel.  
 
    ―¿Cómo que para qué? Para que nos diga lo que sabe. Ese hombre estaba metido hasta el cuello con esa nueva banda ―explicó Massimo e hizo una pequeña pausa―. ¿Por qué estás tan nervioso?  
 
    ―¿Nervioso? ¡No! Alterado. No quiero ni verlo. Ese hombre corrompió a mi hermana.  
 
    ―No había mucho que corromper ―escarneció Adriano.   
 
    Alonzo no respondió, solo lo miró con todo el odio que sentía por todos los padres de familias.  
 
    ―Bueno, yo no sé si quieren esperar a Leonardo… ―consultó Massimo―. La verdad es que deberían llegar en cualquier momento, pero no sé cuánto tardarán.  
 
    ―Yo lo voy a esperar el tiempo que sea necesario ―contestó Stephania.  
 
    ―Yo también ―respondió Alonzo.  
 
    ―¿Y no que no lo querías ver, hermano? ―Se sorprendió la joven.  
 
    ―No quiero verlo, pero quiero matarlo. En cuanto cruce esa puerta… ―Sacó su arma.  
 
    ―En cuanto cruce esa puerta, nadie lo va a matar ―ordenó Massimo Santini―. Si los invité a venir, no fue para que lo mataran, creo que todos, o al menos la mayoría, tiene algo en contra de ese hombre, por lo que supuse que querían estar aquí, interrogarlo y, ¿por qué no?, torturarlo, pero no matarlo, no hasta que nos diga todo lo que queremos saber.  
 
    ―Ese hombre no tiene ni siquiera derecho a hablar, lo más seguro, es que llegue aquí a rogar clemencia y va a decir una sarta de mentiras con tal de salir bien librado. Yo lo conozco, es un cobarde capaz de vender su alma con tal de que nadie lo toque.  
 
    Todos los reunidos allí se dieron cuenta de que Alonzo no quería que Leonardo hablara.  
 
    Como si fuera llamado, avisaron que Leonardo esperaba.  
 
    ―Llévenlo a la oficina ―ordenó Massimo con un tono extraño―. Bien, caballeros, señorita, vamos a ver a Leonardo, creo que todos queremos saber lo que tiene que decir.  
 
    Vladimir tomó de la mano a Stephania.  
 
    ―¿Estás segura de que quieres ver esto? ―le preguntó en voz baja, aunque la mayoría de los presentes lo escucharon.  
 
    ―Segurísima.  
 
    ―¿Segura, Stephania?, esto no será bonito ―insistió Adriano con algo de sorna.   
 
    ―Muy segura, ya lo dije.  
 
    Leonardo esperaba en una sala vacía, con tan solo una silla sobre un plástico, atado de pies y manos y con una mordaza en la boca, su cara era de total pánico.  
 
    Massimo miró a sus invitados que estaban detrás de él.  
 
    ―¿Quién quiere empezar? ―preguntó―. ¿Las damas primero?  
 
    Stephania sonrió.  
 
    ―La verdad es que yo no tengo ninguna pregunta para él ―respondió―, no más de las que tienen todos aquí, por lo que esperaré a que ustedes lo hagan, yo solo quiero hacer una cosa.  
 
    Caminó cadenciosa, con sus tacones de diez centímetros y su traje ajustado al cuerpo, hasta llegar al frente de Leonardo, quien la miró hacia arriba y se contorsionó un poco, aterrado.  
 
    ―Hola, Leonardo, ¿te acuerdas de mí? Nos conocimos hace poco más de un año… ¿Te acuerdas cuando me dijiste que me ibas a violar delante de todas las demás chicas?  
 
    El hombre negó haciendo ruidos con su boca.  
 
    Ella levantó su pierna y enterró su tacón en el miembro del hombre.  
 
    ―Esto es para que no le vuelvas a hacer a nadie lo que me hiciste a mí.  
 
    Le dio un derechazo que lo botó con silla y todo.  
 
    Se dio la vuelta y lo dejó allí, sangrante y adolorido.  
 
    ―Era todo. Gracias.  
 
    Los hombres sonrieron; incluso Adriano, que no estaba de acuerdo en que una mujer estuviera entre ellos, él creía que eran débiles y frágiles que no eran capaces de ver el sufrimiento ajeno.  
 
    Dos hombres de Massimo Santini lo levantaron y volvió a quedar sentado, Leonardo se quejaba y se contorsionaba de dolor.  
 
    ―Quítenle la mordaza ―ordenó Santini y miró a sus visitas para saber quién lo interrogaría.  
 
    Vladimir dio un paso adelante.  
 
    ―Dinos para quién trabajas, ¿quién es el líder de la banda que pretendía quitarnos todo y asesinarnos?  
 
    ―Te mereces morir ―dijo Alonzo y volvió a sacar su arma. Stephania, que estaba a su lado, golpeó el arma y la bala salió hacia arriba. Le dio un codazo en la cara y le rompió la nariz. Todo ocurrió tan rápido, que no se dieron bien cuenta de lo que había pasado.  
 
    ―¿Qué pensabas hacer? ―espetó la mujer―. ¿Qué es lo que no quieres que sepamos?  
 
    ―Nada. Él te hizo daño, no podemos permitirlo.  
 
    ―Sí, pero primero necesitamos saber quién está detrás de todo esto, ¿o no quieres saber?  
 
    ―¿Crees que él sepa algo? Es un simple peón. 
 
    ―Esperemos a ver qué nos dice. Una tontería más y el muerto serás tú… ―amenazó con frialdad.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 34 
 
    Alonzo se cubría la nariz con su pañuelo.  
 
    ―Bueno, si no me quieren aquí, me voy.  
 
    Se dio la media vuelta y salió de la habitación. Santini le hizo un gesto a uno de sus hombres para que lo acompañara a la puerta.  
 
    ―Bien ―insistió Vladimir―. Habla. Mi mujer no tiene contemplaciones y te hará sufrir mucho, si estuviera Hans con nosotros, te lo podría decir, pero murió con mucho dolor. No tiene escrúpulos en hacer pagar a nadie, lo acabas de comprobar, así es que será mejor que hables.  
 
    ―No sé nada.  
 
    ―¿Nada?  
 
    ―Yo era un soldato, y menos que eso, no soy nada. Nadie para ellos.  
 
    ―¿Para quién?  
 
    Silencio. Vladimir le dio un golpe.  
 
    ―¿Para quién?  
 
    ―No lo sé, nadie ha visto al cabecilla.  
 
    ―¿Cómo así?  
 
    ―Yo trabajaba para Hans, pero él era el sottocapo , lo cual no es menor, lo entiendo, era el segundo al mando, sin embargo, no era el jefe ―confesó entre gemidos.  
 
    ―¿No tienes idea de quién más está metido en esto?  
 
    ―Si lo digo, ellos me mataran.  
 
    ―Si no lo dices, lo haremos nosotros.  
 
    ―Alonzo.  
 
    ―¿Quién más?  
 
    ―¿No les sorprende?  
 
    ―Hace mucho que lo sabíamos, ¿quién más?  
 
    ―No sé.  
 
    ―Dijiste, ellos me matarán. ¿Quién más? Alonso solo es uno. ―Un nuevo golpe.  
 
    ―Nadie.  
 
    Stephania resopló y se acercó al hombre.  
 
    ―A ver, Leonardo, tengo una hija, ¿sabes? Tiene un mes y en este momento debe estar a punto de despertar para pedir su leche, no tengo todo el tiempo del mundo y tampoco tú, así es que, o cooperas, o cooperas.  
 
    ―No sé más.  
 
    ―¿Quién más está metido! ―Le dio un golpe desde abajo en la nariz, lo que le produjo, aparte de dolor, que quedara ciego por unos segundos―. Contéstame o seguiré. ―El hombre no pudo contestar y la joven le volvió a dar un golpe, en aquella ocasión en un ojo―. ¿Sabes qué? No tengo paciencia.  
 
    Lo desató, los hombres protestaron, pero ella no dejó de hacerlo. Lo lanzó al suelo y le quitó los pantalones.  
 
    ―Escúchame, imbécil, vas a hablar o vas a saber lo que es ser violado, y no por un hombre, por un arma. Por mi arma.  
 
    La sacó de su tobillo y se la enseñó.  
 
    ―No, no… No…  
 
    ―¡Habla! 
 
    ―¡Arianna Regginato! ―gritó en un alarido.  
 
    ―¿Quién más?  
 
    ―Nadie más. Y el jefe… Yo no sé quién es.  
 
    ―¿Seguro de que no es ninguno de ellos?  
 
    ―Seguro.  
 
    ―¿Algo más que tengamos que saber?  
 
    ―Sí. Alonzo fue el que te disparó. Él quería matarte. Igual quiso hacer con Martina, por eso huyó, Marco, su guardaespaldas la salvó, están escondidos, saben que no pueden salir sin ser descubiertos.  
 
    ―¿Dónde están?  
 
    ―No lo sé, me mandaron un mensaje, pero no me dijeron dónde están.  
 
    ―¿Y por qué quería matarla a ella?  
 
    ―Porque ella quería salirse, no le gustaban los métodos que utilizaban, cuando se enteró de la realidad de este mundo, no le gustó… y creo que descubrió quién era el jefe.  
 
    ―Bien, tenemos que dar con ella.  
 
    ―Si me dejan con vida y con mi teléfono, puede que ellos me vuelvan a escribir.  
 
    ―Sí, no te preocupes, no te mataremos, no todavía. Gracias por la información.  
 
    Se levantó y miró a los hombres que observaban asombrados.  
 
    ―Señores, es todo suyo, no tengo más preguntas. Ahora me voy, porque mi bebé me espera. Buenas noches.  
 
    ―Buenas noches, Stephania ―se despidieron casi todos, menos Adriano.  
 
    ―Buenas noches, principessa ―le dijo el hombre con admiración.  
 
    Vladimir se despidió de los hombres y salió de la mano de su mujer, seguido por Gael.  
 
    ―Fuiste muy ruda ―la halagó él una vez en el automóvil.  
 
    ―Es la mejor manera de someter a un hombre. Habríamos estado toda la noche allí.  
 
    ―En eso te doy la razón ―aceptó él y le dio un beso a su mujer―. Espero que nunca te enojes conmigo, puedes ser muy cruel cuando quieres.  
 
    ―Debo llevarlo en la sangre.  
 
    ―Sí, como te dije una vez, eres toda una Minnotti.  
 
    ―Bueno, ahora hay que ver qué haremos con la información.  
 
    ―Supongo que habrá que tomar cartas en el asunto y atrapar a Alonzo y a tu madre. Es tu madre.  
 
    ―No, esa mujer no es mi madre.  
 
    ―Bien, pero ahora, hay algo más importante en quien pensar. Mejor dicho, alguien.  
 
    Llegaron a la casa y, como si hubiera sabido, Francesca se despertó llorando a todo pulmón. Stephania se apresuró para alimentarla, obvio que había dejado leche en caso de que no alcanzara a llegar, pero, si ya estaba allí, le gustaba darle de su pecho.  
 
    ―Me encanta verte así ―le declaró Vladimir y le dio un beso en la cabecita a su hija, la que se enojó por la interrupción y lloró otra vez, tenía pulmones muy fuertes.  
 
    ―Ya, perdón, perdón, igual a la madre ―bromeó él.  
 
    ―¿Ah, sí? ¿Dices que me enojo por todo? ―replicó la joven en tono de broma.  
 
    ―No, no, digo que tiene pulmones sanos igual que tú.  
 
    ―Si, ten cuidado, Vladimir Mazzini, mira que te puedo mandar al sillón a dormir.  
 
    ―Eso nunca, a no ser que sea contigo a mi lado. ―Le dio un beso en los labios a su mujer―. Te amo, eres mi nena, lo sabes, ¿verdad?  
 
    ―Sí, lo sé.  
 
    ―Y te amo y nunca voy a separarme de ti.  
 
    ―¿Es una promesa o una amenaza?  
 
    ―Promesa. Por siempre.  
 
      
 
      
 
      
 
    Tres días más tarde, Alonzo fue detenido por los capos, lo llevaron a casa de Vladimir, no querían perderse la oportunidad de tener a Stephanie allí, sabían que su bebé aún era pequeña y necesitaba a su madre, pero ellos también la necesitaban.  
 
    Alonzo, al igual que Leonardo, estaba sentado en una silla, atado de pies y manos, pero no amordazado.  
 
    ―Cometen un error, yo no sé qué les dijo Leonardo, pero si me acusó, seguro fue por Martina, él cree que yo le quería hacer daño.  
 
    ―¿Y no es así, Alonzo? ―preguntó Stephanie.  
 
    ―Es mi hermanita, jamás le haría daño.  
 
    ―Yo también era tu hermanita y me disparaste.  
 
    ―¿Eso dijo Leonardo?  
 
    ―No, Alonzo, lo recordé poco después de despertar, no sabes el esfuerzo que he tenido que hacer todo este tiempo para no tirarme encima de ti por haber casi matado a mi bebé. Te odiaba. Te odio. No sabes cuánto.  
 
    ―Hermanita.  
 
    Ella le dio un puñetazo que le rompió la mejilla y el labio.  
 
    ―¡No me llames así, hipócrita!  
 
    ―Stephania, por favor, tú no eres así.  
 
    ―Soy peor, hermanito, no me conoces de nada.  
 
    ―Ella es más cruel que todos aquí juntos ―le indicó Adriano―, por eso te trajimos aquí, ella te hará hablar, estoy seguro de eso.  
 
    ―No es nada más que una simple y débil mujer.  
 
    ―De simple, nada. Y de débil, mejor no la pruebes.  
 
    ―Tú eras quien menos estaba de acuerdo en que ella se nos uniera.  
 
    ―Sí, es cierto, porque todas las mujeres que conocí antes se asqueaban con este tipo de situaciones y escapaban llorando espantadas. Ella provoca que yo quiera salir corriendo. ¿Sabes lo que le iba a hacer a Leonardo? ¿Sabes lo que le hizo a Hans? Ella sabe muy bien cómo doblegar a un hombre, y no por las buenas, precisamente.  
 
    ―¿Y qué me va a hacer? Apenas si me hizo un rasguño con su golpe. ¿Qué más tiene?  
 
    ―¿Estás seguro de querer saberlo?  
 
    ―No me harán decir nada, porque no sé nada.  
 
    ―¿Estás seguro? Lo vamos a comprobar ahora mismo ―inquirió Stephania.   
 
    La mujer sacó una vela y la encendió.  
 
    ―¿Me vas a quemar las manos?  
 
    ―No. ¿Tú te has dado cuenta de que los hombres cuando torturan a otros hombres les dan golpes, los ahorcan, los ahogan y cosas similares? Pero ¿qué pasa cuando torturan a una mujer? La violan, la humillan, la degradan. Bueno, imagínate que yo soy un hombre y tú una mujer.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Ya lo verás ―aclaró con una sonrisa sádica.  
 
    Desató una de sus piernas y le bajó el pantalón a tirones, el hombre quiso resistirse, pero le fue imposible. La joven tomó la vela y la acercó al miembro de su hermano.  
 
    ―¡No! ¡No! Por favor, Stephanie, tú no eres así.  
 
    ―Así soy, así me hicieron. ¿Vas a hablar o no?  
 
    ―Lo diré todo, te lo juro, te lo juro.  
 
    Ella se levantó con una sonrisa triunfal en sus labios.  
 
    ―Los hombres y su amigo ―comentó con sarcasmo mirando la entrepierna del hombre―, nada más les importa. Habla. No me hagas perder más tiempo, mira que paciencia no me sobra y tengo una hija que me espera.  
 
    ―¿Qué quieren saber?  
 
    ―Todo. No te hagas el estúpido.  
 
    ―Bueno, qué te digo. Hans me contactó, quería formar su propia familia, me dijo que quería formar un solo clan y reemplazar a todas las familias existentes, que Santini había hecho la mitad del trabajo hacía veinte años y que solo quedaban cinco familias influyentes: los Mazzini, los Girard, los Biaggini, los Regginato y los Santini, estos últimos, aunque estaban fuera de circulación, seguían siendo parte de los capos. Debíamos terminar con ellos. Donatello fue el primero en morir juntos con su hijo, se suponía que Vladimir no podría tomar el control, su padre lo quería fuera de todo y él solo llevaba los negocios legales de la familia, lejos de aquí, no contábamos con que se hiciera cargo y, además, quisiera vengar la muerte de los suyos. Pronto, eso dejó de ser un problema, los Regginato eran los responsables de esas muertes, los traidores, por lo que, si en alguien se vengaría, sería en ellos. Mis padres y mis hermanas, yo no sería tocado. Martina no habría sido un gran reto para Vladimir, así es que tuvimos que traerte a ti, tú eras la indicada para que él iniciara la vendetta, azuzado por Hans, obvio. Tampoco contamos con que se enamoraran. Esperaba que tú no quisieras volver con él, pero, en cuanto recibiste la carta, carta que se había ocultado muy bien, pero que papá encontró, corriste a su lado; como yo no podía ponerme en evidencia, te llevé con él. Esperaba que en algún momento cometiera un error y lo despreciaras o él a ti; nada de eso sucedió. Entonces, entró Martina en el juego, debía fingir que ella estaba coludida con Leonardo y que eran parte del nuevo clan. Leonardo lo era, Martina se enteró y quiso entrar, después se arrepintió, cuando se enteró de la forma que habían muerto los hijos de los antiguos jefes de familia. Se horrorizó, tenía que callarla, así que inventé una rencilla en casa y le disparé, creo que debo mejorar mi puntería ―terminó con una cuota de burla―. No pude matarlas a ninguna de las dos.  
 
    ―¿Por qué matar a esos jóvenes? ―preguntó Stephania con repugnancia.  
 
    ―Por dos razones: la primera, ellos podrían querer organizarse y, al ser hijos de los antiguos Don, los recibirían con los brazos abiertos, lo que a nosotros no nos convenía; segundo, porque así podríamos dejar nuestra huella, nuestra marca, nos reconocerían como una entidad nueva, una nueva familia, dispuestos a hacer lo que fuera por ganarnos un lugar en la mafia.  
 
    ―Podrían haber matado a los padres de cada familia para tomar su lugar.  
 
    ―No era tan sencillo, de haberlo hecho, nos hubieran descubierto de inmediato.  
 
    ―¿Y ahora? ¿Este silencio?  
 
    ―La verdad, estamos perdidos, no hemos recibido órdenes de nadie, no sabemos qué hacer, como no sabemos quién es el líder, no podemos simplemente buscarlo, no sabemos quién es, en un momento estuve tentado a pensar que era Hans, pero no.  
 
    ―O sea, que no tienen planes a futuro.  
 
    ―No.  
 
    ―Todo el esfuerzo para nada.  
 
    ―No lo creo, él está planeando algo, algo grande.  
 
    ―¿Cómo lo sabes?  
 
    ―Porque no hace nada sin un propósito. Cuídense, pueden matarme, pero de nada les servirá, al contrario, quizás apresuren las cosas, tal como pasó cuando agarraron a Hans. Él lo sabe todo. Todo. Y sabe que me tienen aquí con una psicópata.  
 
    ―O sea, hay infiltrados entre los padres de familia y sus consiglieres.  
 
    ―No lo dije yo, hermanita.  
 
    Stephania le dio un puñetazo al hombre que lo aturdió. Miró a los demás que estaban detrás de ella.  
 
    ―¿Quién de ustedes es el traidor? ―interrogó con firmeza―. Será mejor que hable ahora o que se atenga a las consecuencias, porque lo voy a averiguar y lo voy a encontrar. Si lo dice ahora, tal vez tenga compasión, pero si no habla, es seguro que no la tendré ―sentenció y salió de allí a ver a su hija que pronto despertaría para ser alimentada.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 35  
 
    Los hombres se miraron unos a otros con la desconfianza pintada en la cara. Uno de allí era traidor. O más de uno. Y deberían averiguarlo.  
 
    Tras un largo y tenso silencio en el que nadie se atrevió ni a hablar ni a moverse, Vladimir se llevó a los hombres a la sala de reuniones, no quería que Alonzo los escuchara hablar cuando despertara.  
 
    ―Bien, ¿quién está con Alonzo? ―preguntó Vladimir―. Será mejor que hable, ya sabemos lo cruel que puede llegar a ser Stephania.  
 
    Nadie habló. Todos se miraban con suspicacia, buscando entre sus caras al traidor en sus filas. Quizás, Alonzo solo quería meter cizaña, nadie allí era traidor, pensaron algunos.  
 
    Los ocho hombres: Vladimir con su consigliere Gael, Massimo Santini con Giovanni, Adriano Biaggini con Alec y Hervé Girard con Santos. Ninguno habló.  
 
    ―Al menos digan quiénes son leales a nuestra causa ―insistió Vladimir con impaciencia. Pasaban los minutos y sabía que su mujer no tardaría en volver y querría un nombre. O algo que probara que ninguno era traidor―. No creo que Stephania tenga paciencia si vuelve y no tenemos nada.  
 
    ―¿Le temes a tu mujer? ―se burló Hervé.  
 
    ―Yo no. Ustedes deberían temerle. 
 
    ―Yo estoy con ustedes ―afirmó Adriano―. Saben que al principio me negué a que una mujer estuviera entre las filas, pero la principessa ha demostrado más cojones que todos nosotros juntos y yo estoy con ella hasta el final. Creo que nuestro próximo Don será una Doña. Y esa es Stephania.  
 
    ―Yo también estoy seguro de eso ―indicó Massimo―, Stephania ha tomado la cabecera de esto y es una líder natural, por lo que yo me someto a lo que ella diga y a lo que decidan las familias. ¿Puedo decir lo mismo de ti, Giovanni? ―le preguntó a su consigliere. 
 
    ―Massimo, he trabajado contigo por más de treinta años, me mantuve a tu lado incluso cuando las cosas no estaban bien y luché por reivindicar tu honor y reorganizar nuestra familia, aun cuando tuvimos que estar a las sombras por tanto tiempo.  
 
    Santini sonrió.  
 
    ―Pongo las manos al fuego por mi consigliere ―rectificó Massimo con seguridad.  
 
    ―Lo mismo hago con el mío ―añadió Adriano―. Alec ha estado con la familia Biaggini desde que nació, sucedió a su padre y ha sido un gran aporte, es leal a nuestra causa y las familias, ¿no es cierto, Alec? ―le preguntó a su hombre de confianza. 
 
    ―Por supuesto, señor, la omertá fue lo primero que me enseñó mi padre, la familia jamás se traiciona.  
 
    ―Bueno, yo qué puedo decir ―habló Herve Girard―, la verdad es que, en este caso, solo puedo hablar por mí, no meteré las manos al fuego por nadie. Ya lo vieron, Hans, el fiel consigliere de Donatello por más de treinta años, no solo lo traicionó, lo asesino; Alonzo, el hijo de Franco, su sottocapo quiso asesinar a sus dos hermanas y, supongo que también quiso hacer lo mismo con su padre, no por nada escapó; Leonardo fue un soldato de Massimo y hoy trabaja con nuestros enemigos. ¿Puedo confiar en que mi consigliere no me esté traicionando también?  
 
    Santos miró a su jefe.  
 
    ―Tiene razón, señor, creo que abogar por otro en este momento es muy delicado. Ojalá pudiéramos confiar al cien por ciento en los demás, pero son tiempos difíciles, de caos ―habló el consigliere de Girard con calma―, lo que sí me causa extrañeza, es que se haya enfocado solo en nosotros. ¿Por qué no puede ser un padre de familia? Los consiglieres, ¿confían de la misma forma en su respectivo Don?  
 
    ―A propósito de consigliere ―interrumpió Vladimir―, supongo que atraparon también Matt.  
 
    ―Sí ―respondió Santini―. Está detenido junto a Leonardo, bien vigilados, espero que tengan mucho que conversar, porque todo está siendo grabado.  
 
    ―Perfecto. Continúen, disculpen la interrupción. ¿En qué íbamos? Ah, sí, ¿qué dicen los consigliere de sus jefes? 
 
    ―Yo confío en Massimo ―respondió Giovanni de los primeros―, él ha hecho mucho por proteger a las familias, arriesgó su propio pellejo, ha tenido que permanecer en las sombras, estuvo preso… Aun así, no le importó, todo con tal de salvar el negocio y a sus amigos. No creo que hoy se venda por unos pesos o por un puesto.  
 
    Vladimir asintió en silencio.  
 
    ―Yo también confío en Adriano, él solo quiere el bien de las familias ―replicó Alec.  
 
    ―¿Santos?  
 
    ―Paso.  
 
    Todos hicieron un gesto de sorpresa.  
 
    ―¿Y tú, Gael? ―le preguntó Hervé al consigliere de Vladimir y Stephania.  
 
    ―Por supuesto. Ellos han dado muestras de más de querer acabar con toda estupidez.  
 
    ―¿Y tú, Vladimir? Tengo entendido que Gael no lleva mucho tiempo como tu consigliere ―inquirió con ironía.  
 
    ―Sí, lleva poco tiempo en ese cargo, pero trabajó con papá, fue de los mejores caporégime que hemos tenido y, cuando me traje a Stephania, quedó a su cuidado, debo decir que hizo mucho más que su trabajo.  
 
    ―Por eso estuvo a punto de morir dos veces ―replicó el otro con más burla.  
 
    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó Stephania desde la puerta.  
 
    Hervé se dio la vuelta con sorpresa.  
 
    ―Es noticia, todos lo saben.  
 
    ―¿Qué saben?  
 
    ―La primera vez cuando los hombres de Hans llegaron a tu habitación a violarte y después cuando tu hermano intentó matarte.  
 
    Stephania caminó sin dejar de observarlo hasta un asiento desocupado.  
 
    ―¿Qué sabes tú del ataque de esos hombres?  
 
    ―Nada. Solo sé eso, que te quisieron atacar.  
 
    ―Entonces, ¿por qué culpas a Gael de eso?  
 
    ―Porque él te debía proteger.  
 
    ―De no ser por él, estaría muerta, Hervé; si no sabes, no hables.  
 
    El hombre guardó silencio y apartó la vista de la joven, que no dejaba de mirarlo.  
 
    ―¿Confesó el traidor?  
 
    ―Nadie se ha adjudicado el honor ―contestó Vladimir con burla.  
 
    ―Empecemos a descartar. Será por votación popular. ¿Prefieren tachar al traidor o prefieren que vamos quitando a los que ustedes están seguros son leales?  
 
    ―Yo no sé si podría tachar a alguno de traidor ―confesó Massimo―, pero sí tengo claro quiénes no lo son.  
 
    ―Entonces, lo haremos así. Cada uno de ustedes, escribirá el o los nombres de quien quedan libres de toda duda, los que ustedes piensen que no podrían traicionar a las familias. Recuerden, nosotros también estamos incluidos. ―La joven se levantó y tomó un taco del escritorio y lo dejó en el centro de la mesa junto a un organizador de lápices―. Supongo que cada uno tiene su propia pluma, pero ahí tienen lapiceras, por si necesitan.  
 
    Los hombres tomaron un papel cada uno y sacaron sus propias plumas de sus bolsillos.  
 
    ―Está bien. Escriban.  
 
    El primer nombre descartado en todos los papeles fue el de ella. De ahí para abajo, iban en desorden, luego de un recuento, Vladimir ganó el segundo lugar, el resto fueron todos empates, Massimo, Giovanni, Adriano, Alec y Santos excepto Hervé, quien solo ganó con su propio voto.   
 
    ―¿Por qué desconfían de mí? ―preguntó atemorizado.  
 
    ―No lo sé, dímelo tú ―respondió Stephania―. ¿Qué ocultas?  
 
    ―Nada. No sé por qué no confían en mí.  
 
    ―Lo veremos. Vladimir, ¿por qué no confías en Hervé? 
 
    ―Porque, si Franco no mintió, nadie más sabía del ataque por el que fuiste a dar a la clínica, excepto tu familia, ¿alguien más sabía que Hans envió a dos hombres para abusar y asesinar a Stephania? 
 
    Todos negaron.  
 
    ―Por eso.  
 
    ―¿Gael?  
 
    ―La misma razón. Ese ataque no salió de aquí, incluso, pese a salir en las noticias que la principessa de la mafia había ido a dar a la clínica, no pudieron descubrir la razón.  
 
    ―¿Massimo?  
 
    ―Yo creo que un hombre que no confía en su consigliere… Perdón, pero si yo no confío en mi mano derecha en este negocio, estoy perdido. Si yo le pregunté a Giovanni si podía decir lo mismo de él, era porque quería que tuviera la oportunidad de hablar y defenderse, pues lo aprecio y no quiero que haya ninguna sombra de duda sobre él.  
 
    ―Estás demasiado seguro ―replicó Hervé―, no sabemos lo que hacen a nuestras espaldas.  
 
    ―¿Desconfías de tu consigliere?  
 
    ―No, pero no pondría mis manos al fuego por él.  
 
    ―¿Adriano? ―inquirió Stephania.  
 
    ―El otro día pasó algo. Hablábamos de los jóvenes a los que estaba reclutando Alonzo, todos estábamos tan embebidos en nuestros asuntos, que ninguno se había percatado de ese detalle, sin embargo, Hervé no dijo nada. Tampoco dijo nada cuando cada uno habló de los motivos por los que no nos habíamos preocupado de esos chicos, pues Massimo estaba preocupado de limpiar su nombre, yo de encontrar a los asesinos de mi hijo, pero a él, no sé si estaré equivocado, pero me da la impresión de que Loretta no le importa.  
 
    ―¡Claro que me importa! ―protestó Hervé―. Era mi hija.  
 
    ―No la buscó ―repuso Santos―. No le interesó buscarla cuando desapareció.  
 
    ―Tenía asuntos más importantes que resolver.  
 
    ―¿Más importantes que un hijo? ―replicó Adriano.  
 
    ―Ella no era mi hija, solo la cuidé por un tiempo.  
 
    ―Casi veinte años. No es un tiempo menor ―indicó Stephania.  
 
    ―Mi hijo también fue adoptado ―expuso Biaggini―, aun así, me preocupé, sabía que los otros chicos habían sido asesinados, mi hijo también era buscado. Puse guardaespaldas para él, los que también fueron muertos.  
 
    Hervé Girard no contestó.  
 
    ―¿Y tú, Alec? Tampoco lo pusiste como confiable.  
 
    ―Él no te tiene respeto, Stephania, eso me basta.  
 
    ―Bueno, Hervé Girard, ¿algo que decir a tu favor?  
 
    ―Yo no los he traicionado, ni lo haré. No tengo nada más qué decir.  
 
    ―¿Cómo te enteraste de que yo había sido atacada? Una cosa es que haya salido en las noticias que yo estuve en la clínica, pero otra cosa, muy distinta, es saber que yo fui atacada por los hombres de Hans.  
 
    El don se puso pálido.  
 
    ―Hans te lo dijo ―aseguró la principessa.  
 
    ―No. No me lo dijo. Yo le dije que lo hiciera ―contestó con soberbia.  
 
    ―¿Lo sabías Santos?  
 
    ―No, desde hace un tiempo me estaba dejando fuera de sus cosas. Iba a reuniones solo. Por eso me sorprendió que quisiera traerme hoy. ―Se levantó y, con una rápida llave, inmovilizó a su jefe―. Ahora lo entiendo todo, no sabías cómo dejarme fuera de todo para que no sospecharan de ti, así es que querías inculparme a mí para dejarme fuera, por eso dijiste que no podías confiar en mí hace un rato…  
 
    ―Tú eres demasiado honesto para este trabajo, Santos, me estabas dando demasiados problemas ―replicó Hervé sin inmutarse.  
 
    ―No, Girard, te equivocas, no soy honesto, de ser así, no podría pertenecer a este mundo, lo que sí soy, es leal, leal a mi familia, a las familias, jamás las traicionaría ni por más dinero, ni por más poder.  
 
    ―Santos ―habló Stephania que aún no comprendía el funcionamiento de las familias al cien por ciento―, ¿qué pasará ahora con la familia Girard?  
 
    ―Él no tiene hijos, por lo que, o tomo yo su puesto o la vacante de esa familia queda desocupado, su sottocapo, su sucesor, es tan traicionero como él. La decisión ahora será de las familias, si dividirán sus bienes o dejarán a alguien a cargo.  
 
    ―¿Quieres tú ese puesto? ―le preguntó la joven con algo de suspicacia.  
 
    ―La verdad es que no, yo no soy un Don, Stephania, soy un consigliere, ese es mi lugar y así lo prefiero.  
 
    ―¿No quieres tener tu propia familia? ―le preguntó un sorprendido Adriano.  
 
    ―No. Mucho menos la de Girard. Si quisiera formar mi propia familia, lo haría con una propia, no con la que otro dejó manchada de sangre y traición.  
 
    ―¿Y qué vas a hacer ahora, Santos? ―preguntó Hervé con burla―. No eres más que un patético consigliere sin un Don a quien seguir.  
 
    ―No me importa, no quiero ser parte de una familia como la tuya. 
 
    ―¿Y no te interesaría un nuevo puesto de consigliere? ―le preguntó la mujer.  
 
    ―¿De quién? Todos aquí tienen los suyos propios.  
 
    ―Yo no.  
 
  
 
   
 
   
    Capítulo 36 
 
    Vladimir miró a su mujer con asombro.  
 
    ―Stephania…  
 
    ―Es cierto, Vladimir ―dijo Gael―. Yo soy tu consigliere, pero si ella va a recuperar lo que por derecho propio le corresponde, necesitará otro.  
 
    ―Pero pensé que íbamos a trabajar juntos.  
 
    ―Y lo haremos, solo que yo también quiero tener mis propia familia, independiente. Soy la principessa Minnotti, no solo tu mujer.  
 
    ―Tiene razón, Vladimir, si ella será nuestra próxima Doña, necesitará tener su propio consigliere ―repuso Adriano―. Y Santos ha demostrado lealtad y buen juicio.  
 
    ―Está bien, si así lo quieres, no quiero coartar tu derecho, solo me sorprendí, nada más.  
 
    ―Bien. Ahora, Santos, como mi nuevo hombre de confianza, ¿qué castigo crees que deba tener Girard?  
 
    ―Debe pagar con la muerte, doña. 
 
    ―Perfecto. ¿Puedes hacerte cargo? A no ser, claro está, que nos pueda contar algo más.  
 
    ―Nada saldrá de mi boca ―replicó Hervé.  
 
    ―¿Sabes quién es ese tal Axl? ―le preguntó Stephania.  
 
    ―No tengo idea.  
 
    ―Mátalo… Y que sufra. 
 
    Stephania se levantó.  
 
    ―¿Qué haremos con los bienes de Girard? ―preguntó. 
 
    ―Tú no tienes nada, todo se lo arrebataron a tu padre ―dijo Massimo―. Yo voto porque todos sus bienes pasen a tu nombre y sus territorios.  
 
    ―Yo opino lo mismo ―accedió Adriano.  
 
    ―Yo también, ella es la mejor para hacerse cargo de ese territorio ―indicó Vladimir.  
 
    ―Bueno, Stephania, todos sus territorios son tuyos ―le indicó Massimo con orgullo.  
 
    ―Gracias. Ya nos pondremos de acuerdo, Santos, en qué pasará con la gente de Hervé, supongo que no todos estaban de su parte en la traición.  
 
    ―No, muchos se querían salir, pero todos sabemos que no hay vía de escape.  
 
    ―Bueno, ahora podrán decidir si se quedan conmigo o están contra mí.  
 
    ―Dudo que alguien se ponga en su contra, Stephania, sus metodologías ya han salido a la luz.  
 
    Ella solo asintió con la cabeza y luego los miró a todos, uno a uno.  
 
    ―Ahora, vamos a ver si Alonzo despertó y nos quiere decir algo más. Ahí podemos aprovechar de matar a este imbécil.  
 
    ―Ya verás como no vas a poder hacer nada en mi contra. Lo tuyo no son más que amenazas sin fundamento. Yo no soy como los otros, que se acobardan ante una amenaza como la tuya.  
 
    ―¿Amenaza? Yo no amenazo, Hervé, no me interesa hacerlo, yo solo doy un aviso, ni siquiera es una advertencia. Yo pido lo que quiero saber y digo lo que pasará si eso no ocurre.  
 
    ―Vamos a ver, ¿te digo algo? Yo tengo mucho más que contar, pero no te lo diré, porque ni siquiera serás capaz de jalar el gatillo para matarme.  
 
    Stephanie vestía un pantalón de cuero ajustado, un chaleco cuello alto, largas botas con tacones de quince centímetros y un largo abrigo. Todo en negro. Caminó hasta él, pese a los tacos, era mucho más baja que él.  
 
    ―Escúchame, Hervé, no necesitaré tirar de ningún gatillo, porque no te voy a matar de un solo disparo, ¿sabes por qué? Porque mi consigliere grabará lo que te voy a hacer y lo va a distribuir desde los sottocapos hasta los associati, para que cada uno de ellos se entere de las consecuencias de traicionar a la familia.  
 
    ―No harás eso. Te descubrirán.  
 
    ―¿Y qué? ¿Me van a llevar a la policía? Tú traicionaste a cada una de las familias. Incluso a los padres asesinados hace veinte años, al permitir, o asesinar, a sus hijos, incluida la tuya. ¿Cómo lo permitiste? ¿No se te dio nada asesinarla?  
 
    ―Ella no me servía. No era más que gasto y dolores de cabeza.  
 
    ―Llévalo al sótano y desnúdalo, yo voy enseguida.  
 
    ―¿Qué vas a hacer, Stephania? ―le preguntó, con temor, Vladimir.  
 
    ―Lo voy a hacer sufrir.  
 
    ―Nena… 
 
    ―¿Te das cuenta de que él aconsejó a Hans para que mandara a esos hombres a violarme?  
 
    ―Sí.  
 
    ―No se quedará así.  
 
    ―Puedo hacerlo yo, no tienes…  
 
    Stephania se irguió, no era más alta que Vladimir, pero su postura imponía respeto.  
 
    ―Yo lo haré, nadie se va a burlar de mí, nunca más. Yo voy a demostrar que conmigo nadie se mete.  
 
    ―A veces me das miedo.  
 
    ―¿Por qué? ―le preguntó con tono frío.  
 
    ―Porque yo también te hice mucho daño.  
 
    ―Escúchame bien, Vladimir Mazzini, porque esto no lo voy a repetir más, ¿me oíste? Tú no me hiciste daño, tú te estabas cobrando una venganza justa, o lo que tú pensaste era justa, aun así, no me lastimaste. Si alguna vez, tú me eres infiel, te aburres de mí y te quieres ir o peleamos de una forma que se termine nuestra relación, ten por seguro que no te haré nada, nuestra pareja es eso, una pareja; pero, si alguna vez se te ocurre traicionar a las familias, ese es otro cuento, eso no lo perdonaré. Confío en ti, cuento contigo, y no quiero que me temas por el pasado. Ya pasó. Ya fue. Eso me hizo más fuerte, me enseñó mucho, pero no voy a vengarme de ti por eso. Ahora, si te metes con mi hija y estás pensando en quitármela como lo pensaste alguna vez, créeme que no tendré un ápice de compasión por ti, ¿me escuchaste?  
 
    ―Jamás haría eso.  
 
    ―Entonces, quédate tranquilo, que por ti, hasta hornearía pastelitos ―le dijo en broma antes de darle un fogoso beso donde sus lenguas se entrelazaron como si hicieran el amor.  
 
    ―Esta noche…. No te me escapas, Stephania Minnotti.  
 
    ―Tú no te me escapas, Vladimir Mazzini ―le aseguró ella antes de subir la escalera con prisa.  
 
      
 
    Los hombres esperaban a Stephania, la que llegó poco después con unas fustas y unos juguetes sexuales. Hervé la miró desde su silla con los ojos desorbitados.  
 
    ―Como le dije a Leonardo, a los hombres les encanta violar mujeres, pero cuando se trata de sus pares, les duele que les toquen su amigo. Bueno, aquí estamos, te voy a hacer lo mismo que le dijiste a Hans que hiciera conmigo.  
 
    ―No serás capaz.  
 
    ―¿Ah no? Hans no estaría de acuerdo contigo.  
 
    ―Hans murió en el incendio, pude ver su expediente.  
 
    ―Sí, pero ¿viste que había sido violado por cuatro hombres?  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―No buscaron. Los golpes, surcos hechos por mi fusta… ¿No? ¿La nariz quebrada? ¿Las manos quebradas? ¿No? ¿Nada de eso viste?  
 
    Los ojos de Hervé se abrieron como platos.  
 
    ―Bueno, ahora no tengo a esos lindos jóvenes que me ayudaron, eran prostitutos, no, mejor dicho sumisos o esclavos. No sé. No los recluté yo, lo hizo Gael por mí. Supongo, Santos, que estás grabando, ¿no?  
 
    ―Sí, jefa.  
 
    ―Bien. ¿Tienes algo que decirme, Hervé Girard?  
 
    ―Púdrete ―respondió y la escupió, pero ella se corrió y no le llegó.  
 
    ―Tú lo quisiste. No me culpes después.  
 
    Con el tacón, le pisó el pie y le hizo un hoyo que hizo gritar al hombre.  
 
    ―Yo te avisé, podría haber sido un poco menos dura, pero tú lo haces imposible.  
 
    ―No sé nada.  
 
    ―No fue eso lo que diste a entender afuera. 
 
    ―No sé nada. Lo juro.  
 
    ―¿Quién es ese Axl, tú lo conoces, y lo tienes escondido.  
 
    ―No sé quién es, nunca lo vi.  
 
    ―¿Qué te ofreció?  
 
    ―Dinero.  
 
    ―¿Más del que tienes?  
 
    ―Estoy en la bancarrota.  
 
    ―¿¡Qué?! ―preguntaron todos a una.  
 
    ―Así es, linda Stephania, heredarás un montón de basura.  
 
    ―Gracias por decírmelo. ―La mujer cruzó el rostro del hombre con la fusta.  
 
    Fue un juego de tira y afloje donde al final, solo al final, él se arrepintió de todo. Stephania miró a Santos.  
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó a su nuevo consigliere.  
 
    ―Sí ―respondió, tenía los ojos rojos, pero no quería llorar, entre sus confesiones y burlas, Girard confesó que él había mandado a matar al padre de Santos porque le estorbaba para sus negocios y que le aseguró que su hijo moriría de peor forma―. Mi padre está vengado.  
 
    ―Así es. Y todos los que sufrieron injustamente en manos de él.  
 
    ―¿Nunca te diste cuenta? ―le preguntó Vladimir.  
 
    ―No. Él hacía muchas cosas por su cuenta, de hecho, yo quería irme, pero ya saben, eso es imposible en nuestro mundo.  
 
    ―Bueno, ya te liberaste de ese monstruo…  
 
    Alonso la miró horrorizado.  
 
    ―Jamás imaginé que fueras así de cruel, hermanita.  
 
    ―Así soy y prepárate, porque así vas a morir tú.  
 
    ―¿Por qué? Yo no maté a nadie.  
 
    ―No, pero casi. Me disparaste a quemarropa.  
 
    ―Hermanita, mi puntería es infalible, piénsalo. Estaba a un metro de ti, pude haberte matado a ti y a tu hijo, no lo hice, porque no quería hacerlo. 
 
    ―Igual quedé mal.  
 
    ―Pero no ibas a morir, no había órganos comprometidos, ¿verdad? Lo que te tuvo mal ahí fue tu mente, tu mente no quería reaccionar. Colapsó. No fue mi bala.   
 
    ―¿Por qué, si me querías matar, no me mataste?  
 
    ―Prefería matarte yo y no que te encontraran tus enemigos, ellos no tendrían piedad de ti ni de tu hijo, pero no pude hacerlo, pero, o te llevaba con ellos o te mataba. Busqué una forma para que creyeran que te había querido matar, pero que había fallado. Ellos te habrían desollado viva, tal como a los otros chicos.  
 
    ―¿Y tú estabas con ellos? ¿No se te daba nada?  
 
    ―¿Qué querías que hiciera? Mamá nos metió en esto, no había forma de salir.  
 
    ―Sí, su nombre ha estado presente, ¿qué hace ella en esto? ¿No será Axl?  
 
    Alonzo largó una carcajada.  
 
    ―No. Ella no es Axl, es demasiado idiota para serlo. Por su culpa estamos como estamos. Yo no quería, pero si no lo hacía, ustedes pagarían las consecuencias. ¿Por qué crees que, en cuanto pude, te saqué de la casa?  
 
    ―Papá encontró la carta que tú habías escondido.  
 
    ―Yo no escondí ninguna carta, mamá lo hizo, yo solo la puse en un lugar un poco más visible.  
 
    ―¿Y por qué querías matar a Martina?  
 
    ―No la quise matar… Marco y yo nos pusimos de acuerdo para sacarla de allí. Tenía a una enfermera que los ayudaría, que creía que yo quería terminar mi trabajo con mi hermana. Por esas casualidades, era la misma que te atendió a ti, por eso fue más fácil que creyera que yo quería asesinarla, así que los ayudó, yo hice como que los perdí.  
 
    ―¿Por qué no dijiste todo esto antes, Alonzo?  
 
    ―Porque Hervé me hubiera delatado y no creí que fueras capaz de matar así, de haberlo sabido… 
 
    ―Lo soy. Y si no me dices todo ahora mismo, te juro que morirás peor que Hervé, peor que Hans y mucho peor de lo que morirá Leonardo.  
 
    ―Ahora que ya no hay oídos indiscretos, te lo contaré todo, te lo juro, solo te pido que, una vez que te cuente todo, me des un tiro en la cabeza. Porque si no, ellos me van a buscar y no descansarán hasta hacerme pagar.  
 
    ―Te lo prometo.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 37  
 
    Stephania se sentó frente a su padre adoptivo.  
 
    ―Háblame de Arianna.  
 
    ―¿Qué quieres saber? ―le preguntó el hombre, confundido.  
 
    ―¿Me vas a decir que nunca descubriste que esa mujer estaba traicionando, no solo a tu familia, sino que también a las otras familias? 
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Quien está detrás de todo esto es, ni más ni menos, que tu linda esposa y su amante.  
 
    ―¿Su amante?  
 
    ―Sí, Axl, ¿lo conoces?  
 
    ―Es imposible. Ella jamás ha tenido otro hombre.  
 
    ―O eres muy tonto o eres muy ingenuo, ella te ponía los cuernos desde hace años, ¿nunca te diste cuenta?  
 
    ―No. Tu mamá y yo no… No había nada entre nosotros, cada uno hacía su vida.  
 
    ―Pues ella hizo su vida con un maleante que quiere adueñarse de los negocios de las demás familias. Con lo que hizo Santini, quedaron solo seis familias activas, de las cuales, dos fueron disueltas por peleas entre ellos. Solo quedaron cuatro: los Regginato, los Mazzini, los Biaggini y los Girard. Los Santini se reorganizaron, pero Girard traicionó a las familias, tú estás perdido y tu hijo también traicionó a las familias. Solo quedamos tres. Ahora hay que restaurar el orden, encontrar a ese tal Axl y terminar con esto de una vez por todas. Ah, y encontrar a Martina y a Marco que están perdidos.  
 
    ―¿Saben algo de ellos?  
 
    ―Están bien. Solo eso.  
 
    ―¿Qué harás cuando la encuentres?  
 
    ―No lo sé. Todavía no lo decido, creo que dependerá de ella.  
 
    ―¿Y Alonzo?  
 
    ―Está ahí abajo, ruega que lo mate.  
 
    ―¿Lo harás?  
 
    ―Lo estoy pensando, al final, él no tiene tanta culpa, mamá lo obligó. Al menos eso me dijo, así que ahora fueron en busca de ella, a ver qué nos tiene que decir. ¿Quieres ver a Alonzo?  
 
    ―¿Puedo?  
 
    ―Sí, no creo que haga nada aquí dentro, no puede salir ni avisar a nadie que tú estás aquí.  
 
    ―Sí, me gustaría verlo, saber por qué hizo lo que hizo y entender…  
 
    ―Vamos, te llevo con él.  
 
    Stephania guio al hombre al sótano, donde se encontraba Alonzo.  
 
    ―¿Papá? ―preguntó, sorprendido, Alonzo.  
 
    ―¿Aquí estoy, hijo? ―Se abrazó a él.  
 
    ―Papá, yo pensé que te habían matado ¿Dónde estabas?  
 
    ―Siempre estuve aquí, escapé cuando las cosas se estaban saliendo de control. ―Alonzo se echó para atrás, estaba atado, así es que tampoco tenía mucha libertad de acción.  
 
    ―¿Cómo? ¿Me ocultaste que estabas aquí y bien?  
 
    ―No podía confiar en ti, hijo.  
 
    ―Jamás te hubiese lastimado.  
 
    ―¿Seguro?  
 
    ―Mamá quería que te matara, pero eso quedó zanjado, no lo haría.  
 
    ―Pero otro sí.  
 
    ―Perdóname, papá.  
 
    ―Hijo, ¿Por qué no confiaste en mí? ¿Por qué no me pediste consejo? ¿Qué esperabas obtener al traicionar a las familias?  
 
    ―No lo sé. Yo quería más poder, más dinero… Quería ser como los grandes.  
 
    ―Eso se logra con el tiempo, hijo.  
 
    ―Pues a Stephania le ha costado muy poco hacerse de un nombre, antes de caer aquí, se escuchaban rumores, decían que era la que llevaba la batuta, aquí lo pude comprobar, no tiene una pizca de consideración o clemencia cuando se trata de castigar, a Girard lo mató de dolor y miedo.  
 
    ―¿La viste o te lo contaron?  
 
    ―Lo vi, nadie me lo contó. Dicen que Hans murió igual.  
 
    ―¿Qué crees que haga contigo?  
 
    ―Espero que solo me dé un tiro.  
 
    ―Tú quisiste matarla a ella y a su hijo.  
 
    ―No, no quise hacerlo, quizás, incluso, la salvé.  
 
    ―Pero después, insistías en quedarte a solas con ella.  
 
    ―¿Para matarla? ¿Tan imbécil me crees?  
 
    ―¿Qué querías entonces?  
 
    ―Explicarle lo que estaba sucediendo, pero no quería hablar con ninguno de sus hombres ahí al frente, no tenía confianza en ellos.  
 
    ―¿Por qué no hablaste con Vladimir?  
 
    ―Porque siempre estaba igual de rodeado por sus hombres.  
 
    ―Pudiste haber pedido una reunión privada con él.  
 
    ―Él no confiaba en mí, yo lo sabía, jamás me hubiera creído, menos después de haber disparado en contra de Stephania.  
 
    ―Hiciste las cosas mal, lo sabes, ¿verdad?  
 
    ―Sí. Ahora tendré que pagar.  
 
    ―¿Y tu mamá?  
 
    ―Ella es la que planeó todo. Quería matar a Stephania, por eso Martina la llevó con Leonardo, sabía que Vladimir aprovecharía la oportunidad, al menos estaría segura por un tiempo. Ya encontraría la manera de sacarla de ahí. Vladimir solo quería su vendetta.  
 
    ―Bueno, no sé si pueda apelar a tu hermana, ella está muy enojada contigo por haberle disparado. 
 
    ―Lo sé, no hay nada que hacer. Estoy condenado.  
 
    ―Si hubieras hablado, habríamos desenmascarado a tu mamá y esto no estaría pasando.  
 
    ―Esperaba que mamá recapacitara.  
 
    ―Lo cual no hizo.  
 
    ―No. Sabía que si yo la acusaba, la matarían… Es mamá.  
 
    ―Sí, pero a ella no le importó nada. Ni siquiera terminar con su hija.  
 
    ―Lo sé.  
 
    ―Hijo… No sé qué decirte, quisiera poder hacer algo, lo intentaré, pero no puedo asegurar que tenga éxito, como te digo, tu hermana está muy enojada contigo.  
 
    ―No te preocupes, es lo que merezco.  
 
    El padre le dio un nuevo abrazo a su hijo y lloró con él, no quería perderlo, como no quería perder a sus hijas, pero estaba seguro de que toda su familia sería eliminada, incluso él.  
 
      
 
      
 
      
 
    Para suerte de todos, Arianna estaba con el mentado Axl. Estaban juntos en un hotel parejero a la salida de la ciudad. Los llevaron a ambos a casa de Mazzini tras una lucha no tan complicada con los hombres de Axl. Muchos ni siquiera hicieron amago de defender a su jefe. No querían más problemas.  
 
    ―Hola, mamá ―la saludó Stephania al verla, atada a una silla al lado de su amante y de su hijo.  
 
    ―Yo sabía que traerías problemas a nuestra familia, siempre lo dije ―espetó la mujer.  
 
    ―Sí, ya sé que no me querías.  
 
    ―¿Qué quieres?  
 
    ―Quiero saber quién más está con ustedes.  
 
    ―¿Crees que te lo diré?  
 
    ―Tú no, pero tu amante sí.  
 
    ―¿Yo? Menos voy a hablar, mocosa insolente ―contestó Axl, un tipo de unos cincuenta y algo años.  
 
    ―Sí, bueno, si no van a hablar, entonces, será mejor que los termine, tal como ustedes lo hicieron con esos jóvenes. Y voy a partir por Alonzo.  
 
    ―¿Crees que me importa? ―replicó la madre―. Este es un inútil, de no ser por él, ya estaríamos a la cabeza de todo, pero siempre cometía error tras error. Todo lo que quedaba en sus manos, fracasaba; en algún momento pensamos que quería echar a perder nuestro plan, es más, no fue capaz de matarte ni a ti, ni a tu hermana. Nos echó por tierra un montón de negocios. Así que sí, mátalo con mucho dolor, porque eso es lo que se merece.  
 
    ―Gracias, solo quería aclarar ese punto ―dijo Stephania―. Llévense a Alonzo. Después hablaré con él.  
 
    ―¿Qué querías? ―interrogó la mujer.  
 
    ―Eso. Estar segura de que sí evitó que siguieran haciendo daño. Y como sé que no tienes un ápice de arrepentimiento y, peor, no quieres a nadie, partiré por ti.  
 
    La joven, como ya era su marca, le dio un castigo a su madre antes de matarla, pues hasta el último momento le deseó la muerte a su hija adoptiva.  
 
    Axl miró la escena espantado.  
 
    ―Ahora sigues tú.  
 
    ―Cooperaré contigo, te diré todo, te diré todo ―rogó el hombre.  
 
    ―Bien, dímelo todo.  
 
    ―Prométeme que no me harás lo que a ella.  
 
    Stephania sonrió.  
 
    ―Claro que no. Si confiesas todo, no te haré lo mismo que a ella.  
 
    El hombre le contó que él había querido ser siempre parte de la mafia, siempre fue un simple soldato, y quería más, así que comenzó a idear un plan, uno que involucraba a todos, para que desconfiaran los unos de los otros y desestabilizar a las familias. Así fue como, aprovechando las muertes de los antiguos padres de familia y ayudado por Hans Belloni y Hervé Girard, asesinaron a los jóvenes para acusar a Santini que estaba regresando de su escondite, así, se desviarían las miradas y nadie podría descubrir quién estaba detrás de aquello. Por otra parte, Hans hizo una redada al padre y al hermano de Vladimir para asesinarlos, los que cargarían con la culpa serían los Regginato, en un principio era para que Hans se quedara con la jefatura de la familia Mazzini, no contaban con que Vladimir tomaría las riendas. El día en el que Stephania iba a ser asesinada, apareció en lo de Leonardo, sería su próxima estrella. Ellos la sacarían de ahí y la matarían como a los otros, sin embargo, Vladimir se la llevó antes. Ahí reclutaron a Leonardo. Solo entonces, antes no trabajaba para nadie. Martina quiso intervenir también. Se suponía que ella había llamado a su hermana, pero Martina siempre lo negó, porque sí había sido su madre. Con Stephanie en lo de Vladimir y con Gael cuidándola día y noche, era casi imposible llegar a ella, hasta que Gael debía irse en un viaje de dos días a buscar una mercancía que estaba dando problemas. Ese era el momento, Hans envió a atacarla, iban a ir cuatro tipos, no dos, pero Gael no se había ido, a él le pareció extraño el comportamiento de Hans y solo fingió un viaje inexistente para atraparlos, claro, no esperaba encontrarse con lo que se encontró, pero al menos alcanzó a llegar a tiempo.  
 
    Tiempo después, cuando atraparon a Hans, todo se descontroló, pues pensaban que él era el cabecilla. Se descontrolaron y actuaron a la rápida para terminar con Vladimir, Stephania y Gael, con toda su gente. Alonzo debía asesinar a su hermana, pero erró en el disparo y no la mató. Desde ahí todo comenzó a ir mal. Hervé Girard estaba con ellos, pero no tenía un buen consigliere que lo ayudara. Estaba Santos, pero él no quería entrar al negocio. De ahí en más, Axl y Arianna trabajaron juntos para ganar su espacio entre la mafia, pero no lograban avances, estaban sobre sus pasos y estaban cayendo, sus soldato fueron los primeros en rebelarse, no querían seguir luchando contra el capo di tutti capi. Por su inexperiencia y falta de conocimiento, no tenían una organización como la de las grandes familias.  Y todo se les cayó. Ya no les quedaba ningún plan. El último plan, solo por terminar con todo, era matar a Alonzo y a Hervé, pero a ambos los atraparon antes de que ellos pudieran lograrlo.  
 
    ―¿Mi hermano te conocía? ―le preguntó Stephania a Axl.  
 
    ―No, no, yo era amante de su mamá, pero nunca me vio en persona. De hecho, solo Hervé me vio en persona una vez, pero no supo que yo era el líder.  
 
    ―¿Por qué querías matar a Alonzo?  
 
    ―Porque había descubierto que él me había traicionado. Su puntería era excelente, sin embargo, no pudo matarlas a ustedes, a metros, y fue incapaz de dar un disparo certero. El día antes del acordado para asesinarte, sin testigos, Alonzo te devolvió con Vladimir. Esas pequeñas grandes cosas, me dieron a entender que él no estaba remando con nosotros. Lo investigué y estaba haciendo algunos arreglos para desenmascararnos, me iba a traicionar. Lo iba a matar, pero ustedes me ganaron.  
 
    ―¿Sabes que con esto le podrías estar salvando la vida?  
 
    ―Tú lo matarás, al final, él te disparó y pudiste perder la vida y a tu hijo.  
 
    ―¿Quién más está con ustedes?  
 
    ―¿Ahora mismo? Nadie. Lo perdí todo.  
 
    ―Sí, y ahora perderás la vida.  
 
    ―Me dijiste que no me harías lo que a tu madre.  
 
    ―Esa mujer no es mi madre y no, no voy a hacer eso. Llamen a 74 y a 56.  
 
    ―Stephania… ―musitó Vladimir.  
 
    ―¿No pueden hacerlo?  
 
    ―Ellos…  
 
    ―¿Qué pasa con ellos? ¿Por qué los llamas por número? ―preguntó Axl, asustado, más por la reacción de Vladimir que por otra cosa.  
 
    ―¿No sabes lo que son? Deberías haberte informado bien antes de meterte donde no sabías. Son sicarios directos de cualquier Don.  
 
    Aparecieron dos hombres que habían sido llamados por Santos.   
 
    ―Córtenlos en pedazos ―ordenó con firmeza―. Quiero sus restos. Voy a hablar con Alonzo, ¿hay alguien que quiera ir? Si él iba a desarmar este clan, quiero saber si está con nosotros para seguir con el legado Regginato, ¿alguien está en desacuerdo con eso?  
 
    Todos negaron.  
 
    ―Perfecto. Voy a ver qué me dice.  
 
  
 
  
   
    Epílogo 
 
    Alonzo volvió a tomar el puesto de sottocapo al lado de su padre. Franco siguió siendo el Don de la familia Regginato. Martina pudo volver a aparecer y sentó cabeza. Seguiría siendo la principessa, pero ya no podría volver a cometer ningún error, pues no se le perdonaría la vida por segunda vez.  
 
    Las cosas decantaron para las familias, quienes se volvieron a organizar para que cada uno tuviera su territorio y su mercancía como correspondía. Stephania tomó su puesto frente a la familia Minnotti, Vladimir en la familia Mazzini, Adriano en los Biaggini, Franco en la familia Regginato y Massimo de los Santini, que pudo volver sin ningún tipo de represalia.  
 
    Se llevaron a cabo varias reuniones del capo di tutti capi, se realizaron varias reformas para mantener la paz y el orden entre las familias. Una de las cosas que quedaron más que claras, fue que ante cualquier atisbo de traición o de deserción, se debería reunir a los padres de familia y decirlo, pues ocultar las traiciones antiguas llevó a la mafia casi a su destrucción.  
 
    Después de la última reunión para arreglar todo, Stephania volvió con Vladimir a la casa de este último.  
 
    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó él, con preocupación, los últimos días habían estado muy atareados para terminar de poner a todos en línea. Stephania había mandado un trozo de Axl a cada capodecine para que tuvieran claro que, si se iban en contra de las familias, no habría compasión. La crueldad de Stephania ya había recorrido cada rincón y era la mujer más respetada de la mafia.  
 
    ―Bien, un poco cansada.  
 
    ―¿Mucho?  
 
    ―No tanto.  
 
    ―Podríamos ir al tercer piso ―sugirió él.  
 
    ―Sí. Me encanta que hayas hecho El cuarto del amor otra vez ―dijo con un tono de burla.  
 
    ―Lo pinté de rojo, así es que le puedes llamar el cuarto rojo.  
 
    Ella se largó a reír.  
 
    ―¡Nah! El cuarto rojo no me trae buenos recuerdos, además, eso sí que es cursi. Prefiero llamarlo por lo que es: el cuarto del sexo y del amor.  
 
    ―Como tú digas.  
 
    Subieron al tercer piso y, una vez allí, volvieron a ser amo y sumisa. Como al principio, como antes.  
 
    ―Espera, ¿recuerdas tu palabra, nena?  
 
    ―Vendetta, creo que jamás se me olvidará.  
 
    ―¿Quieres cambiarla? Sabes por qué la elegí.  
 
    ―Lo sé, pero no quiero cambiarla, me parece perfecta.  
 
    ―¿Sí? ¿A pesar de los recuerdos?  
 
    ―No a pesar. Fueron los mejores momentos que viví.  
 
    Él la besó con profundidad, se entregó a ese beso con todo su ser, para él, ese tiempo también fue el mejor que haya vivido, allí conoció el sexo con amor, con ella, solo por ella, y solo para ella.  
 
    Al terminar la sesión, se acostaron en la enorme cama y Stephania se abrazó a él.  
 
    ―Te amo, Stephania Minnotti, me encantó volver a disfrutar de esto.  
 
    ―Yo ya te extrañaba. ¿Me vas a cargar en brazos hasta nuestra alcoba? ―le preguntó con un tono de burla. 
 
    ―No. Esta noche será solo nuestra, ya le avisé a Ginna para que se quede con Francesca.  
 
    ―¿Ah sí? ―Ella se puso sobre él, tomó las manos del hombre y las puso por sobre la cabeza―. ¿Y si cambiamos roles?  
 
    ―Me asustas, Stephania Minnotti, ya no sé si quiero que seas mi ama ―le dijo en broma. 
 
    ―No digo que cambiemos entre nosotros. Digo que, en vez de ser amo y sumisa, seamos dos enamorados que juegan algo brusco.  
 
    ―Yo feliz. Me gusta hacerte el amor de todas las formas posibles.  
 
    ―Entonces, Vladimir Mazzini, prepárate, porque esta noche serás solo mío. Y quizá, Ginna tendrá que quedarse con Francesca mañana también.  
 
    ―Tus deseos son órdenes para mí. 
 
    Se besaron con lujuria, con pasión y con el amor que, desde que se conocieron, se profesaron.  
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